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FACUL TAO DE !NGENIERIA U.N.A.M. 
DIVISION DE EDUCACION CONTINUA 

A LOS ASISTENTES A LOS CURSOS 

Las autoridades de la Facultad de Ingeniería, por conducto del jefe de la 

División de Educación Continua, otorgan una constancia de asistencia a 

quienes cumplan con los requisitos establecidos para cada curso. 

El control de asistencia se llevará a cabo a través de la persona que le entregó 

las notas. Las inasistencias serán computadas por las autoridades de la 

División, con el fin de entregarle constancia · solamente a los alumnos que 

tengan un mínimo de 80% de asistencias. 

Pedimos a los asistentes recoger su constancia el día de la clausura. Estas se 
' ._, . 1 

retendrán por el periodo de un: año, pasado este tiempo la DECFI no se hará 

responsable de este documento. 

Sa recomienda a los . asistentes participar . acti,;.amente con sus ideas y 
1' ' f. l.' ,. 1 

experiencias, pues los cursos que ofrece la División están planeados para que 

los profesores expongan una ·tesis, pero-sobre todo; para que .coordinen las 
' . .-::- ,l~·--- ·~ ,\_~~::- .• , ,' .,-.·..,.; ... , 

opiniones de todos los interesados, con'stituyendci veritaderos._samiliarios. 
' - • \ • ' ' , ,. 1 

·· "')·- .·¡~···l!¡·i··r" -~·-=:· 
• :, -~ ~- :.:_:__~;~:!· '1 ~j • .'._:__ , •.. : . ..! 

Es muy importante que todos los asistentes llenen •Y ,entreguen llu hoja de 
' ' 1' ,. •'! 

inscripción al inicio . del curso, información que servirá p_ara~integrar un . ..: ------· 
directorio de asistentes, que se entregará oporti.ínamente. 

Con el objeto de mejorar los servicios que la División de Educación Continua 

ofrece, al final del curso "deberán entregar la evaluación a través de un 

cuestionario diseñado para emitir juicios anónimos. 

Se recomienda llenar dicha evaluación conforme los profesores impartan sus 

clases, a efecto de no llenar en la última sesión las evaluaciones y con esto 

sean más fehacientes sus apreciaciones. 

Palacio de Mineria Calle de Tacuba 5 
T elefonos: 512-8955 

Atentamente 
División de Educación Continua. 

Primer piso Deleg. Cuauhtemoc 06000 Mexico, D.F. APDO. Postal M-2285 
512·5121 521·7335 521·1987 Fax 511l-0573 521-4020 AL 26 
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Filosofía para un fin de época 

Luis Villoro 



"T oda filosofía es hija de su época": lugar común que nadie 
pone en duda. Pero podemos preguntar ¿en qué consiste esa 
filiación? Ante todo ¿qué es una "época"? 

Por "época" solemos referirnos a un lapso histórico que trans­
curre entre ciertos acontecimientos considerados de particular 
significación: la caída de un imperio, una revolución, el inicio 
de una empresa colonizadora o la aparición de un nuevo siste­
ma de producción. El fin del imperio romano, la caída de 
Constantinopla, los inicios del capitalismo, por ejemplo, han 
sido señalados como lindes entre épocas. Pero ésos son signos 
externos, elegidos de un modo arbitrario, para indicar transfor­
maciones lentas y difusas cuya maduración toma mucho tiem­
po. La caída del imperio romano simboliza, en realidad, el fin 
de la concepción armónica dcl·mundo heredada de Grecia y el 
inicio del mundo mágico y religioso, bárbaro y cristiano. La 
toma de Constantinopla es una fecha elegida al azar para mar­
car los comienzos de una nueva manera de ver el mundo _y ~ 
actuar sobre él, que despunta en el Renacimiento y ya despla­
zando poco a poco la concepción medieval del universo, hasta 
constituir lo que llamamos "modernidad". Un cambio de época 
es, ante todo, una transformación en la manera en que los hom­
bres ven el mundo y se sitúan en él. 
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Las creencias colectivas predominantes en una época son muy 
variadas, pero todas se levantan sobre el supuesto de ciertas 
creencias y actitudes básicas, que son condiciones de las de­
más y que, por ende, no se ponen en cuesti(m. Se trata de creen­
cias ontol<ígicas acerca de lo que se considera razonable admitir 
como existente en el mundo, de supuestos epistémicos, acerca 
de lo que debe valer como razón para justificar cualquier pro­
posición, de adhesiones valorativas sobre lo que debe conside­
rarse como altamente valioso. Las concepciones religiosas, 
filosóficas, políticas o artísticas más diversas se contrapo­
nen en una misma época, pero esa contraposición no sería po­
sible sin el supuesto de un consenso sobre lo que pued~.. aceptarse 
como razones y valores válidos. De lo contrario, toda argu­
mentación sería imposible. Ese acuerdo está implícito en cual­
quier controversia y permanece inexpreso al través de las 
diversas expresiones de ideas contrapuestas. Las creencias bá­
sicas, comunes a una época, determinan la manera como, en un 
lapso histórico, el mundo se configura ante el hombre, consti­
tuyen pues lo que podríamos llamar una "figura del mundo". 
"Figura" y no "concepción" o "dibujo", porque es sólo un es­
quema, un marco restringido de conceptos y actitudes comunes 
que delimita las diversas concepciones de una época. Una figu­
ra del mundo es el supuesto colectivo de las creencias y actitu­
des de una época. Una época dura lo que dura su figura del 
mundo. 

Ahora bien, no hay filosofía sin supuestos. Las ideas filosó­
ficas de una época se dan dentro de un marco de creencias y 
actitudes comunes a ella. En este sentido podemos decir que 
toda filosofía es hija de su época. Pero 1~ filosofía es t¡¡mhiéJL. 
~na ;¡c~ivLd<tdcrítica ql!e. interroga sobre la justificación.de las_ 
qeencias_y actitml_es colectivas y puede ponerlas encucstión,_ 
Cuando es radical, reobra sobre la figura del mundo que le sir­
ve de supuesto, puede hacer explícitas las creencias básicas 
implícitas en el pensamiento de una época y ponerlas en duda. 
Entonces, anuncia el fin de la época. 
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Pues bien, hay algunos síntomas de que la figura del mundo 
que se anunció en el Renacimiento, se desarrolló en la Ilustra­
ción y se prolongó en los siglos XIX y XX, la que hemos dado 
en llamar "moderna", empieza a ser objeto de aprehensión y de 
duda. Hay quienes hablan ya de "posmodernidad". Otros son 
más cautos: no están seguros de asistir al fin de la época mo­
derna, pero tienen que admitir que vivimos un giro en nuestras 
creencias básicas. De cualquier modo, J~sofía actual ha 
puestqen __ en_tr_¡;dif.h<J .. J11.!1Clta.sjdeas_¡;_en.trales_<!t: .. la_figura .. m~ 
dern¡¡_ del mundo. y ~rop_i~_za a Rlant!<,l![, con sentido si ésta no 
habrá llegado a su fin. 

Por desgracia, quienes bautizándose a sí mismos de "posmo­
dernos" barruntan el fin de una época, no definen con claridad 
qué entienden por la "modernidad" que suponen en crisis. Mi en.: 
¡ras_no meci~e!11~S_<;,u1\.Ie~_sp_r¡Jas_cªrac_t_e_r:.í.§ticas es<,:IJ..cjaJ.c,:s __ ~ 
.1ª fig~~ra del mu'!_d.Q_mQ9t<rll<\,.n~uJodJemo_§_ saber si e(ecti_Y-ª::..... 
~;nte-es.tam-;;s-a_pQJ1tod_¡;__a~bandonarla~ Antes de contestar a 
~sa. p~egunt¡;-~;;;n a riesgo de caer en un esquematismo simple, 
trataré de resumir en unos cuantos rasgos los conceptos que, a 
mi juicio, '*án_a l<\ ~ª~e._9el_p!!_n_S_<\ffi!ento de la éQ.oca moderna. 
Nos detendremos cn_ggstér.rJ1Lno.s <:11!.\l.es.: ~j~~_y_I..a_?,QIJ.~ 

En el pensamiento antiguo, tanto griego como romano, el 
hombre tiene un puesto determinado en un orden que abarca a 
la totalidad de los entes. Es un ente entre otros. Sólo a partir 
del todo podemos determinar el lugar que le corresponde y, por 
lo tanto, su natu'raleza. El ¡Jensamiento modG.WO ejecuta una 
inversión en ese punto de vista: xa n~~ons_i9era.JIU.!.0..11_!bre de§.:_ 
de el mundo sino el mundo desde el hombre. El hombre es su-.-----·---- ------- --------------. ----·- ··- ----- ---
j~!()_anJ~sLql!~QdO_p_ueJ!e . .S.CLObj~JQ. No es sólo un ente entre 
los entes, con un puesto asignado en el todo, sino un centro de 
actos que pueden dirigirse a todo. Heidegger resumió el pensa­
miento moderno en estos términos: "La época que r 1mos 
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modernidad se caracteri7.a porque el hombre se conviene en 
medida y centro del ente. El hombre es lo subyacente a todo e111e; 
dicho en términos modernos, lo subyacente a toda objetivación 
y representatividad, el hombre es subjectum." Heidegger, me 
parece, acertó al condensar en una fórmula la figura moderna 
del mundo. No acertó, en cambio, al fechar su inicio en Des­
cartes, porque en realidad empieza desde el Renacimiento. En 
esa época se inicia la transrormac10n uel "alma" en "sujeto". 
En Marsilio Ficino, por ejemplo, el alma es concebida ya como 
actividad pura: foco, centro de actos dirigidos a todos los obje­
tos. El mundo entero se espejea en el alma, el alma es sujeto 
universal: en ese momento se anuncia el pensamiento moderno. 

La naturaleza del hombre no puede ser del mismo orden que 
la de las cosas no humanas. Todas las cosas tienen una natura­
leza establecida y obedecen a leyes fijas, el hombre en cambio, 

,puedt: elegir para sí su propio puesto en el cosmos: su.naturale-_ 
.za es li_bertad, Esta idea apunta ya en el famoso "Discurso so­
bre la dignidad del hombre" de Pico della Mirandola. Desde 
entonces !;!hombre es visto como un sujeto autónomo, abierlo 
al mundo, para-tratÍsformarlo según sus proyectos-y-su- ir:¡¡bajo.­

Más tarde se presentará como autor de su propia historia, cons­
tructor de su sociedad, legislador de su propia ley moral. En 
suma\ desde Pico hasta Sartre, pasando por Descartes o por 
Kant, J:J.hombre. ya no es sólo una criatura de la naturaleza, 
_sujeta a sus _leyes_; ~~ también un sujeto que tiene .al mundo 
~_<:Jmo correlato de su conocimiento y de su acción, Naturaleza 
y sociedad las transforma con su acción; en la diversidad del 
mundo establece la unidad de la razón; nombra todas las cosas. 
las relaciona entre sí, las recrea El hombre es la fuente de sen­
tido de todas las cosas. 

_E_l __ segu_n_do __ C()ncepto_clave es el de razón. La modernidad 
formula un proyecto de racionalización del universo. Se trata 
de una_ razón totalizadora, porque dirigida a todo; 1ínica, por­
que se ejerce por rguat en todos los órdenes del ser; universal, 
porque es compartida por todos los sujetos. En el Renacimrento, 
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en algunas ideas de Leonardo da Vinci, de Ficino, se anuncia 
ya esta idea, en el siglo XVII se convierte en el proyecto de una 
ciencia universal, capaz de expresarse en ideas claras y de for­
mularse en lenguaje matemático. Todo debe estar sujeto a las 
condiciones marcadas por la razón. En la Ilustración se vuelve 
el ideal del dominio universal de la razón. En los siglos XIX y 
XX se concreta en el avance triunfal de la ciencia y la técnica, 
transformadoras de la morada humana. 

Yolve_! __ (!l_ ml!!lfhJJ!ICion,al no es_sójp_~p)i~_arlo )'_.fpmpr<e_n..:_ · 
derlo, es tambien transformarlo. La razón está ligada ·a la acción -····· -- ------·--------·------- --------· -- ·----·-. --
Jé_C!li(;_a._t_anto_e_f1laf1_a!I:Jralezacomo _C:,f1_la socie~ª-d_, La suprema 
dignidad del hombre, pensaban los renacentistas, consiste en 
su capacidad de recrear el mundo en torno para construir una 
"segunda naturaleza", a su imagen y semejanza; esto lo logra 
por el arte y por la técnica. Transformar es el signo de· dominar. 
!,a __ ra_zón, una. y _urlivsr~¡¡l, ~e__e_f11le_!!g.e_aote tQ_dg_ligªdl!_a_!J!_ 
c_apacid<!dde <!!J.n:ri!ÜQ. Es un instrumento para establecer sobre 
la Tierra, al fin, el regnum hominis de que hablaba Francis Bacon. 

},-a ¡:it:ncia nªturaL~. ~Q_Qvie_rt.e .P!'Onto ~11 ce_l_paradjgfT1a ge todQ_ 
_conociniiento_cierta. A esta actitud podemos llamar "cientificismo". 
El cientificismo llega a un extremo en el positivismo pero se 
manifiesta también en toda concepción que considera como mo­
delo único de conocimiento verdadero el de la ciencia. 

Ideal de la modernidad ha sido la racionalización, no sólo de 
la_natu~aleza sino_taiJ)~I;>ié;Ld!!Jli. sgciedad.· Sólo ia~~der~¡ct;;d 
rmentó la construccion de una sociedad política con base en 
reglas puramente racionales. Sólo ella concibió la sociedad 
como resultado de un acto racional y libre de los individuos o 
bien como efecto de causas sometidas a leyes necesarias. La 
ciudad ideal debe ser construida por la razón. También en este 
campo impera la idea de la razón como instrumento para lograr 
los fines humanos. La explicación racional del origen de la 
sociedad política y la construcción racional de la utopía son 
dos caras de la misma concepción de la sociedad como un orden 
sujeto a reglas que el hombre puede conocer y dominar. 
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Otro campo en donde se ejerce la labor de la razón es la 
historia. Para el pensamiento de la modernidadJa histori<1 deja de 
ser una serie de acontecimientos que ejecutan un plan cósmico 
o divino; !:!3 un curso que conduce a fines trazados por el hom­
.bre_mismo. Pero su sentido trasciende al individuo. En el Renaci­
miento aparecen dos ideas: la historia como hazaña del hombre, 
que se impone con su ¡•irttí a la Fortuna (Macchiavelo), la historia 
como empresa de un pueblo para forjar su libertad (Bruni). Ambas 
ideas permanecerán en todas las concepciones modernas de la 
historia. Pero pronto se añadirá a ellas, con Vico primero, con 
los pensadores ilustri1dos después, la noción de la historia 
universal como un curso sujeto a principios racionales que 
conduce a la emancipación del hombre. La idea del progreso_ 

_de la l~umanidad permea toda la concepción del_hombre mo­
_derno, Se conjuga con la idea de que la historia está sujeta a 
-reglas que la razón puede descubrir y aprovechar. En el 
hegelianismo y en el marxismo esta idea adquiere su expresión 
tnás rigurosa. 

La racionalización de la acción humana en la sociedad polí­
tica se manifiesta en un hecho exclusivo de la época moderna: 
las revoluciones._~as revoluciones modernas pueden verse como 
intentos radicales_ t,le encontrar una solución racion;¡l_ al eterno 

_anhe!o, del hombre_ pgrlograruna sociedad liberada de la opre­
_sió_n, __ de 1~ escas~z_y_ de la injusticia. Esa pasión colectiva que­
da sujeta, en las revoluciones liberales, al orden jurídico, a la 
administración eficaz y a la mano invisible del mercado; en las 
revoluciones socialistas, a las leyes objetivas que regulan la 
aparición de un nuevo sistema productivo. 

Las concepciones que expresan un pensamiento moderno son 
diversas y se contraponen enlre sí. Pero en la base dé todas 
ellas podríamos encontrar cierta idea del sujeto y de la razón, 
con trazos análogos a los que aquí he evocado. 
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Pues bien estas ideas básicas de_la _ modenl.[clasl_ e_m¡1(eza!l_l!_ 
entrar en ~risis, ~;~ ~lg~~~s p~ns~'(¡_Qres,_cl~~~-~~)§.iglg_Rasado,_ 
-S~ ría-mu_y_i~~g~-t~a-zar-1~-historia de esta crisis. Mencionaré 

ahora sólo algunos de sus hilos, a modo de recordatorio. 
La duda ante la razón totalizadora y una, empieza desde la 

generación posterior a Hegel. Se manifiesta en varias líneas, 
no coincidentes entre sí: erosión del fundamento último racio­
nal, en Kierkegaard; dependencia de la razón de la voluntad Y 
el deseo, en Schopenhauer y en Nietzsche, más tarde en Freud; 
función de la razón al servicio de la práctica, en James, o de la 
vida, en Ortega y Gasset. La razón empieza a mostrarse tam­
bién dependiente de la historia misma. El historicismo (Dilthey, 
Simmel), al subrayar la función histórica de las concepciones 
racionales, puso c;_n entredicho el carácter uoiver_s_i\l__y único de_ 

la r<!z_Ón._ _ 
.. ---En otra línea, el neoposilivismo, la crítica de la razón se vuel-
ve cada vez más corrosiva. Se muestra víctima de lo que pare­
ciera su obra más preciada: el lenguaje. Empieza a verse cómo 
muchas de sus construcciones -la metafísica, las grandes con­
cepciones del mundo, las teorías globalizadoras- pueden ser 
enfermedades del uso del lenguaje. k'!~ _m~~ _ _s_e_ñera§_ gr_!JpQs_\: 
ciones de la razón moderna, sus explicaciones totalizadoras ¡je_l 

-!111Jll_do-y-si~Ú~m-~~~~~-n __ de_i¡¡r!11_adas~J,Jo 11ara mostrar su false­
dad sino su carencia de senlicl(). __ 

- -P~r -úiÚ~o~~n-otr~-c~~riente de pensamiento, la Escuela de 

Frankfurt, se emprende 1¡¡_ crítica de la razón ilustrada entendi­
da como razón instrumental; y se muestra que esta idea de la 
razón está en la base tanto de la ciencia como de la concepción 
del a hist~ria propjas de la modern_[dad., _ ____________ __ ___ _ 
J¿~-dei concejJ_I_ó~ci~Jii!:ón-i<Ji_¡Íli~a_dora se acompaña tam­

bién de una crisis dels!-_!jf!_l_Q_ÍIH_ll:!.!9ual de cón~~n_c,iacom_o_ f!-_1~~--=­
te ~Fií_n_a_ciesC"ntido_y_v_:¡lorJPor-iu1-liidc::J_a- reivindicación d_:_u_~ 
-su}eto-social, concreto, en Marx y en Sartre; p2_fE._~t_r_<~Ja de_:_ 
nuncia de la pÚdida-desentido a la gue conduce el subjetivismo, 
en Heidegger y en-Arendt. . 
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Pero, en el siglo XIX y la primera mitad del XX, ésas son aún 
voces precursoras, que anuncian tal vez, sin ser siempre plena­
mente conscientes de ello, el ocaso de una manera de pensar el 
mundo. Aún no constituyen un torrente dominante. ~_as so¡;i~::. 
dades siguen rigiéndose en su mayorí'!_JlOr el_t!_Q.Lu.üª-s_mo __ 

_ l_l!~e_l!~<?-~~~~a ira~~~~o!~n~C}_ó~_ -de 1 n:r_UncJQ__I!_a)IJ!!Jl, g[<Jfi_ª~ _<!_l_o.s_ 
s<_>rprer~den_tes_avances de la ciencia y d<;_ la técnica, y en la de_l_ 
mundo social, por el instrumento de las revoluciones o las re-
¡·orm ·~_ni.cloi~al~_s_:~~·'I_ccno!~gi a~•· y_~"re~~í~<J.ó~n·~-;~,;-;;:;,;·1 ~~-p;~ 
labr_a~..s:_l_¡~ve·s de la primera mitad del siglo XX. 

-_Erari ne~~~~-ario:s do; r~~~~~.;,·¿¡r~máticos~; escala planeta_ria_,_ 
_para que la crisis de las ideas básicas de la modernidad se ge­
_neralizara: _I;J primero es el fracaso d~!_proyecto de convertir la -
naturaleza, por la técnica,<;n l_ll_(lrada_2igr.~_.<J<:! hombre .. La trans­
fornutc_ión.dcfplanera por el trabajo del hombre se topa con su 

_límiJc. La depredación de la naturaleza amenaza con agotarla 
como recurso para el hombre. El Club de Roma es el primero 
en sonar la alarma sobre el fin previsible de los recursos no 
renovables, de seguirse el mismo paso de industrialización. La -· 

_idea misma de un pr:gg_r:.S!!l 1_11at~ial in~~finido debe ponerse _ 
~n entredic~!-1· _Por_pr_i_r_1_1g_a _yez s~prop_one una meta cotJir:.aria -ª-.­
la de la modernidad: el equilibrio sostenidoen vezctél progre- . 
~ücüñíi~ua<!¡iTtie·g.;-:-es-1~-~~nci~;;-cia""-~~écié;:;te d-élidestruc-
ción del equilibrio ecológico, que amenaza con volver imposible 
la vida sobre la Tierra. El hombre moderno pretendía construir, 
gracias a la técnica, una morada racional que reflejara su ima­
gen; en vez de eso, sólo logró socavar las bases mismas en que 
descansa la vida humana. Como el legendario Golem, la creatura 
del hombre amenaza destruirlo. Pero la construcción del mons-_ 

__ tr:_uo tecnológico resulta de una idea central a la modernidad:el 
_hombre visto como sujeto ante el cual el mundo.es .. sóloun 
objeto para su_ conocimiento, su transformación y su consumo. El 

-mundo como material para ser manipulado: expoliado.yre2í-~·a­
do, como simple medio para servir a nuestros fines; la natura­
leza deja de ser morada nutricia para convertirse en objeto de 
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uso. La razón se ejerce entonces, ante todo, como un cálculo 
instrumental para sacar el mayor beneficio de los objetos. 

A la crisis en el proyecto transformador de la naturaleza 
sucede la duda en el ideal de transformación de la sociedad. La 
racionalización de la sociedad, en el capitalismo desarrollado, _ 
ha conducido a sociedades dominadas por una burocracia 
tecnocrátlca, Clon-ilecTCiuCi~~qu"écta rec!_u~Lq_g_a~.§nimQ... · 
su]Ctocteeoñs~mo. En las sociedad~-;;¡;;;¡;;~trializadas modt;r­
nas, lasdeci_~i0(1eS polftiéa~ SOn el_ resultado cad_a vezJTI;\S__de_ 

..cál_cul_()§_té_c:ni_c:_os_y_!:_ada vez menos de elecciones de vida en 
_c()_múñ;ias opcíories reales se cier_r_!l!!_.Y_ el fi"!i:dei_g9b_iern<:J se 

r~':!_l(:_C C~da: Ve~ _l!l_áS: ajlian~~~e~ el sistema e_l}_-m<:J~\éi.rn)~}}~O~ -'=-~ 
sociedad se parece más a un mec'!nismo_autorregulado qiJe a la 
obra de arle con que SO~aronl;;s_!:e!lª-C:~n.!_is!_fiL 
-Pcro-ia-máy9r-trage<ii¡¡-;_-¿Q"!l~la que finaliz!\_el siglo, ha sido 

el derrumbe del_os órdcl)_es socialt:~surgidos_dc;,,.@_o;¿~y_q!_~ 
nes socialistas. Q¡n .ellQ!i .. P<\J:\!c_e..lracasar __ el_intentQ_qe __ c_Q_I)~ 
tniir, con-la--pura_razÓI)_,_IJ(1a S()_c:i~<.!_adjiJ_S!ª-'. La planificación 
racional de la sociedad, desprovista de reglas éticas que la en­
caucen, había engendrado monstruos. 

La época moderna puso al hombre en el centro, como fuente 
de sentido y ordenador del todo, concibió la razón como ins­
trumento para construir el mundo conforme a sus proyectos. 
Cinco siglos más tarde empezamos a despertar de ese sueño: ni 
en la naturaleza, ni en la historia ha aparecido el "reino del 
hombre". ¿Estamos entonces ante el fin de la vigencia_de_ias_ 
ideas básicas .. que. configuraron la ·:modernid_ap} No podemos 
saberlo. Pero sí comprobamos la vacilación y la duda, ya no 
ante tal o cual doctrina filosófica, sino ante las ideas mismas 
sobre las que descansa la figura moderna del mundo. 

A!llees_ta_~\tllacl_Óll caben distintas actitudes. Por lo menos, 
pueden distinguirse _dos_cami!l_OS_.Qpue_s_to_s_. El primero sería 
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asumir la crisis como final y definitiva, vivir y pensar en ella, 
I_e~nars"-a que la ilusión de la modernidad ha terminado. La 
llamaré ~ctitud del desc;!tc;.anto. !o-.a. actl!~!:!_()p.uest¡¡_~ería,_ en el 
seno del desencanto, buscar los anuncios de lo que podría ser 
una nueva época y perseguirlos. La llamare actitud del renue­
vo. Asomémonos primero al desencanto. 

Trataré de se1ialar algunas tendencias generales que marca­
rían, en el pensamiento actual, la duda ante las creencias básicas 
que constituyen el pensamiento moderno. Más qu_e _ _<Je doctri­

!!'~~~!~~adi!~· s.e.trata de te1nple.~ ¡jc ániltt<~ .. <J~_1\s;tituge..sJntc.::. 
JE<:~u~te~ que pueden interpretarse como signos del desencanto. . 

_La g_rime~:_ª_e_s_ill ~.ll_tmcia a la razón totalizaute. No más ex­
plicaciones glob~les-del mundo; las-icie¿l~gí;s·g~nerales caen 
en el totalitarismo del pensamiento. No más planeación de 
mundos ideales, trazada por la razón: quien pretende llegar a 
ser <íngel acaba siendo bestia. J_canfran~Q(s Lyotard_definió.Ja 
"condición posmoderna" como ~!Jil!....c!."-...!os grandes relatos 
E.PJ!c.!ttivos y_l¡;g_~~i_!_n_a<l.9Jes. El ¿onocimiento-debe reducirse a 
pequeños relatos, cambiantes según el campo a que se apliquen, 
en que se utilizan juegos de lenguaje distintos. En la ciencia, 
esta tendencia se expresa en la prevención contra las teorías 
omniabarcantes y la pretensión de lograr una "ciencia unifica­
da", como fue todavía el ideal de los neopositivistas. Se tiende a 
aceptar la pluralidad de modelos explicativos diferentes, que 
pueden ser incluso incompatibles aplicados a una misma área. 
-~! model~ que se elij<~_Q~_e_lld_e_r;í_~e_su convell_iencia op_¡:r_a¡;i_orml._ 

En la historia, la misma tendencia se traduce en el abandono­
del proyecto de explicación por leyes históricas La idea de un 
decurso histórico que tuviera un sentido preciso se considera 
una ilusión .. -~zón ni necesidad rigen la historia. Esa ilusión. 
engendró otra: l<!_.i_(_l~a del progreso de la hu~~~~-id~d~ Pero la 
Ilustración se ha acabado, sóf¿; que~¡;¡~-a~~pta-ciÓ;;-d;l presen­
te, con su azar impredescible. 

Tampoco tiene sentido justificar en razones la sociedad más 
valiosa. No hay discursos legitimadores de un_orden social. Para 
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Rorty, por ejemplo, ése sería un falso problema. Habría que 
partir de la democracia como un hecho presente, sin intentar 
justificarla racionalmente. Una actitud semejante se encuentra 
en muchos historiadores: los intentos por realizar la sociedad 
ideal mediante un cambio radical han fracasado; en su lugar se 
observa la victoria de la continuidad sobre el cambio. La época 
de las revoluciones ha terminado, más aún, todo proyecto de 
cambio hacia el futuro es aleatorio. 

Un segundo signo de la asunción del desencanto es el 
relativisJnQ. El descreimiento en la razón totalizante y única y 
en el sujeto como fuente última de sentido puede conducir a la 
aceptación del valor relativo de cualquier punto de vista. El 
condicionamiento histórico del conocimiento se considera in­
superable. Tiende __ a abandonar_se la noción de Lavetdad_como 
adecuación a la realidad en favor de teorías que intentan fun­
darla en el consenso o en la.utilidad. Entonces la búsqueda de 
las razones que funden la verdad carece de sentido, porque 
podría haber tantas verd.ades como culturas, más aún, como 
comunidades históricas. 

El relativismo tiene una doble C<!~: Por un lado permite__l_a_..._ 
tolerancia, la aceptac;iórul_t;_l_q_tr.Q_c_o_rnQ _su jeto con las mismas 
i)r~t~nij~-;;es__de _ vaÚ_cl.t:~<i~:nosQ_t,J:os~ El desencantado, al no 
considerar su razón como universalmente válida, está dispuesto 
a admitir las razones del otro. Al cabo, piensa, ninguna es defi­
nitiva. Pero la otra cara es_t;_l d.escrej_m.i_ent()_en criterios de valor 
:t__de verdad gue pudieran se~generales. Tienden a perderse los 
patrones de- medida -comÜn.es y a olvidarse las exigencias de 

acceso a valores objetivos. El relativismo extremo puede ocultar 
una actitud de "todo vale igyal". "Tanto vale el conductor de pue­
blos como el bebedor solitario". Esta frase de Sartre puede enten­
derse en dos sentidos: afirmación del valor igualmente superior 
de toda persona humana, cualquiera que sea su elección de vida, o 
bien ausencia de toda medida objetiva de valor. En el primer caso 

~l\P!esa un principio de _to_Le.~a_!l_s:il!, -~-n-~ s~giJnd_g,_la_ r~nU_Qc;i_;¡_a 
dar a-la-vida un.seniido-objetivo. Son las dos caras del desencanto. 
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Un tercer signo es lo yue podríamQS ltunar "co!l~_{!_)(_t_'!a_lismo:·, 
L~ re!l_l!.!l~.i~_t_a ]_!t__s t;,xplicacjoncsglobale§ ti~IH:__I!na contglp¡¡rte: _ 
Ja_redll_cci2_~1 d(! !<1_~xplicación y Ia_CQ!J1p_rension a contexto~>_ 
p_articular_<:s. El giro lingüístico de la filosofía, efectuado desde 
principios de siglo, termina en la reducción de los significados 
a los distintos usos del lenguaje en situaciones variadas. Todo 
análisis del sentido remite a un juego de lenguaje específico 
que se realiza en un contexto collCrclo. 

En ética se plantea una actitud análoga al contextualismo 
lingüístico. La moral no obedecería a principios universales, 
inaplicables, como quería el kantismo; el ejercicio de la virtud 
-de las virtudes- está ligado a situaciones concretas, cam­
biantes. Frente a la ética ilustrada. se revalora el aristotelismo. 
!:-_<0endcn~a a reemplazar una ética deJJ.rincipios univq§le_L 
po,( una ética de vü:tu_dcs.__cOiu.:.r~cJ¡\~h podría verse como otro­

"cjen~p¡~·-¡¡c-io que he llamado "contextualismo". Predominancia 
del contexto de interpretación lingüística, en un caso, del con­
texto de acción práctica, en el otro. También aquí, el descubri­
miento del valor del contexto presenta dos facetas. Por un lado, 
el abandono de una razón práctica puramente formal, que se 

. ejerce en abstracto, permite comprender la complejidad y ri­
queza de la realidad concreta como horizonte de la moral; por 
el otro, la reducción del juicio moral a contextos cambiantes 
marca una amarga renuncia a reconocer valores objetivos, uni­
versales, que orienten al hombre. 

Un matiz del contextualismo sería lo que llamaría "preferencia 
por lo pequeiio" (sma/1 is heautijitl dicen los norteamericanos). 
El desencanto por los temas universales y las explicaciones globales 
conduce al predominio de los análisis y descripciones que se 
reducen a pequeiios campos de estudio. En teoría del conoci­
miento se traduce a veces en un bizantinismo: análisis y des­
menuzamiento interminables de enunciados, términos o formas 
de argumentación, enfermedad teórica de gran parte de la filo-. 
sofía analítica anglosajona. En la filosofía política se muestra 
en la tendencia a reducirse al análisis de casos singulares no 
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generalizables, o bien a la descriQción_d_e __ JJ.ráctic¿¡_¡;_soncretas 
~~ci2Sl_d.!!r (en los manicomios, en las relaciones sexuales, en el 
parlamentarismo, por ejemplo). En historia, una tendencia se­
mejante se manifiesta en el amor desmedido por las historias._ 
~aJes o~_de~grupos sociales y en la fascinación por la 
"l!licrohistori<(. 

El desencanto ante las creencias básicas de la época moder­
na pueden conducir así a una manera de pensar desesperanzada 
y escéptica. (¿No ha sido éste el temple de ánimo de todo fin de 
época?) Puede tratar de cobijarse en un pensamiento modesto . 
y sobrio, de pequeños alcances, que renuncia a verdades obje- . 
ti vas y a valores últimos y se conforma con una ignorancia docta, 
signo tal vez de una mayor sabiduría. 

Pero la modestia del desencantado suele ocultar también, a la 
vez, la aceptación del conformista. Si no podemos dar razón ni de 
la marcha de la historia, ni de principios y valores universalmente 
válidos, si no es reconocible ya un sujeto que proyecte un sentido 
válido a la sociedad y a la historia, sólo cabe reducirnos· al 
presente, aceptar lo que está ahí, tal como existe. l_a de.§ilusión se 
¡¡_compa@__de la pérdida de sentido de cualquier proyecto de reno­
yación. Nada-justifiCa u-n camhio. todo e-si.á bien como está. EL 
desencanto puede esbozar la voluntad deconse.rvar lo existente. 

La actitud que hemos diseñado responde a la idea del agota­
miento del mensaje de la modernidad. CQ.!!!p_r_u_eb_¡¡ l'!_p~r~!d_a_ 
de las ideas centrales que animaroll ___ Ia_~po_ca.moderna,.p_e_rg __ no 
propone ·otr~~-~r~e~ci~~; d_e~ pa~ec_i_~o ai¡;al}ce,_q ueJasElJ:!P(~_<;en: 
El posmodcrnismo se define negativamente, como un "no" a 
modernidad. Deja un vacío en su lugar. Pero ninguna §OCiedad 
puede vivir en!el vacío. De allí el amago del surgimiento de un 
mundo que la época moderna creía haber dejado definiti-· 
vamente atrás. El conformismo con lo que es se ve amenazado 
por el retorno de lo que fue: los viejos ídolos que el pensa­
miento moderno había creído derrumbar. Los ídolos de la tri­
bu: nacionalismos intolerantes, sujeción a las tradiciones y a 
las convenciones recibidas. Los ídolos de la caverna: retorno 
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de los impulsos irracionales reprimidos, odio al otro; racismo, 
culto de la estirpe. Los ídolos del foro, en fin: sujeción a la 
palabra intocable de un líder o de una secta sacralizadas, obe­
diencia al dogma de los ancestros. Porque el hombre no puede 
habitar en el vacío de un sentido que lo trascienda. Añora en­
tonces la resurrección de un sentido comunitario primitivo, bajo 
la égida de los dioses antiguos. 

gl_des_ellc~_ll_~_ dt!J_a_I.!_]()_der:rJi9~!!_ ap_¡}r~-~~_Las_s_ociedades de­
sarrollad~~~· 'l_U_e __ l_~grar_(Jn __ yn nivel de industrialización, 
tc¡;nifi~~c~ór~ y 11roductividad gracias justa-men~_-ij;~b~~-¡:>as~; 
d9 por un proceso de modernización tanto de sus estr~·t;;-;as s~­
cial~ ~omode.jun]e;_,(;;lidad. Pe~o 1~ mayoría de l~s-paí;e·s;·;;llre 
ellos el nuestro, no se encuentran al fin de ese proceso sino en sus 
primeras etapas. El momento de América Latina, de A frica y de la 
mayor parte de Asia es aún el de la transformación de regímenes 
tradicionales en sociedades modernas. J'l)osotros_viyimos la paJa_-_ 
d(Jja_de_erlln~r _en lan~od~_rnidad justamentt: q~_¡¡ndo los_pi\.Ís.~ 
.J!l.!:Jd~_r:_no_s_cr!•Pie:¡:¡¡n ¡¡_no creer en ella. l_mport_;~r_eipensamien-. 
t() __ ~o:J. d~senca_nto_ll_ü só]o sería un ejemplo másdee;;-;-~i~;;¡t~~ 
cióJI. extr_alóg_ica" que Samuel. Ramos señalaba como una 
característica de nuestra dependencia cultural; sería mucho más 
que eso: una burla contra nuestro apremio por salir del atraso y 
la pobreza y construir una sociedad nuís racional y justa. 

Pero de la paradoja que señalaba antes podemos sacar una 
ventaja. ~tamos en J_;¡__ sit!Jaci~n_p_r:i\'iL~g_i;¡d_a __ t!~e"~.a.r:.J!.JA­
':!!.9..\!~nidad~smicndo_dc_ antemanQ_hl!__d~~erJ.I.¡¡g;. Podemos._ 

_entonces proseguir lan10dernización con la advertencia de los 
_pe[ig~os a que co11ducc, e intentar evitarlo~. N~ puede ser. nues-:-

tro el desencanto de la modernidad, pero sí la previsión y pre­
vención de sus resultados. Nu_c_gr~_a_ct.~v-~c!_~d ir]tele_0uai_Qllede_ 
.Qrientarse enton_c~~ _ll.Q._por:___l~J_cancelación · del .. pensamiento 
moderno sino. por· su renovación ;~di¿;·l. 
~ - ------ .. -- -· -- . - --
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Pues bien, dije antes que en la filosofía actual,junto a la acti­
tud del desencanto hay signos también de otra actitud. En efec-. 
to, todo fin d_e époc¡¡ ha abi.~f\9,_e¡¡ J!l. )l_(~t.QÚ<!,_IJ!)_p_arén.~0_s _ 
transitorio, en elque_ cº~xiste e_l_cj~_scr_ejmit:nl(),_COJ1 el re!OfllO_ d~­
lo antiguo y con el presentimiento de lo nuevo por venir. Porque 
~(ocaso de una figura del mundo .. ha solid;-s-er ta~bié~ ~].anuncio 
de una nueva. Nadie puede dirimir si estamos en un estado de­
finitivo de la historia o sólo en un tránsito hacia otra época. Pero · 
en la incertidumbre, se plantea la necesidad de elegir entre actitu­
des contrarias: una es la resignación serena ante la falta de sen­
tido, otra, el retomo amenazante a los dioses olvidados, la tercera 
serí~~~ lec~ll_r:_~de lo~~g_!!_OS de una nueva época, ]¡!_llroyección 
de v~l.o_~~_que oto~garan a la __ ~istori_'!J!l_I_nuevo sentido. _ 

Podemos intentar, en el seno de la incertidumbre, barruntar 
algunas tendencias generales que podrían anunciar lo que sería 
una figura renovada del mundo. <;;__obrar conciencia de las ten­
dencias al cambio, contribuye a proy_os_arJo_ 

La. nueva figÚra del mundo, que reemplazara a la moderna, 
no podría negarla totalmente. Podría asumirla y levantarla a un 
nivel superior (en el sentido del Aufhebung hegeliano), negándola· 
como figura global, pero conservando su momento de verdad. No 
sería su cancelación sino su renovación. "Ren_o_v'!r" no implica 
destruir. Tie_ne la acepción d(! t!a_nsfo~'!lar a_lgo teJI.UJI_a hechura 
nueva. La renovación de la modernidad supone la continuidad 
de una modernidad renovada. Porque el desencanto ante el sujeto 
individual como fuente última de sentido y el descreimiento en 
la totalización de una razón instrumental no puede hacernos 
olvidar lo que fue la gloria del pensamiento moderno: la afirma­
ción de la autonomía de la persona humana y de sus derechos 
inviolables, la liberación de los prejuicios y de la ignorancia, el 
proyecto -no realizado cabalmente- de transformar el mundo 
natural y social en un orden más racional y humano. Renovar el 
~1samiento moderno [>Odría conducir a_ mantener esos valores 
~~jo una forma distinta. Y son esos valores los que un país como 
México precisa para salir de la irracionalidad y del · ·1so. 
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Tratemos pues de encontrar, en el pensamiento actual, algu­
nos signos que podrían anunciar el futuro despertar de una figura 
del mundo que reemplazara a la moderna. 

Para carac-terizar el pensamiento moderno destaqué dos con­
ceptos centrales: el de sujeto y el de razón. Pues bien, en la filo­
sofía del último medio siglo podemos observar un giro en la 
manera de entender esos conceptos. No forma parte de una sola 
corriente filosófica, es una tendencia que presenta analogías en 
distintas corrientes y doctrinas alejadas entre sí. Por otra parte, 
ese giro comparte algunos de los rasgos que señalé como pro­
pios del desencanto, pero presentan ahora un matiz diferente. 

En primer lugar, qbservamos un giro en la consideración. deL. 
_sujeto individual a la intersubjetividad, corno fundamento del co,. 
_no_cimiento objetiv_o y del sentido. A partir del segundo Witt­
genstein se abre la idea de que los significados están ligados a 
juegos de lenguaje múltiples, que siguen reglas variadas. Estas, 
a su vez, no pueden desligarse de proyectos comunes, opciones, 
valoraciones, que constituyen "formas de vida" diferentes. Para 
comprender el sentido, el sujeto unitario de conciencia deja su 
lugar privilegiado a las formas de vida comunitarias. 

En otros campos, se da una revolución semejante:,eifuiJda: 
mento del conocimiento no se detecta ya en la conciencia, sino - - - . . - -· . -- . - ·- . - - --

_en __ un_ slljeto_ colectivg. La obra de Kuhn y sus continuadores 
nos hizo ver la dependencia de las teorías científicas de paradig­
mas históricos aceptados por las comunidades concretas de 
hombres de ciencia. En los es_crilos- d_e __ Ha~~!_TI_I!S y de Apel 
!anl!Lios signifir:ulos Jl!.¡güísl)cos Cü_I!l_Q~Lconocimiento VCI:__ 

dadero tienen por condición_una comunidad de comunicación . 
.___ -- --- -- ------- --
En mi propio trabajo he tratado de mostrar cómo ej_ sabe_r obje; 

,tivo se fut.Jda en[~ intersubjctivi\l.addc_cgmunidades de conoci­
miento. En todos esos escritos, por distintos y aún opuestos que 
pudieran ser en otros aspectos, puede notarse una tendencia a 
la aparición del sujeto colectivo como_fundamento explicativo del 

:sentido·y-defconocimiento .. ¿Es el ocaso del individualismo mo­
-derno yef'despériar-de-un nuevo comunitarismo? ¿Empezamos a 
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descubrir que el sujeto individual, ai~lado, no es fuente última de 
sentido, sino que él mismo sólo adquiere sentido en su integración 
en un todo que lo trasciende? Si así fuese, una de las ideas clave de 
la figura moderna del mundo habría cambiado. 
1~ segllncl¡¡_ id_~~cl_av__t!__eraJa_Q.u_a~ón~ También aquí encontra­

mos, en corrientes distintas, signos de cambios profundos. Por un 
lado, la tendencia a considerar el ejercicio de la razón ligado a la 
satisfacción de intereses vitales y de programas de acción. La ra­
zón es impura. Quizás el hombre sólo tiene acceso a lo "razona­
ble" en cada situación y en cada caso; y entre creencias razonables 
y saberes racionales no parece haber una demarcación precisa. 
Pero esta tendencia no elimina la idea de razón ni prejuzga que 
no existan reglas universales en su ejercicio, trata, por el con­
trario, de descubrir el sentido profundo de la actividad racional 
al mostrar su función necesaria para la vida de la especie. 

Por otro lado, ~_n_con.\rjiposición _a una razón totalizadora 'j~ 
única, la razón se vuelv~ múltiple. Varias son las formas en que 
se manifiesta, según los intereses que nos dirigen. La época 
moderna había considerado como _ü_Il!.:_~.E!Iradigma! ~~ 
teorética é instrumental tal como opera en l¡¡s ciencias natura­
l~yeñ-r;;(é"Cnica. La- demolición del cientificismo, desde 
Horkheim~y Heidegger, ~asido, creo·, defi~ Ella abrió 
iapoSiiJiíidad de-una-nueva imagen de la racionalidad. En con­
ttaposición a la raz<Jil jnslrumel1~<l_l,_asis_),imos a un renuevo d_e= 
las distintas formiis-de- rackHútlid.ad moral, ya sea en su clásico 

. ~tue.t-;ctü~ño o en versiones _di§li_nJA~_g.§ !Jna teoa;d~i~ 
~irtudes. Sólo el ren~e~~d~=faéiiCa-p~;;de h.acer (rente a los 
~gos c~~~~-~d~~ tanto'e_n la nat~raleza como en la sociedad, 
por la ·reducción-de-la -razón --a- instrunienió-de dominio y de­
t;ansformació~J--d~(ilil.l"n'd-~-:-EJ s(g];;xxlserá, sin duda, efde~un --------- . . . --~ ... 
nuevo pensamiento et1co. 

A la reducción de la racionalidad a una razón instrumental, ope­
rada por el pensamiento moderno, se había unido la idea del carácter · 
irracional de toda elección de valores (Weber dixit). Una ética 
nueva, en cambio, no será concebible sin la admisión de cierta : 
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objetivid~d de J.Q~_~alor5!s. Creo que el descubrimiento de dis­
tintas formas de racionalidad valorativa, que se ejercen en <ÍIIl­

bitos diferentes, en la religión, la moral, el arte, la política, 
será una de las ideas centrales de una nueva visión del mundo. 

La desapariciór-;-dclp~~~~~;t;¡r~io del,t;:azÓn instrumental n;; 
entraña la de la ciencia, sino sólo la de su consideración corno 
patrón de todo conocimiento. Hemos_comp_r<J_ba~I_<J__9~e_!_a_cien:_ 
cia r~e_~~dc_<Jar_r~~p_u_c~ta a l_o~.l'r()h_l~n!;!:' (Jitimos yue verda­
deramente importan al hon~~.r:.e: el sentido de la vida, la marcha 
de la historia, el valor de que algo exista, el sitio del hombre en 
_e~ todo. No es posible reg;:;;~~a-é-sa enf~rmedad de la razón 
totalizadora que fue la metafísica, pero es posible, en cambio, 
revalorizar distintas formas de sabiduría personal que, sin pre­
tender alcanzar la certidumbre, sigan sus propias formas de 
racionalidad y nos orienten sobre el valor y el sentido. 

-~~-te canrbi_()~fl_l':)s_concepto.~ fenJI<t[~s d_e_~jeto y_r:_<_rzó_r_r_ 
podría.coirducir a un nuevo enfoque de las relaciones del hom­
bre con la sociedad, p_o~.ll~ra.lia~te, c.o_!IJa .E_atu_!:'!!~.~or otra. 

En el fin de la época predomina la consideración del orden 
social como un sistema autorregulado, resultado de la lucha 
competitiva de sujetos, dirigidos por la obtención del máximo 
beneficio personal. Pero también, aquí y allá, aparece de nue­
vo el interés por el problema de la legitimidad de un orden 
social justo. Los valores de justicia, de igualdad en la libertad 
y de solidaridad comunitaria, vuelven a ser objeto de inquisi­
ción (véanse por ejemplo, los trabajos de Rawls, Taylor, Elster, 
Nagel y otros muchos). Podemos prever que, después del pasa­
jero entusiasmo por la caída de los regímenes opresivos del 
"socialismo real", 2.<o~llés g~ la _ _yictQ!:i;) planetaria del capita­
lismo liberal, volverá <I_[Jlantearse en otros términos el eterno 
~1nhelo d~una sociedad just~rJ:~tern~ Este ya no podrá ape­
lar a una pretendida razón histórica forrnulable en leyes nece­
sarias; invocará probablemente l!na nueva racionalidad ética y 
valorativa. Porque la tragedia del socialismo fue que prevale­
ciera en él la idea de que la ciudad ideal podía construirse 
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mediante el conocimiento de leyes objetivas y su aplicación 
técnica a la sociedad. Se olvidó que la edificación de la socie­
dad justa era, ante todo, una empresa moral, término de elec­
ción libre. No creo que se equivoquen quienes piensan que, 

._después del previsible fracaso del neoliberalismo por resolver 
los problemas de la nr~_¡:gj_nalidad y la miseria de grandes secto­
res, asistamos a un renuevo de los i<Jeales de ju:;.!_icJ!Y. em_ll_!!_cl.:_ 
-~ació;r.social:p-;,:¡;-;;¡roiiilr_o_ba]OI~ capa de una pscudociencia 
··--- / sino bajo la forma de un proyecto de .~'!bJ.<Juría _f!l()r:~!.:... 

PorÓltimo, hay signos claros también de un cambio radical 
en nuestra relación con I¡¡_IJ_aturalezª. No verla ya como simple 
objeto de explotación sino como fuente inagotable de revela­
ciones y como morada acogedora. Pero esta reconversión de 
nuestra relación con la naturaleza, que se anuncia en la nueva 
conciencia ecologista, no puede proponer un retorno a épocas 
anteriores al dominio técnico. En efecto, los estrag_~~E~J!sac!.o.L.... 
JJ(Jr la técnica_en .!~!!at!f.r~leza sólo Rlle.de!U~medi_ªrse con la 
técnica-:-De-la técnica estamos aún urgidos, en muchas partes 

-d~l-niund,o, para vencér el hambr~_,_la improductividad y efdes- ~ 
-amparo.' E( giro en nuestra relación con la naturaleza no puede 
.hacerse suprimiendo la racionalidad tecnológica, sino PP.!Ü~I!­
dola al servicio de una razón l!f_ás alta: la que señala cuáles son 
~~~~res -comu_n-(t:~~;:;;L~rm--;riores_, 

H~· ¡;;¡~do de delinear algunos de los signos que parecen in­
dicar hacia un nuevo pensamiento, ~~p~~-d()_.§!!R~r..ar);LJ11Qº~!::.... 
ni dad sin_cafiCI!@rLa" Un pensamiento semejante podría orientar, 
en. países como el nuestro, a un proceso innovador de cambio 
que evitara los errores a que condujo la modernidad. 

Pero éstas son sólo premoniciones basadas en signos, lec­
turas apresuradas de cifras, vagos vaticinios. Estoy consciente 
de su generalidad y de su incertidumbre. Pt.t:<J_yued_~n_ ver.§!!. 
también __ opciQne~ .!i!l.l~U!.i_sL~. asumidas libremente, que 
intentan proponer líneas generales para superarla. Porque si ha 
de advenir una nueva época, tendrá el rostro que nosotros mis­
mos proyectemos. 
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En lo que concierne al futuro las plantas siguen apoyando al hombre en su 
desarrollo científico cultural y económico debido en primer lugar a que la actual 
crisis de recursos está haciendo que nuestra especie trate de proveerse de nuevos 
alimentos los hay que investigan nuevas plantas o quienes incluso sugieren que se 
beneficie de alguna manera la celulosa o productos afines a ella para ser comida en 
otras palabras se pretende que podamos comer madera algo así como lo que hace. 
una polilla u otros animales xilófagos en segudo lugar la rápida desaparición de 
zonas forestales y con ello la extinción de muchas especies vegetales llevan a la 
formación de bancos de germoplasma sitios donde se almacenan partes 
reproductivas de una planta algunas se conservan en sitios secos otras en. lugares 
refrigerados recientemente se opta por mantener las semillas a bajas temperaturas 
método llamado crioconservación es de suponer que las plantas útiles tengan 
prioridad en este tipo de reservorios también cabe señalar que no se conserva 
únicamente la especie útil sino también especies cercanas o emparentadas. con la 
que interesa en tercer lugar la humanidad está siempre expuesta a ·nuevas 
enfermedades en la época actual y hacia el futuro sigue aumentando la incidencia 
de enfermedades metabólicas del corazón del aparato circulatorio y mentales cada 
vez hay más enfermos en los cuales influye mucho el ritmo de vida en las grandes 
ciudades hay una mayor propensión a enfermarse pero afortunadamente hay 
siempre alguna planta que presenta un principio activo o curativo para hacer frente 
a estas nuevas patologías además hay la tendencia a sustituir fármacos que 
producen efectos secundarios por remedios naturales muchos de ellos derivados de 
plantas en cuarto lugar en la futura conquista del espacio se viene disellando el tipo 
de cultivo o forma de almacenamiento de plantas en viajes largos al menos en 
viajes a estaciones espaciales. 
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JORGB LUIS BORGBS 

d 10 brtve del 1í/timo: lodo 
itu•mCÍÓII m/a m el • '."';11 -10 111 ull libro famoto 
lo que ha! t11 él e~la 1111 /~ete111ralíarlo o, por lo 
y yo be 11do el pr';""~,,' la alegorla del Fénix n~e 
IIJeiiOJ, en declara• o. 1 . Jm hecho "'"'u" 
impute el problema ' e tugera"'"aci/a111e y gradual 

de un 1 "'"'" • d -el Secrelo- . ~ 1 a· 110· té hatla dón e 
1 . 1 ¡m m•qu voc , 

que retu wa, a ' -ad De El Sur que el h acampan o. , 
la forlulla me a . 1 me pr~venir que ei po· 
maJO mi mejor cuento, baJe 'ón Je hechol nove~ 

'bl leerlo como Ji, ecla narraCI 
11 e · · d 1 modo· 
/eJCoJ y tamhJen ' o ro. .Sies-·enJon, Mauthntr, 

Schopmhauu, De Qul~~ey, ma11 ,1 unJo helt· 
ShttrL', ChiJIIrloll, L~on oy, flo~ mente ,.,¡,o. En 

d 1 1 reJ que con mua d rogé,eo e oJ au o . . Jad Tres versiones e 
la fa111atla crillol~giCa 11111

1 -~flujo Jel último. 
Judas, "e o pembtr el remo o ' 

J. L. B. 
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FUNES EL MEMORIOSO 

Lo recuerdo (yo no ten/lo derecho a pronunciar ese 
~ado, sólo un hombre en la tierra tuvo 
derecho y ese hombre ha muerto) con una oscura 
pasionaria en la mano, vil!ndola como nadie la ha 
visto, aunque la mirara desde el crepúsculo del dla 
hasta el de la noche, toda una vida entera. Lo recuer· 
do, la cara taciturna y aindiada y singularmente ,. 
mola, detrás del cigarrillo. Recuerdo (creo) sus 
manos afiladas de trenzador. Recuerdo cerca de esas 
mano1 un mate, con las armas de la Banda Oriental; 
recuerdo en la ventana de la casa una estera amarilla, 
con un vago paisaje lacustre. Recuerdo claramente 
su yoz¡ la voz ausada resentí~ del orill o 
~. sin Jos silbi os 1ta tan d a 10~.' ás de 
tres veces no Jo vi; la última, en 1887 . .. Me parece 
muy feliz el proyecto de que todos aquellos que lo 
trataron escriban sobre ~1; mi testimonio será acaso 
el más breve y sin duda el mh pobre, pero ·no el 
menos imparcial del volumen que editar'n ustedes. 
Mi deplorable condición de .argentino me impedir4 
incurrir en el ditirambo -g~nero obligatorio en el 
Uruguay, cuando el tema es un uruguayo. Lileralo, 
cajetilla, porlefio; Funes no dijo esas injuriosas pa· 
Iabras, pero de un modo suficiente me consta que 
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JORjE LUIS BORGHS 

yo representaba para él esas desventuras. Pedro Lean· 
dro 1 puche ha escrito que Funes era un. prec~rsor 
de los superhombres, "un. Zarathustra omarr ~ y 
vernáculo"· no lo discuto; pero no hay que olvtdar 
que era ta~tbiéii u~ c~ltll\Jadrito de Fray Bentos, cbn 
ciertas incurables lomttaoones. . 

Mi priiner recuerdo de Funes es muy perds~tcu_o. 
atardecer de marzo o febrero e ano 

~ochtnta y cuatro. Mi padre, ese año, me había_ll~v~do 
V~ .. ni u h en" mt pnmo 

a veranear a Fray Bentos. ~ . . 
Bernardo Haedo de la estancia de San. Fr:n~ts~o. 
Vol vi amos s.an~o, a caballo, y ésa no edra a undtcla 
~~ -:;:.d .;:;: f ¡· 'd d Des¡>ués e un a cucunslancta e mt e tct a · . ¡ bl 
bochornoso una enorme tormenta color p•zarra ta a 

d' d ;¡ cielo. La alentaba el viento del Sur, ya 
escon ' o " t 1 1 temor (la 
se enlocjlieclan los árboles; 1 o _en a e d . 
es eranza) de que nos sorprendiera en un e~cam 

P . 1 . t 1 Cordmos una espeoe de 
pado el agua e emen a · lle¡'ón que 

1 t Entramos en un ca carrera con a tormen a. . d 1 drillo 
se ahondaba entre dos veredas altiStmas e. a t . 

. d l . 1 rápidos y cast secre os 
Habla oscureodo e go pe. o h 1 

asas en lo alto; alcé los ojos y vi un mue. ac lO que 
~orrla por la estrecha y rota vereda cbomob poi r ulna 

d R · do la om ac '"• as 
cstrCcha Y rota pare · ....... e~e~ · 1 duro rostro 
alpargatas, recuerdo ~ ~tgarn~lo e~e~nardo le gritÓ 
contra el nubarrón ya sm limttes. ? Sin 
im revisiblemente: ¿Qué horaJ JOII, /reneo .. 
co~sultar el cielo, sin detenerse, ¡t ~tro re;¡;:;:~~ 
Faltan cuatro mit~utoJ para /aJ oc o, ¡oven 

luan Fratlcii<o. La voz era aguda, burlona. b d 
1 d. '1 que aca o e 

y 0 soy tan distraldo que e ta ogo 'ó . 1 
b. 11 do la atcnct n SI no o 

referir no me hu tera ama 
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PUNES EL MliMORJOSO 

hubiera recalcado mi primo, a quien estimulaban 
__{s!m) cierto orgullo local, y el deseo de mostrarse 

indiferente a la réplica tripartita del otro. 
Me dijo que el muchacho del callejón era un tal 

lreneo !'unes, mentado por algunas rarezas como la • 
de no darse con nadie y la de saber siempre la hora, 
como un reloj. Agregó que era hijo de una plancha­
dora del pueblo, Maria Clementina Funes, y que 
algunos dedan !jUC su padre era un. médico del sala­
Jera, un inglés O'Connor, y otros un domador o jas­
treador ·del departamento del Salto. Vivla con su 
madre, a la vuelta de la quinta de los Laureles. 

Los años ochenta y cinco y ochenta y seis veranea· 
mos en la ciudad de Montevideo. El ochenta y siete 
volvl a Fray Bentos. Pregunté, como es natural, por 
'todos los conocidos y, finalmente, por el "cronom~­
trico Punes". Me contestaron que lo habla volteado 
un redomón en la estaocia de San Francisco, y que 
habla quedado tullido,. sin. esperanza. Recuerdo la 
impresión de incómoda magia que la noticia me pro­
dujo: la única vez que yo lo vi, venlamos a caballo 
de San Francisco y él andaba en un lugar alto; el 
hecho, en boca de mi primo Bernardo, tenia mucho 
de sueño elaborado con elementos anteriores. Me di· 
jeron que no se movla del catre, puestos lo< ojos 
en la higuera del fondo o en una telaraña, En los 
atardeceres, permitla que lo sacaran a la ventana. 
Llevaba la soberbia hasta <1 punto de simular que era 
benéfico el golpe que lo habla fulminado ..• Dos 
veces lo vi atrás de la reja, que burdamente recal· 
caba su condición de eterno prisionero: una, inmóvil, 
con los ojos cerrados; otra, inmóvil también, absorto 
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JORGn l.UIS BORGF.S 

rn la contemplación de un o!oroso gajo d~ '."?tonina. 
No sin alguna vanagloria yo habla IOICI~do ~.n 

aquel tiempo r1 estudio metódico del latln. M• vahJa 
inclula el De •iriJ il/flllribfll de Lhomond, el The· 
Ja/lrUJ de Quicherat, los comentarios de Julio César 
y un volumen impar de la Nalu~·aliJ hiJio~·ia de ~li­
nio, que excedla (y sigue exced~endo) mts módiCas 
virtudes de latinista. Todo se propala en un pueblo 
chico; Ireneo, en su rancho de las orillas, no tardó 
en enterarse del arribo de esos libros anómalos. Me 

·dirigió . una carta florida y ceremoniosa, en la que 
recórdaba nuestro encuentro, desdichadamente fugaz, 
"del dla siete de febrero del año ochenta y cuatro", 
ponderaba Jos gloriosos servicios que don Gregario 
Haedo, mi tlo, finado ese mismo año, "habla pres· 
taJo a las dos patrias en la valerosa jornada de 
Jtuzaingó", y me solicitaba el préstamo de cua!quie~a 
de los volúmenes, acompañado de un diCcaonarso 
"para la buena inteligencia del texto original, porque 
todavla ignoro el latín". Prometía devolverlos en 
buen estado, casi inmediatamente. La letra era per· 
fecta, muy perfilada; la ortografía, del tipo -'JU," 
Andrés Bello preconizó: i por y, i por g. Al pnnCI· 
pio, tcmt naturalmente una broma. Mis primos me 
aseguraron que no, que era.n cosas .Je ]renco .. No 
supe si atribuir a descaro, a 1gnoranoa o a est~p1dez 
la idea de que el arduo latln no requerla ~annmu· 
mento que un diccionario; para. desenganarlo ca~ 
plt:nílud le mandé el GoaduJ ad Parnaw1m de QUI· 
chrrat y la obra de Plinio. 

El catorce de febrero me telegrafiaron de Buenos 
Aires <¡ue volviera inmediatamente, porque mi padre 
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no estaba "nada bien", Dios me perdone· el prestigio 
de ser el destinatario de un telegrama" urgente ti 
d~se.o de comunicar a todo Fray Dentas la co~tra· 
d1cc16n entre la forma negativa de la noticia y el 
perentorio .adverbio, la tentación de dramatizar mi 
dolor, fmg1endo un viril estoicismo, tal vez me dis·· 
tra¡.eron d~ toda posibilidad de dolor. Al hacer la 
vall¡a, note que me faltaban el Grad111 y el primer 
tomo Je. la NaluraliJ hiJtoria. El "Saturno" >arpaba 
al dta sJgu1ente, po.r la mañana; esa noche, después 
de cenar, me cncammé a casa de Funes. Me asombró 
que la noche fuera no menos pesada 9ue el dfa. 
. ~n el decente rancho, la madre de Funes me 

Clbló. re· 

Me dijo que Irrneo rstaba rn 13 pieza del fondo y 
que no me extrañara encontrarla a oscuras, porque 
lrcneo sabfa pasarse las horas muertas sin encender 
la vela. Atravesé el patio de baldosa, el corredorcito; 
ll_egué al segundo patio., Habla una parra; la oscu· 
r1dad pudo parecerme total. 01 de pronto la alta y 
burlona voz de lreneo, Esa voz hablaba en )atfn­
esa vnz ( qur venia. de la tiniebla) articulaba co~ 
moroso deleJte un d1scurso o plegaria o incantación 
R~sonaron las sllab.as ro~anas en el patio de tierra; 
m1 temor las crela mdesCJfrables, interminables· des­
pués, en el en~rme diálogo de esa noche, sup~ <¡ue 
formaban d pt1mrr párrafo del vig~simocuarto capl· 
lulo ~el libro séptimo de la Nalurai/J hiJioria. La 
'?'a.trr~a de ese capitulo es la. memor~a; las palabras 
ult1mas fueron ul mh1/ non iiJdtm ~erótJ rtaderet/lr 
audtlllm. · 

Sin el menor cambio de voz, Ircneo mr dijo que 
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JORliE J.lliS DURlii!S 

pasara. Estaba en el catre, fumando. Me parece 
<¡uc no le vi la cara hasta el alba; creo rtmemorar_ 
d ascua momentánea del cigarrillo. La pieza olla va­
gamente a humedad. Me senté; repetl la historia del 
telegrama y de la enfermedad de mi padre. 

Arribo, ahora, al más dificil punto de mi relato. 
llste ( hueno es que ya lo sepa el lector) no tiene otro 
argumento que ese diálogo de hace ya medio siglo. 
No trataré de reproducir sus palabras, irrecuperables 
ahora: Prefiero resumir con veracidad las muchas 
cosas. que me dijo Ireneo. El estilo indirecto es re· 
moto y Mbil; yo sé que sacrifico la eficacia de mi 
relato; que mis lectores se imaginen los entrecortados 
periodo; que me abrumaron esa noche. 

)renco empezó por enumerar, en latín y español, 
los casos de memoria prodigiosa registrados por la 
Naturalii biJtoria: Ciro, rey de los persas, que sabia 
llamar por su nombre a .todos los soldados de sus 
ejércitos; Mitrldates Eupator, que administraha la 
justicia en los 2 2 idiomas de su imperio; Simónides, 
inventor de la mnemotecnia; Metrodoro, que profe­
saba el arte de repetir con fidelidad lo escuchado una 
sola vez. Con evidente buena fe se maravilló de 
que tales casos maravillaran. Me dijo que antes de esa 
tarde lluviosa en que lo volteó d azulejo, él habla 
sido lo que son todos los cristianos: un ciego, un 
sordo, 'un abombado, un desmemoriado. (Traté 
de recordarle su percepción exacta del tiempo, su 
memoria de nombres propios; no me hizo caso.) 
Diez y nueve años habla vivido como quien sueña: 
miraba sin ver, ola sin ofr, se olvidaba de todo, 
de casi to:lo. Al caer, perdió el conocimiento; 
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~uan~o lo recobró, el presente era casi inlolerable d 
an ~ICo y tan nltido, y también las memorias má~ 

antoguas y más .triviales p J . · . b . - uw <spu« averogu6 que 
est_a a tullodo. El hecho apenas le interesó. Razonó 
(smt1ó) que 1 • -1-d •¡ a mmovJ 1 ad era un precio mínimo 
n 10ra su p "6 · N ercepco n Y su memoria eran infalibles. 

osolros, ~le un VIstazo, percibimos tres copas en 
una mesa; !·unes, todos Jos vástagos y racimos 
~rutlos que comprende una parra. Sabía las forma~ 
~ --t~ nu~es aust~afcs del amanecer del treinta de 

a ro e mol ochooentos ochenta y dos y podía com­
pararlas e~ el recuerdo con fas vetas de un libro en 
pasta cspanola que sólo habla mirado una v z 
la~ lineas de fa espuma que un remo lcvan~ó ~:oc~ 
~lo Negro la víspera Je fa acción del Quebracho 
·slo~ re~uerdos no eran simples; cada imagen visuai 

es a • a ligada a sensaciones musculares térmicas etc 
;od!a reconstruir todos los stieños, t<;Jos los ;ntre: 
uenos. Dos o tres veces habfa reconstruido un día 
enter~; no habla dudado nunca, pero cada recons­
tru;oón habla requerido un dla entero. Me di'o· 

~;' "d""Joi lmgo yo solo '1"' loi '1"' habrán ~.: 
;: o ~ol OJ ~~: hom~rn de u/e qlle el m lindo el mun-

. amh•en: MIJ sueiios son fomo 1 . ·¡· d 1 d y · . a v1g1 1a 1 
IIJ e es. tamb•~n. hacia el alba: Ali numoria stfiOI 

e¡ como. variaduo de baJIIraJ, Una circunÍerenci~ 
en un pizarrón, un triángulo rectángulo un romb 
son formas que p d · . ' o, l o emos mlulr plenamente; lo mismo 
e pasaba a Ireneo con las aborrascadas crines de un 

~t~o, con una ~unta de ganado en una cuchilla, con 
uego camboante y con fa innumerable ceniza • 
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JORGR I.UIS DORGI!S 

con las muchas caras de un muerto en un largo velo­
rio. No sé cuántas estrellas vela en ~1 ciclo. 

Esas cosas me dijo; ni entonces ni después las he 
puesto en duda. En aquel t_iempo no había cin~m~tó­
grafos ni fonógrafos; es, son_ embargo, 1n~erosom1l y 
hasta increfblc <¡ue nadie luoera un expcramcnto !=OO 

Funes. Lo cierto es que vivimos postergando todo 
lo postcrgable; tal vez todos sabemos profundamente 
9ue somos inmortales y 9ue tarde o tc111prano, todo 
hombre hará todas las cosas y sabrá todo. 

La voz de Funcs, desde la oscuridad, seguía ha· 
blando. , 

Me dijo que hacia 1RH6 habla discucri<lo un siste­
ma original de numcracióny que en muy poco~ dlas 
había rebasado el veinticuatro mil. No lo habaa es­
crito, por9ue lo pensado una sola vez ya no podía 
bordr~dc. Su primer cstímul~, creo, fue: el. ~esagrado 
de que los trdnta y tres ouentnlcs rcqUJueran dos 
signos y tres palabras, en lugar de una sola pala~ra· 
y un solo signo. Aplicó luego ese disparatado prm­
cipio a Jo~ otros números. En lugar de s.acte mal trece, 
decla (por ejemplo) !lláximo Pérez; e.n lugar de 
siete mil catorce, E/ Ptrrocarrll; otros numeros eran 
Lr1iJ ¡\feliáu Lafinur, Olimar, azllfre, loJ bastos, la 
ballena, el ga1, la c<1ldera, Napoleón, Ag111tín de Ve· 
tlia. En lugar de quinic~tos, decía twev~. Cada pa~ 
labra tenia un signo particular, una especie de marca; 
las últimas 'eran muy complicadas ... Yo traté de 
explicarle que esa rapsodia de v~ccs inconexas era 
prccisJmcntc lo contrario de un sastcrna de numera· 
ción. Le dije que decir 365 era decir tres centenas, 
seis decenas, cinco unidades; análisis <Jue no existe 
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en los "nlJmeros" El Ntgro Timolto o m4 nla d, . 
carne. Funes no me entendió o no quiso entenderme. 
. Loe k:, en el- siglo XVII, postuló (y reprobó) un 
Jd1om.1 1m poSible en el que cada cosa individual cada 
p•edra, cada pájaro y cada rama tuviera un n~mbre 
propio; Funes proyectó alguna vez un idioma análogo 
pero lo desechó por parecerle demasiado general' 
demasiado ambiguo. En efecto, Funes no sólo re: 
cardaba cada hoja de cada árbol de cada monte, sino 
c~da una de las veces que la habla percibido o ima­
gma~-1~. Resolvió reducir cada una de sus jornadas 
preterJtas a .unos seten.ta m~l recuerdos, que definirla 
luego por Cifras. Lo d1suad1eron dos consideraciones: 
la conciencia u~ qu~ la tarea era interminable la 
conciencia de qu~ era inútil. Pens6 é¡ue en la l;ora 
de la muerte no habrla acabado aún de clasificar 
todos los recuerdos de la niñez. 
. L~s d~s proyectos que he indicad~ (un vocabula­

~~~ ~nf mito .para la serie natural de los números, un 
Jnutli catálogo_ mental dt todas las imágenes del re­
cuerdo) son msensatos, pero revelan cierta balbu­
clente grandeza. Nos dejan vislumbrar o inferir el 
vertiginoso mundo de Funes. Este. ño Jo olvidemos 
era casi incapaz de ideas generales, platónicas. N~ 
sólo le costaba comprender que el slmbolo genérico 
pe~ro abarcara tantos individuos dispares de diversos 
tamaños y diversa forma; le molestaba que el perro 
de_ las tres y catorce (visto de perfil) tuviera el 
Jmsmo nombre que el perro de las tres y cuartu 
(viSto de frente). Su propia cara en el espejo, sus 
prop1as manos, lo sorprendian cada vez. Refiere 
Swift que el emperador de Lilliput disccrnla el mo· 
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vimicnto del minutero; Funes discernía continua· 
mente Jos tranquilos avances Je la corrupción, de 
las caries, de la fatiga. Notaba Jos progresos de la 
muerte, de la humedad. Era el solitario y lúcido es· 
pcctador de un mundo multirorme, instantáneo y 
casi intolerablemente preciso. Babilonia, Londres v 
Nueva York han abrumado con feroz esplendor la 
imaginación de los hombres; nadie, en sus torres 
populosas o en sus avenidas urgentes, ha sentido 
el calor y la presión de una rcalida,l tan infatigable 
como la que día y noche convergía sobre el jnteliz 
]renco, en su pobre arrahal sudamericano. Le era 
muy dificil dormir. Dormir es distraerse del mundo; 
Funes, de espaldas en el catre, en la sombra, se 
figuraba cada grieta y cada moldura de las casas 
precisas c¡uc lo rodcalun. (Repito que el menos im· 
portante de sus rccm:rdos era más minucioso y más 
vivo que nuestra percepción de un goce fisico o de 
un tormento físico.) Hacia el Este, en un trecho 
no amanzanado, había casas nuevas, desconocidas. 
Funes las imaginaba negras, compactas, hechas de 
tiniebla homogénea; en esa ~.Hrecci6n volvfa la car~ 
para dormir. También solía imaginarse en el fondo 
del río, mecido y anulado por la Cf\rricnte. 

Habla aprendido sin esfuerzo el inglés, el francés, 
el portugués, el latín. Sospecho, sin embargo, <¡U~ no 
era muy capaz de pensar. Pensar es olvidar diferen· 
cia:., t .... generalizar. abstraer. En el abarrotado mundo 
de Funes no había sino detalles, casi inmediatos. 

La recelosa claridad de la madrugada entró por 
el patio de tierra. 

Entonces vi la cara de la voz que toda la nuche 
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hab.Ia hablado. !renco ltnía diecinueve años· habla 
naudo en 1Ró8· · • ' b • ) .' me p.ucc1o monumental como el 

ro.nce, mas antiguo que Egipto, anterior a las ro­
feCias y a las pirámides. Pensé que cada una de ~nis 
palabras (<¡u e cada uno de mis gestos) perdurada 
~n su ~~p~acablc memoria; me entorpeció el temor 
de multipliCar ademanes inútiles. 

J
lrcnco Funcs murió en I88y, de una congestión 

pu 11}onar. 
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Veamos: para ilustrar lo tcmpn1no que puede rendir sus frutos la 
lengua escrua, dos poesías hechas por un niño de siete t~ños -segundo 

grado-- qt~~ es l1oy ya un hombre, y que no se destaca precisamente 
por su habthdad al escribir: 

All Vl;l}li 

Afe fui al mar en 101 pez espada 
ICII/ando y remam!FJ con la camada. 
A Enanifmulia me fui a parar 
Y con los ~nonos empué a hablttr. 
La flaultz mágica empecé a tocar 
Y los enanor se pmicron 
a bailar bail~r bonilos 

de la ciudad de Euanilandia 
que fui a parar. 

E~He ni~o. habfa l.cfJo. nHJ.dJOs cuentos y poesfa~ inbntilcs; renfa 
sin dt.da m~ts 1 11 J . . . • · n ucncla Hemna que C'(pC! i<·ncia, y sohrc todo una rica 
tmn~;mac16n. Pero lo _nsombroso es qtu: produjera esta 01111 ¡

10
c

5
r,

1 
sobre 

un lema nhstracto, tuulnda Jllccis:unenlc /.a poc1J" 

Armónica la poer/.1 
hac~ estro/as de alegría, 
bonitas son WI estro{ai 
me sicii/O alegre cua11do las oi}l.n. 

Yo hago pocrías de artille1í1l 

y lambit;11 las bago de p~zlomil!ar, 
fll(! Jiento alegre cuando los hago. 

Y n trazo mM linea 
y ,•scribo un poquito, 
yo sigo es.cri/,iendo 
y me pongo contento. 

Si a los IHnos se les permitiera jugar con la pnlabra escrita desde 
se~u~do grndo, sin querer enmendar todo lo que expresan, corno se les 
deJa Jugar co.n.la crayola y la pintura dactilar en preescolar, es probahle 

~~e. se beneftcllula d proceso de la lengua escrita. }>or el contrario, Jos 
tmctamos en este aprendizaje pidi~ndoles oraciones sobre Jcterminac..lus 

1 
1 

l 

El Arte de Escribir 39 

objetos; queremos que se ajusten desde el prinnp1o a todas L'ls normas 
de la gramática e insensiblemente lc5 creamos el miedo ol error antes de 

que se robustezca el placer Jc In expresi6n espontánea. 

Si juzgamos la dificultmJ del problema por el Laja nivel de la habi­

lidad al escribir que muestran los alumnos de secundaria básica, en CuLa 

y en casi todos los paises, scglÍn se aprecia en las revistas pedagógicas, 

tenemos que convenir en que esta enseñanza es una de las m:ís dcs;ucn· 

didas. No se observa un prog1eso constante a partir de la prim:uia 

y a lo lm go de la secund:uia. Además, se npn:cin un.a variación 
considerable en los alumnos de un mismo graJo. En In sccumiMia se 

oye decir corricnlemcnte: <1Es que yo no sé redactar», «siempre cscriLo 

nsf, no puedo hacerlo mejoo), <mo sirvo para cscrihir». ~~~~ ~uí.meru 
grande de alumnos h:1bla con torpezn, ~scribe con diricuhnd y con errores 
de puntunción, de c01rcord:111cia, de constnJCción en gciH .. :I al y con un 
v¿~ub,ulario pobre y vacilnnte. Lo grnve Jc esto es que c~a inh:~OiliJad 
en· el uso Jd len¡~uaje refleja una par:1lel:a toa pcza en el pensamiento, 
pues, como dice Bwner t•·l .(cap. V) «es extraordinariamente difícil 
decir tontcdas con claridad sin revehulo, ya sea que lu tcconozca uno 
mismo o que alguien le hnga ·el favor de dccírschm. Quic1~ habla )' 
escribe mal, tamhién en su lengu:1je interior es nmfuso y vacilante, 
Ln ineptitud al .u.!.:lr el len~uajc ce;, por 10 t:lnto, mud1<1 m:Í'i dr:110ática 
de lo que parece, pues frena el desarrollo del pensamiento. 

Estamos convencidos, por los logros oblenidos por muchos profe­
sores con .la nplicnción de buenos métodos, de que no se u ata Je alr,o 
irremediable; de que es posible ensciinr a tO<Ios -salvo las excepciones 
patológicas, que son muy pocas- n hablar y escribir, por lo tonto n 
penSar, con suficiente claridad, destrez11 y eficacia, aunque tal vez no 

sicm¡ue con una conección irreprochable. Es más, a juzgar por la frcs~ 

cura y la gtncin de las composiciones escolares que mue~tran Mauha 
Salolli y Carolina ToLar en su obra,'="~} por las cxpcricndns de Mu­

rcsanu,l~11 Jc~ualdot:111 y mud1os otros, estnmos lt:ntados a afirmar que 

todas las personas tienen insospechadas posihilidndcs de expresión lite­

ruda, que la gracia de la pnlnbra, si no se obstaculiza con rcJ:Ias y prohi­
biciones cxtemporñncas, nos nlcnnzn a todos. 

Objetivos 

Al terminar la ertsefinnza media, un alumno debe poseer diversas 
habilidades en el uso de la Jengua· escrita, que suponen capacidades tspe- · 

1 
1 
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dfkos, conocmucnto tlel iJiuma y una actitud fovor .. hlc a esta forma 
de exp.resión. Debe poder: 

l. Comunicarse por escrito con clarid:ul, sencillez y eficnci.:~, de ocuerJo 
con las nOrmas del idioma. · 

2. Escribir bien distintos tipo" de cartas, as( como netas e informes. 

J. Hesumir un arrfculo, un capitulo de algunos libros, en general una 
obra de mediana Jificuhad. 

4. Escrihir con cinta originalido~J un curnentnr10: de una obro de su 
nivel, un filme, un disc':'rso, etc~tero. 

5. Expresar sus emociones y su sensibilidad cuu cierta gracia y de 
manera clara y correcla. 

6. Aprovechar inteligentemente en el desarrollo de su cxpres10n es­
critA, los oportes de otras «<artes del lenguaje», como la expresión 
l•tal, la lccwrn y l:1 gr~mohicJ normarivR. 

7. Asimilar nlgunos conocimientos de estructuras y estilos literarios, 
en forma funcional, parn mejorar su estilo de escribir. 

8. Mejurnr l11 primera redJtcción de un trab~jo, cuando 110 lo cncuentrd 
hien, e incorpor11r u su 1~cuicn de escribir esla nulonllica. 

9. 1 niciarse, por la vfa de In creac1ón li1eraria sencilla, en el placer 
estético de la pnlnbra. 

10. Escribif sin gran esfuerzo y con la técnica que requiere la fnJolc 
,!e cadn trnLujo. 

1 • 
Lograr un:1 actitud (¡tvorablc al uso <le la lcngu:1 escriln, que per-

m~lc una contunicndón y expresión míÍs matizadas y ficJcs 11l pensa­
Jlllento que In ornl, vencer el rechnzn, tan generaliznclo, 11l uso de la 
palabra ese-tita, no parecen metas sencillas dt! alc~tnznrsc s1 JUzg:tmos 
por la sil unción actual en la mayorfa de los pafscs. Gurrcyllr.J (p. 74) 
considera <JUe l.t solución csld en hncer que los alumnos csnihan con 
m:ls frecuencia. «Aptender n escribir bi{'n -h:t didm- es semejante 
a nprcnder un insrrumento. Para ello lmy que escribir, como para 
nprcnder un instrumento hay que locar.» Castagnino (PI (p. 54) se 
lJUeja, de lJIIe en «los tres nilos del ciclo básico en que est;i prcscripto 
el ejercicio de composición (en Argentina) o sea, al cabo de aproxima 
«..amente, dos mil ochociemas ochenta horas-clase, se habrán dedicotdu 
a la composición entre veintisiete y treinta y seis.» En nuestro pars 1~ 
_situaric'111 es ulno nu.-jor, pc~ro no In sufidcnte pnrn el logro de todos 

. ' 

·.' 
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los objetivos señt~laJos. Las quejns de Bruner, en Estados Unidos, de 
Gurrey en Inglaterra, de muchos otros profesores europeos e hispano· 
americanos, nos confirman nuestro temor: que los objetivos se queden 
en los libros y en los programas, sin lograrse en caJa alumno. Al final 
dc.:l caphulo dedicado a la enseñanza de la lengua materna, en su ohra 
Toward a Theory o/ lniiructiotJ (J·Iacia una tcoda de la enseñanza), 
Bruner claramente advierte: «Algo que me perturba bastante es el 
!Jecl!o de que a muchos de nuestros esrudiantes les disgustan dos de los 
principales instrumentos del pensar: 1:1 matemárica y el empleo ~ons· 
dente de su lengua n:Hiva en forma escrila. Ambos son medios pua 
organizar el pcno;amiento sobre hts cosas y sobro: Olros pensamientos.» 
Y teunina con estas optimist:ts palabras, que suscribimos con gusro: 
ftTengo la espernm:a -dice- de que en la nueva ern que se abre ame 
nosotros, consideremos como es debido la necesidad de hacer esos instru· 
rnentos mRs ogrnd11hles... Tul vez la mejor manera Je lograrlo sea bacerlos 
más poderosos en lns mAnos de los que los emplean.• 

¿Composición o redacción? 

Custagnino, en su folleto dedicado a la cnseñan1.a de la composiciónl•• 
dice: o:La tarea de componer, a!>imil:ub a un arte de pensar, entraña 
el proceso retórico de invención, disposición y elocución¡ mientras que 
redacción es, simplemente, el ejercicio de poner por escrito el malerial 
recogido en el acto de la invención, clabomdo y on.lenodo en el de l11 
disposición.» Pero es que la clocucicJn es la manera Je hacer uso de 

las palabras para expresar los conceptos y también, según el diccionario, 
el modo de elegir y distribuir las palabras y los pensamientos en el 
discurso. Sin duda, composición y redacción se refieren n lo mismo: 
relacionar el pensamiento con In p:tlabra, org.mizar mentalmente lo que 
se quiere decir y comprometerse con unas palabras y sus contllinaciones 
sintácticas. 

Sin embargo, decimos <(redactar una Órla•>, ~redactar un resumen, 
un informe, un nctn•> y no parcccrfa conveniente usar en esos casos el 
verbo componer. En el grndo más nito Jc creadón verbal, que es la 
poesfa, no decimos <etcdactar un poema» ni «componer un poema», 
sino sencillamenlc «escrihir un pocm~H~ como lamhién escribir un· 
dranw, un:t novela. Asf decimos, Rulfo esnihió: Pc·clm l'dmmo, Cnl­
derón escrihió La vida er Jtf¡'Jio. Sin embargo, si ·quisiér:unos por con ve· 
niencia did:íctica mnntener la distinción entre composición y redacción, 
Jebcrfamo:. observar que <(cnmpol~er>) hace pensar más en la invención 
y dihpmkitin -c11·:u. i/ut y c~:it rurt11r11 rchlrk:l- y «rcd:Kiar•) en el urde. 
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nnmiento lingiifstko y su definitiva orgonizm:ión en pttlahnas y orllcioncs. 

Lu cnscrinnl;l de la lcngun esnifa poudrd el énfa!!is 11 veces en In crcn­
dtin -en un lr;lbajo libre, de ¡nua invención- y en otras ocasiones 
en la clabOJncitín del p:írm(o, en la cstruCiura linltiiístka; pc.:ro es inluil 
<JU<.'Icr scpamr la l"omposición de la redacdón, pues no cxis1e la una 

sin l.1 otr;l. l.us 1t:11ninos m;is usados en l;r nctualid,,d, y ya tlcsdc hace 
L.lslaurcs aiios, son los de nunposm:iddn y ex¡Hc~il)n cscrila, para rde­
rir:.c lo mismo a l:1 elaburacion de una cana u un resumen, que de un 
rcbtu • invcnwdu u de una página pocmát ira 

Nos01ros, píltll m:1yor clílridnd de esrn did:icrica, dbringuircmos In 
Compusiciúu crcodoru y In composición formal. Dentro de la primera 
i1lduimos la composición libre tradicional y la de cierra intención esté­
tiC:~ y calidad lilerari;1; dentro de la segunda, todas las dt!más formas: 
l:1 composición epistolar, el resumen, el informe, etc. Tanto en un tipo 
como en el otro, se atenderá a los distintos aspectos de la reducción, 
tom:1do este término en su acepción restringida de proceso elocutivo. 

COMPOSICION CREADORA 

1 En la enseñanzA de la composición es fácil distinguir dos pos1c1ones 
opuestAs: a) la que enfatiza la necesidad cle dominar el instrumento, 
en lo formal -gramdtico, vocabulario, pumuoción, estudio del párrafo--

) y dcsarienc.le la' motivación y la creAtividad, y b) l.a que pule de JQ 
necesidad de expresarse y supone que la motivación facilita la redacción 

( 

y ~encr11 la forma lldecuada. Podemos decir que In primera posición 
urilizn un m~totlu !iÍnt~tico, va del perfeccionamiento de las partes, ol 
I,:HJu; y que la segunda usa un método onalhico, va del todo, logrado 
por ~1 :1lumno t·on cierta espontaneidad, o la critica y análisis de las 
p~~rres. La elección de uno u otro enfoque es de suma importancia, pues 
rudos lus prot'edimicntos con sus ejercicios y trabajos más extensos, se 
Vllll n dcriv;u de b posición inici~l. 

Sin embargo, C5 posible conciliar los dos enfoques, y es necesario 
l1act·du si ljucremos que J.1 enseñanza de la composición no malogre 
sus objetivos. Uurame tod:1 Ja enseñanza media, cada alumno dchc tener 
npurtunid11d de escribir de mam::m creadora, nm cierra frecuencia, sobre 
los ll'lllils yuc nuí:. le inrcrcsen y en la forma que estime nmvcnicnte; 
peto .1 su vcl, debe redbir uricntacióu c~pccífica sobre 1:\ el.lbotadtin dt: 
ckr1os til>tiS de composiciones formales: catras, informe .... , cte. llablnr 
sólo dl·l 1uimcr tipo de t·omposición conJuce ¡¡ un gr,JVe error, pues ~e 
tiene la imptcsión, como después de leer "' folkto de C.l'il:lgnino1''1, 

las oht:ts dcdic;ldas u este lcm;i de MHic~·,•nu, Jc~uaido, ~aloui y Toh:tr, 

¡. 
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. 1 1 ol m composición más que la espon-
ctc., de que nc~., e:::~~ñ~:~7.~1 t~~Cl;~sa cstr.ucturas ¡~ramaticnlcs y rettíricas 
tánen, y que ' ' ·• . 1 , 1 tcslmndcr n las duda~ de c:lda Jebe hacct~c sólo <·n (ormn ootslona: '' . 
·dumno .:> ¡¡( reali~:ar la critica colccuva. . 

, . 'ó . J tiene su funriún en (;¡ -cscuciJt, t:lntu pu-La compostcl n e re a orn . . , . 1 ·1 
. Al f . 1· lllVf'IKton oLIIgil a ,1 unulo a m;~ria colllo ~ecundart:l. en atizar ·' - ' ¡ 

. . . 1 1 a hu<>C'Ir en su expcricncill o en su fanl:h a, mirar hacia su tntlllH< .u, • ' · 
1
. l 1 · ·ta b 

. . . . , 1· a m:lT su habl:l como H :ll a no a 11111 r , 
a ser orllgt:lfll, st~c,cr~· e ~r~;s.libros Debemos nm~i•lcr:Jr dentro de este 
lengua< e os pc_n~~ HO<> .1 . l. ·a trabajos tan diversos como los tipo de compostcaon en a sccun< art 
siguientes: 

l as compostctones de tratnmiento originnl y libre wbrc un tema 
n) ~ • 1 Jo el 8, 01, 0 0 elegido indivtJu:tlmente. comun para o 

b) 

el 

Los trabajos sobre flbrns 
0 ensayos personales. 

lefdas o filmes t•n forma de t'Otncnlorios 

1 os narraciones de viajes o experiencias y lo~ trabajos 
IÍterario: cuentos, poernos >' diálogos dnunducos. 

de iniciación 

a) Composición libre 

la composición libre ayudo a formar la personalidad del alu;m:¡ 
I1'J hace rnh Ue lreintn ofios, porque n 

'eHÚn uhservó Muresnnu . 1 d·t ldo d perril de sus predilec-
tlesarrollo de los temas fnttmos e ~a . : r la forma que él los ha 
Ciones y el cuadro de valores y pnncap!os en . . ' l'obr<s 

b • 0 c.Jc composJCione 
asimilado. El conjunto de un 1 ue~a~":7;,~i(icativo como el conjunto 
1 111 alumno es parn conocer o, 1' . 
~~ ~ovclas o poco;,.,, de un cscrioor para conocer su munJo ucraroo. 

. 'ó l'brc no tiene nccesanamente true La ensc:ñanz;l de la composlct n 1 1 a veces enconl rar 

relacionarse con una dlase d~ lli_rerat~r~,yn~~t~l,~> ~:~~~l:S servir de puente 
· · · en unn ectura 11cmnn, 

su monvlncton 1 :ilisis sint.ictico. Tntnl~oco tiene 'l"e cstltr prcce­
par.J nca >ar en e 

1111
• • arten de los conocimiento\ 

diJ.l Je un:• serie de n~rmnl si, c~muf las l~;'cn~~lisis de las t·ualidades del 
· 1· !el estudto te p;lfrll o, t · 

J:;r.un,ltlcn es, t . 1 l . l"s clc·~niiKionc~ y otros temas . 1 1 T . IÓn t (' os lrnpos, " . 
btguaJC y ~ e as¡ llnt. 1' ·. La co•Hposicit'ln lihrc e<> sinaplcmentc 
de la obsolct:l preccpttV;l llcnul:l. , . · .. ·, ltbtc -¡h•o ~cmcjante 

nbrc· un·l compoo;;IUOII , · ro · 
eso, lo que expresa su ':~estia. del, trabajo dO(.eute, a lo yuc h:u:c el 
en pet..¡ucílu y con_ la 

10 
' lo ,

1
,,, . ., .. ,

1
,
1
¡l'tc C.'lhtfl:ar, di1iamos · · 1 S s at •nemos a '- _,._ 

csuitPr ong111a · 1 
110 

e (' • . 
1
,.,,·, ... ~ 10 , Puc"' que no se + . 1 evés ¿ ...-ue qu¡crC' < ... . 

l)llt t·s unn l ,Jsc n r . ~ . por lo l)lll.' ~e h.ll'C. Después que ~e 
cnapieza por lo que se enscn:J, SitiO 
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hace algo -escribir la composición-, comienza en verdad lo que se 
puede enseñar. La importancia que nsume la critica colectiva es conside­
rable, pues Jc ella sacará caJa alumno sus cundu~iones personales y 
la apropiación de normas y nuevas estructuras, lo adecuado de algunas 
expresiones, los recursos que facilitan la comprensión de lo que se 
quiere decir, que rorllllcccn la expresión y matizan con diversos tonos 
d leoguaje. 

J lay cuatro aspecros que requieren especial atención: a) la molivn· 
ción para escribir, b} la estructura de la composición, e) la crhica de 
los uabajos, d) la au10crltit.:n funcional. 

Mollvaclón para escribir 

La acción pedagógica Je la composición radica en la mmivadón p:un 
escribir. Cndn lector puede acudir a 11u experiencia¡ comprobad que 
cuando escribe sobre nlgo que realmente le arañe, le agrada, desea, 
surgen fticilmentc las palabrns. El motivo busca la forma, y quien escribe 
se asombm Je roJo cunnto va expresanJo, cuyns estructuras sintácticas 
y retóricas se benefician con la motivación intrfnseca. 

Si desatendemos lo motivación p~m escribir, la cla:,e puede ser 
improJucliva. Exifite una r~gla blisica, que nace tal vez con Lombardo­
Rodicet•o), y es esta: ... Ninguno cumpm>id6n libre del alumno debe rc­

hasnr el m~~tco de su expcricnrin.1> Si agregamos a la experiencia la ima· 

ginadón, estamos Je acuerd~. Por eso, proponer como molivos para la 
composición temas abstractos sobre los cuales el alumno tiene vagas 
noticias o simples es1ereotipos verbales, conduce a trabajos sin viJa, 
y o algo peor, a consolidar la fal:,edrul y la rderencia vaga como proce· 

Jimicntos de composic!6n. Para· b escuela primaria. Saloui y Tobar _ 
prupuncn thulos que actúan como liberadores de energfa, muy origi­
nales: 1tl/!, ¡lJab.', ¿Yi, ¡Cuando lo upa!, ¡A mí tiO me gusta! En In 
escuela secundaria podemos dejar que cada nlumno escoja el thulo de 
su nunposíción, pero en 11lgunas ocasiones, para que sea más. efectiva 
lo crhica colcclivo y se unduzca f:h:ilmcnte en la autocrhica funcional 
de cada alumno, es conveniente ponerse de acuerdo todo el grupo en un 
tema, en un titulo, o en Jos o tr~s. de los cuales cada alumno elegirá 
el que m:ís le agrade. No debe pensarse que esto limita la espontaneidad 
y le harc perder el carácter de libre a la composición. Si d tema pro· 
puesto condujera a una elaboración estereotip;~Ja, si perjuJicnda; pero 
si los temas son interesantes, si se concretan a scrvh de impulso sin el 
peligro de conducir a esquemas vados o falsos, la eleccitSn de uno o 
vnrios temas para todo el grupo más que limilnr, ayuda a la creación. 

f 
1 
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Castagnino, _en su folleto sobre la composición1al, hace un análisis amplio 

de la tem~~tca de las composiciones libres en distintos pafscs y llega 8 
la concluston de qt1c los temns c;ugcridores, que mueven lo arectivo e 

incitan al alumno a expresarse espontáneamente y con originalidad, den­

tro del marco de su realidad, son un estimulo para escribir. Desde hace. 

varios años, en In Sección Básica del lnstiiUto Pedagógico, con alumnos 

de un nivel equivnlente al onceno grnJo, se practica la composición libre 

con In forma de elección de temas nqu( seihdaJa, y los resultados ha~ 
sido buenos. 

La composición libre debe prncticar~e Jurante los dos pl'imeros años 
Je la secundaria básica¡ despu~s. otrus formas de composición creadora 
Y formal ocupartfn su lugar. Tema-; posihles para estos dos alios -al­
g~mos en forma de frase sugeridora- son los siguientes, lomados de 
d1versas fuemcs: 

Maiiana ... 
Cuando menos lo erperaba ... 
Eso no me .~liSia 
C11ando 1e11gt~ vein/e alios 
,Quie11 /ut.•íua rma f.UÍ/arra.' 
La tierra. tiÍS/a desd~ d cosmos 
Viajando con una cámara fotográfica 
Mis botas C11entan su hiJtoria 
¡Esor días de lltmia it~lerminablc! 
¡1'riunfaremos.t 
¡De pie! 
¿Des pub? 
Cuando llegan lar vacdcionl'I ... 

Por el estilo, hay centennrcs de (losibles temas, tjue los propios alum­
nos, cuando comprenden la naturaleza de e~te uabajo libre, sugieren 0 

escogen para su composi.ción personal. La clase comienza, bien l'Oil una 
conversnción parn eleJ!ir un titulo, bien con la invitación & escribir una 
com~osición personal. Recordamos, de nuestras primeras clases en el 
Instituto l~c~.agóg~co, nllá por los años de su nadmicnlo, que en una 
de cumposJCtou, Sin ~~ma ljUC agradarn a todos, se nos cx:urrió simplc­
m::nte eslc titulo: «hdcl~. con una adveflencia: nadie podf:l 1epetir lo 
que hubiera leido. En treinh1 minutos, los alumnos se crcderun, esiÍ· 
mulaJos por un nombre lnn signi(icalivo, y el resuhatlo fue asombroso 
para ellos _mismos, por la originalidnd y el vigor Je algunos trabajos, 
que apareCieron despurs publicados en la revi~u Vida U 11 h,crJil11r;a. 
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Estructura de la composición 

Este aspecto es naturalmente imporrantc. Una composlcJon no es 
una suma Jc oraciones agrupadas en párrafos, simplcmeme yux1apucscos. 

Cuando no se licue motivo para escribir se procede a:;(; pero cuando 
hay algo interior que obliga, ctlilndo existe una Jcsaz{m por hallar la 
forma adecuada parn convcuir la idea imprecisu en eso1 cos;l coiiCICI:I 

y diáfana que es una página bien escrito.~, entonces, de forma un poco 
incon!-cieflle, se elige un principio conveniente y 6C gradúa lu p1escntu· 

ción de los detalles, nparc<.:cn rccur"-us cxptc~ivos y fotmíls de elocución: 
el Jirilo..:o, b dcscripfión, la cxplk.,dón, <.:omparacioues, cpitcws, IHci•Í· 

fnrils. El que escribe licne t¡uc vem:cr las difkulladt!s de l·;ub on1ción, 
Jebe snber dlinde terminar cadn párrnfo y ctlrno usar los signos de pun­
lltnción de muncrn t¡ue su pensamiento pucd¡¡ ser bien cnrcndid•>; debe 
elabotnr un buen párrafo finnl, aJccuaJu para el efecto que se ptopone. 
Pulliera cree• se, como muchos lwn pensaJo, que lo mejor seria cn1pczar 
cada clase tic composicic)n por lu explicación de ;llgunas normas grama­
ticales y tct{llie<ts. La pnktka hn enscitado 'JUC C!:.tc cmnino es tottuo~o 
y no condU<:c 11 nnd.1. En su l11gnr, pudiera IJUce-rsc en el primer 111cs de 

caJa curso algo mJs efectivo: la tedacción colectiva en la pizarra de dos 
o_ eres composkiones -una en cndn dnsc- para llam11r la ntcncióu 
sul>rc la founa de comcnlllf, la clo1ridaJ, h1 mljctivaciún, la ~ucc::,ión 

de los detalles p.ua amplificar una idea, la ~ra<bción, la artkulacióu 
sintáctica, la puntunción, el final. El riesgo mayor de este proc..:dimicntn 
es que puede frennr la esponlaneiJad t.le la cre1Ki6n, pero es iiHiudahlc 

q~c albna el nunino de ha redacción. Concedemos, sin emba1go, má$ 
v:1lor a b ctftka ornl y en la piz;trra -la vcrJ.JJc1a ch1~e. ~obre el 
m•uctial vivo de las composiciones llcclu!s-, mllllllie no lc~.:hozamos h1 

rcdncci6n t:olcctiv;l como aymb midal, sit:mprc que se reduzca u las 
duo; o tres ¡u iml'ras clases de compuskil)n de c:1da cur::,u, El alumno, 
medinnrc ut pláctica y opoynJo en b crhicn Jc los tmbajos, nprcndc: 

u) Que debe tener una org:miz;Jcilln el tn.tbajc. 

~) Que: los detalles y hechos pueden ser uuis o menos significativos 
,)entro del conjunto, según líl lormn escogida y el orden en que se 

presen1e11. 

e) Que l:1s palahras ndmitcn unas cnmbinadoncs mejores 'JUC otr.rs. 

d) Que existen varindos recursos JKHA expresar ll) que se quiere ,Jecir, 
y que todos no son en cad11 caso apropi<~dos. 

e) Que n veces el tiempo -en las narraciones-, como elemento 

cstructur¡¡J, es de importancia, pues algo puc:Jc contarse lienal· 

... 
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mente hacia adelante, o con retrocesos hacia el pasado, o combi. 

nanJo lo pasado, lo futuro y Jo actual. 

f) Que la punlllación ayuda n que otros cnticnJan lo que uno quiere 
decir con la entOnación nproximada y las pausas que lo quiso 

expresar. 

La inllucncia que ejerce la apreciación literaria, l<t lectura analhica 
de cuentos, artículos, pocmns en prosa, etc., es extraordinaria, y seria 
hlllto mtls lÍril cuanto menos se: hngn refc:rcncin a la propio lireraturn 
en J¡l clase de composición: es el olumno, inconscientcmclllc, quien va 
formando su estilo con su lcngw1, sus recuerdos, la resonancia (mima 
de la literatura y, sob1c toJo, con su propia vida. 

A veces es conveniente que ti alumno hagn un boceto de su campo· 
sición, para que disponga de un.1 primern 01ganización Jcl pensamiento 
exprcsablc; pero no par~ce nccesíllio imponer este paso o toJos los alum­
nos, pues algunos prefieren escribir directmnente e:l trabajo y son inhá­
biles en el planeamienro e:.crito. Los que incorporan n sus IHíhitos de 
reducción]¡¡ claboruciún de un boceto ncccsit:~n alMuna ayud¡¡; un boceto 
no requiere siempre oracioneS complct<!Ji, corrientemente está formado 
por palabras claves y frnses, lJUe permiten anticipar un orden y alMunas 
ideas, y ndmltc:n taduaduras y nJiciom•s. Con él n la vista, se ncometc 

la redacción más o menos definitiva. 

El profesor debe nccrcnrse 11 los nlumnos p:1ra tener una idea del 
proce~o del trabajo; pucde ser consultado curnt!U veces lo necesiten, 
y Jebe responder personalmente, en vo'l baja, p<trll no esto1bar ni re~ro 
del grupo, lo misu1o a 1ueguntns gnun~nicales, como sem1Ínticas, l~xicas, 
de pensamiento, de organización del trabnjo, de elección dt.! formas clo­
cuti~us, as( como a las dlldas sobre pumuación y ortografia. Sl'gÚn avanza 
el curso, Jao¡ pregunws ser:íu menos frecuentes, porque de mancru na­
tural el que escribe uspira a sc-r el autor de todll su composición. 

Critica de los trabajos 

Es un nspecto de sum:1 import11ncia y ha sido trílt:ulo Je lllilnern 
diversa por notnhlcs profc!'otcs. Algunm creen que c:ub 11 aho1jo esct iao 
del alumno debe ser 1evio;ado exl1austivam~ntc:, y que tod;!'i l:1s (¡alt,,s 
tienen que ~cr ::,cfaal.td:IS de a..:m:rdo con unot clave o en t:u.dqukrn otra 
forma que entienda el ;tlumno para que pucJ.1 hacer l.ts coa H:niouc:s per­
tinente~. L;l pérdilb enorme de tiempo y el esfuerzo que le exige al 
profesor este procctlimicnto no se trnJucen en un nprcndizaj~· dr. dkuciA 
equivalente. La enmienda de las faltas tiende a haccn.c mednicamcrue 

1 
ti 
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y o ... Ligar a nuevos errores, cuyo control complicarra aún más la re. 

visión. Proponemos tres actividades que contribuyen al mejor resultado 
y son nufs incercsantcs y económicas. Prcviamencc, se ofrc:cc al gnmo 
una gula para la Cfhica, con los siguientes rubros: 

l. Unidad (ausencia (,le JigrCsiones innecesarias) 

2. JnJCICS 

J. Claridad y precisión en el lenguaje y las iJcas 

4. Organización: bucn:1 rclr~dón enue las distintas. parles 

5. Comienzo y final apropiaJos 

6. Oracione'i compleHts y bit:n ebboradns 

7. Corrección en la concordanCÍB 

8. Corrección en el uso de vocablos 

9. Puntundón y uso de ma}'(tsculas 

Esr~ gur,, puede copiarse en un cartel o Jarse impresa a (ada alum­

no. Se usará en todas las correcciones colectivas, aunque no Je una mil­
neta 11:lobal ni mccdnica. Las actividades crlticns son las siguientes: 

l. Lectura de varios lrabajos por sus propios S:IUiores. El grupo 
•tenderá o. los ciuco primeros rubros, que se refieren o la estructura 
retólica de la t:nlll(XJsición. Es necesario enseñar a criticnr. Leer en voz 
ahll lo que se lu& esuiro es un ejercicio cxcclenre. La critica debe hacerse 
bondadosamente, alcndiendo a los mérilos tanro como a las fallas, pero 
con más énfasis en los nciertos que en los errores. 

2. Después que el profesor ha lefdo ligeramente algunos trabajos, 
selecciona uno y escrihe un fragmento en la pizarra. No es necesario 
copiar toda la composición, lo cual hnrh1 la tarea demasiado e~lensa y 
rec.Jios¡t. Lus po.lubrns con errores ortogrdricm se escriben bien, su sub· 
rayan y se llama J,, nlcución sobre ~us gmflas. El 1r11bnjo consi'ite t'n 
imroducir los c11mbios necesarios pafll subsan.n las faltas gramaricales 
y hacer los p:fnafos más daros e inrerr.:s:uues, y Jebe ser realizado por 
el grupo, con la ayuda del profesor. Cada enmienda Jebe ser discutida, 
incluso con la nr~umcntación grarnntic:ll o léxica oporwna. Todos los 
alumnos Jcl.~cn copiar el .fragmento cuando quede bien elaborado. Pa· 
rete innct·esario dcl'ir que en las distintas clases se seleccionarán trabajos 
de diferentes Alumnos, tanto para la nhica nral como para la de la 
pizarra. 

F./ Art< d< Emibir 

J. El profesor deb<,r:i releer con suma aJención Jodas las compo­
siciones de algunas cl11ses, sin enmendarlas, para conocer los aspeclos 
J~biles del grupo. BasiR con asignar un valor literal (A, n, e, D) a ~ada 
rrabajo, según sea excelente, bueno, regular o ddíciente. Pero lo más 
importante es que hago una rdación completa de las faltas m4s cons· 
tantes, para que pueda organizar las clases remediales, en cada una de 
las cuales se insistir' solamente en un rubro, por ejemplo: uso de algunas 
proposiciones, formas 'tonas de Jos pronombres personales, ciertos cosos 
de concordancia, oraciones condicionales, subordinación adjetiva, orga· 

niznción de la composición, el final, ele. 

Se ha probado recientemente de maneta experimental que una cri­
tica estimulante da mejores resultados que una exhausriva Y severa¡ e~to 
en cuanto a la que se hace oralmenre. La crhica de la pizarra es, en 
verdad, una clase de redacción, y debe hacerse de manera impersonal, 
sin tener que evaluar"' mediante ella el trabajo. Los párrafos de un alum· 
no ofrecen el material para ~j~rcitarse en la corrección gramatical Y de 
e! tilo. 

La única jusrificaci6n de la crhica de los trabaJOS es que t:onuihuye 
a fortAlecer el juicio crltic~ del alumno y posibilita mejores composi· 
ciones «:n la forma ~.le expresión propia de cada uno. En la enscftanza, 
la vinculación del grupo con lo personal del alumno le permilc a éste 
aprovechar las experiencias y juicios de los orcos, apropiarse de loa cono· 
dmientos y alcanzar );ls hnbilidades que colectivamenre parecen ncce· 
sari{~S. Eq un buen gwpo, existe dentro de la clase una especie de sol¡.. 
daridad educativa. Eso sí, In crítica colectiva, para que sea.Cecundil, tiene 
que modificar hnbiliJndes y hábitos, o crearlos, y liene que propor· 
cion:-.r conocimientos nprovt:cl1ablcs por cada alumno; debe irse desarro­
llando gradualmente a Jo largo de In secundaria, pues conduce a nprendc:r 

a pensar tanto como 11 hablar y escribir. 

Las mejores composiciones -por lo regular de una n u..:s- pueden 
pasarse a máquina y formar, con las JcPJ;Ís de otras asignaturas, un. 
libro al terminnr el curso, muy útil p11ra comparAr el rendimiento por 
año. Algunas composiciones excepcionales pueden publicarse en la re· 
vista de la escuela o (ijnrse en el mural del aula durnrue un corto tiem· 
po. Los profesores sabe~ que este reconocimiento público -esta espiri· 

tualizaciún del trabajo, como dirfn Murcs:tllll- contribuye a cerrar el 
ciclo Je la creación, d-.: manera semejante a co01o ocurre en el mundo 
de Jos aJuhos, y que su vnlor par:1 la emulación dentro del grupo no 

es ·despreciable. / 

~- ·-
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Aulocritlca funcional 

La clase de rompusici~ln se cnramina a un Jescubrirnicnto que dc.:bc 
hou:cr el pwpio alumno: es muy difkil 4ue la primera redacción ele un 
trabajo esté exenta Jc.: errores. Esto c.:onJuce a Ull<1 acritud ;lhálllciiiC 

C(IUl':IIÍvil: l;l inconfounidad con el crwr y con lo mcdionc.:. El dc~co 
Jc nu:jor;lr l;t obra propi;l, de ;¡justar 1.1 p.1labra uJ pcns:uuicnlo y de rc:.­
petar lo cstablcl'ido ::.odotlmcntc en la valun~eiúu retórica y w<~moubtl 
Jc lo que :ooe expresa, condU<.:c u In enmienda de vocablos, la rcclabora~ 
dón Je p:i1 n1fus y hasta alteraciones en la secuencia Je algunos párr:.~fos. 
El uso del diccionario adquiere ayuf una importancia poniÍcular. 

El alumno debe repetir lon su trabJjo y a su 111anera, de ncuerdo con 
Ja rcalid1tJ d~: su texto, lo <Jlll! ha aptendido de la critica colectiva. Es 

a esta acritud de inconformidad con lo mediano traducida en heciJos, 
a est~ afán de· perfeccionamiento sin ex Iremos, a lo que llamamos auto· 
crhica funcion¡JJ. Una buena maneu de: imroducirla como hábito es 
peJir, después de concluida la crhica colecliva, que: cada cual revise 
nueVamente su trabajo. Deben hacerse varias revisiones, como hacen 
casi todos los que escriben profc:sionulmente. 

Smirl. Reed'"', (p. 180) nos recuerda que •llenjarnin Franklin, al 
escribir su Autobiogra/la escribía sólo en la mitad de la plfgina¡ dejaba 
la oua mitad para las adiciones y correcciones-, y que el dentffko y 
·pensador inglés Thomas lluxlc:y escdbfa a veces un ensayo una docena 
de veces antes de llegar a la forrna definitiva. Sabernos deJ afán de pcr· 
lección estilfstica de muchos novelistas: Dalzac, Flaubcrt, qtlc sufrfa por 
no enconrear el odjetivo ex¡u:w, llemingway. Setla interesunte leerle, 
a los nlumnos que empiezan a us~r la autocrltica funcional este diálogo 
con el ;HilOr de DI viejo y el mar. (El oficio c.le escritor, p. 206) 

Pregunla d entrevistador: 

-¿Hcviu usted IU texto cuando relee Jo que hi~ el dfa anterior o lo hace 
más 111tdc, cuandu lla terminado? 

-Sit·mprc reviso cadn 'Ha h:ma el punto donde me detuve -responde lleming· 
way-. Cu.:~ndo todo e~tll tcrminndo, natur:llmcnlc. uno vuelve 11 rcvís:~r. Hay otra 
oportunidaoJ de corrcsir y H:csctihir cuando oua J~rsona mccanografln el tcxlo 
y uno puede verlo en limpio. La tílthna oporwnilhd ht dan las pruebas de irn· 
Jlrcnla Uno ugratlccc esas diícrcUics oputtunidadcs. 

-¿Hccscrihc usted mucho? 

-Dcpcntlc. Rccscrihf el rinal de Adirh a (,a ltri!IIII, la úhi111a p.lgina, trdn1a 
y nueve veces ante! de scmirme satisfecho. 

-¿llnhfa alglm problema témico en este caso? ¿Cutll era la causa de la 
dificultad? 

-Orsanizar hicn las palabras. 

' 
11 
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Sería provechoso que los ~lurnnos thspmicran de ltlglÍII tiemP~ Y 
de orient;tci6n pr~ra mcjoral' su propio u.tbajo. Smith P..cetl ( ob. ctt.) 
recomienda que- !-.C deje enfriar y que ~e 1cvise tres veces P~~a catl:1 pro· 
pósito: ortogrnffa, aspcclO gramatical, t:..,trticlura Jc los pourafos. De· 
bicra comenzar Ja revisión por L1 imn• csiún de conjunh>: agrcgam~s 
nosocros, por b claridad, la unicbd y el interés Je lo cscrtto; clesplles 
los rubros qt•c señala Smirh. Y al final, romo reconucnd:1 este au1or, 
leer el trabajo en voz alta. Ofrse uno mismo lo que l1a cscrllo, o escu· 
charlo reproducido por una grabadora, en algunos casos en que sea 
necesario, ayuda a. tener una buena imagen del eslilo y u evaluar honc~· 
tamenle el resultatlo. 

b) Comentarlos y ensavos 

El segundo tipo que incluimos dentro de la composición creadora 
es el comentario· d~ obras leídas y filmes, que puede llegar a la e~c~· 
Jencia del ensayo. Desde tic!:ptimo grodo, los alumnos deben cscr&btr 
comentarios sencillos sohl'e algunos de los cuentos analizados. No deben 
ajustarse 8 un esquema único ni limitarse a un resumen de la. o~ra 
leida con algunos daros biográficos del auror. ~r 
... 1 texto de historia literaria, sino de pensar con or1 1nahdad Y de ex r~e· 
~o stédco recr 1 o, rn s a p1n1 n sobre algun 

person tuaciQp, os hechos so resn lentes, la soluctÓn que da el 
áutor 8 algun conflicto, etc. be manera seme)ante, en loa dem.b cursos, 
bien con tareas muy concretas --cuando el estudio de una obra, su autor 
y fa época, se distribuye en temas distintos entre todos los .alumnos del 
grupo-, bien con tarea~ nmplias, se desarrollnrá e:5ta capactd~d ~e ana· 
Jizar por escrito novelns, filmes, obras tcat~alcs, etc. La mouvact6n de 
este tipo de r~abajo es evidente y la oportuntdad que o( rece al desarrollo 
del lenguaje literario, por la influencia de la obra le(da o la palabra 
del filme, le da un lugar destncado entre lo~ ejercicios de composición 

en la cscuel~ secundaria. 

Ya en los úhimo'i nño;; de este nivel, tanto en literatura como en 
ciencias sociales, se aspira a que los. alumnos puedan es~.:ribir ~e m~~era 
personal un trabajo de ciel'la extensión _,Jicz o más cuarullas. Sa lo 
llamamos ensayo no es porque pensemos que Jos adolcscent_es pue~en 
escribir verdaderos enSayos liter~rios. Este género, como es .h1en sa.ba.d?, 
es difícil, requiere un caudnl de información, una personalidad y JUICIO 

critico consolidados, más una visión abarcadora y segura, todo lo cu.al 
rebasa las posibilidades de In gran mayorla de los adolcsc~nres. ~rn 
embargo, es necesario enseñar 11 los 11lumnos de la secundaras superior 
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a t:scrw•r un 1n1hnjo de este tipo, por múltiples razones, enrre otras 
porque: 

a) es un ejerddo excelenre paro oprender a consultar una 
bihliografln. 

b) obligo n cierla originalidad de enfoque y es1ilo, lo cual es aha­
menre educativo, 

e) mejora considcroblemellle la capacidad de organizar un Ir abajo 
escri1o extenso y dificil, sea un informe. objetivo, un articulo, tic. 

d) pcrmilc apreciar mejor las cualidades de los eñsayos que se leen. 

Llam.amos ),, n1enci6n sob"re la impropicdou.J Je sefialar un tema y 

decirles a los alumnos: escriban un ensayo. Di(fcilmcnlc poJrfan reco­
rrer por .r aolos el camino. Cuando hemos procedido asl, aun ofreciendo 
una pcqucfta hiblingrafla, los resultados han sido pésimos, pues Jos estu­
Jiantes se h;m limitado a parafrasear los libros, o aun peor, a copiar 
ex1ensas porcionct 1in el menor recato. Es necesario que, con la natu· 
ul Jimillldt1n que l11 innlildurez impone, los adulcsrentcs mucslren su 
enfoque personal y su laJo creador frenle a algunos lemas, sin que nos 
entibiemos por la fragilidad de los uabojos, siempre que sean originales. 
El procedimiento didáctico m4s recomendable es el siguiente: 

l. Lectura y arullisis colectivo de la estructuro de uno o dos ensa· 
yus de ralaliva tencillez y breve•. Sugerimos: de Pedro Enrfquez Urcfta; 
li11 '" orilla, m/ t:spat1~, que es el primero de los Seis tntoyos en butca 
de 11uc-stra expresió11; de Jos~ Amonio PoriUonJo: El ,.asgo predomi· 
uaute en la IIOVda hispollotJm~ricana, 1"cmas literarios del Caribe tll 

los últimos ciucuenld aiios ( 11mbos en la ohra El herolsmo intclutual); 
de Juan Marinello: Emique José Varona y d imperialismo, Miguel ller· 
uándel, labrador tle más aire, Órbila espolio/a de Migud Jla,áudez,' 
Je Enrique José Varona: El talón de Aquiles, ¿tlbriremos los ojos? 
(en CunJerno11 de Cultura, segunda serie, 19 36). Como ICctura extra­
d:tse, los magnHkns cnsnyos Jc fcrnándcz ~cliunar recogidos en la 
''Lr.1 /.;'11S1l)'US de otro mtmdo, sobre todo Afartí "" ui (/erar) mundo, 
El caw ·¿, .. Rubén Alartíne~ Vi/lena y llacit1 1ma intelectualidad revolu­
áundrid en Cuba. No nos olvidemos 'llle el ensayo, como la novela, esrá 
a la tabcza ,dt.: las publicílcioncs literarias de nuestro tiempo¡ hay por 
lo C:lnto par.1 l'St·oger llcnlro ,le un m'uncru grande los más apropiados 
pllrtl los ndolcsccnlcs de unt·eno grado. · 

Los nlumnos deben precisar en estas primer:1s clases qu~ es un ensayo 
y 411é di(kuhudcs supt>ne su nrgnni1ndón y redacción. 

'l 
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2. Se plomea esle problema al grupo: ~Cómo debe procederse. e~ 
la elaboración de un trabajo semejante? Surgmin las etapas del proceso. 

0 ) F.lección de un buen lema (preferimos d mismo para 1odo el 
grupo). 

b) Redacción Je un sumario provisional. más bien una guia para 

ahondar en el asunlo. 

e) Elección Je una bibliograffa. (Debe ser s~ncilla, breve. Y acce· 
sible; una bibliograffa con olvido de la reai1JaJ '.'eJagó~Jca, pro- . 
duce un efecto aplastante). llay que expl~ear como se consu~ln 
un libro y cómo se hacen las fichas de ideas Y da los. ( VJd. 
p. 123 ). 

d 1 b · Los alumnos inter· J. Revisión lrrcuenle del proceso e Ira OJO. 

cambian opiniones y hallazgos. 

4 Redacción colecliva del sumario definilivo, de acuerdo con .los 
dalo; hallados y la nueva posición lr~nle ol lema que han hecho poSible 
In con~uha bibli<•gnfficn y lo~ medunctón. 

'· Hedacción personal del trahajo, con el cuidad? Je ~o copia~ de 
char adecuaJamenre los juicios ~tjenos y con ~~ cxlgenCI~ que .. ebe 

h J 1 de ser sincero y Jcnlto Jc ciertos Um11c1, or1g10al. acerse c11 a a umno . , 

Lectuu y critico en el aula de algunos uabajos. Todos los res­
tant~~ deben ser leiJos cuidadosamenrc fuera del aula, por el profcsor. 

En rellumcn proponemos una elaboración guiada, colectiva en ~icrto~ 
as clos e inJi~idual en olros. Los siguientes ensayos 4ue e~cr1ba. e 
nl~mo serdn totalll:'enle hechos por él, con unn pequeña ouentac16n 
bibliogrñlica dada por el profesor. 

el lnlclacl6n literaria 

El tercer tipo de composición creadora comprend~ las. llitftaciones 

J · · · ·1as y los traba1'os de inidación lncrnua: cuentos, e viaJeS o expencnc · 
poemas y diálogos dramáticos. 

El diálogo 

Vamos a detenernos algo en la enseñanza del diálogo y la Jes~ripción, 
que requieren habilidades espcd(icas y en cada caso una lécm~a ade· 
cuaJa. Cuando en la escuela primnria, el nifJo se encuentra con a ne

1
ce· 

siJad de fijar por escrito una conver5nción y descubre yue le fah~ ~~o 
a proceder Jc manera que lo entiendan, es el momento de JnlcJar 

~~aren~eñanzn del diálogo. Scncillnmente, se introduce entonces en Stl!l 

9 



LEIIIGliA y LITERATURA 

u~a pocsfa o un cueruo sobre el tema que deseen. Tienen cincuenta 
~lln~los.». La composición literaria necesita más libcnad y más tiempo 

uct e csiUnulurt.e la crenci6n en los cfrculos de inu:ré!i P . 1 . 
en un 1 1 J J" l J · · ur CJcmp o 

e rcu o e real o urante un perfO<Io al cuento p J . ' 
cuenr · · 1 1 l , uc en surgir 

os ongma es 'e os alumnos. También son ·1 1 J" . pCOVC( lUSOS OS (011· 
curso'i u~r~nos. En esws casos, ítUn<.Jue la creación no se enseña si se 
puede facdltnr analizando la estructura del nélleto ¡· . ' 1' E . o llcrano correspon­
liCnte: •s convc~lente lambién una orientación de. carácter ener31 
tnás bren para esumubr y enseñar a huir tanto de lo manido yg chaba • 
l'Rno como de lo ~cntimcruol, dcdumatorio, falsamenre docuinal o cxa~ 
gctad:IIJlCIIIC SCIÍSIIl'O. 

COMI'OSir.J:)N I'ORMi\1. 

l.l:•mamos e · · ~ ( 1 • . . o,mposJclon arma , uijimos antes, a ,u1uella en que la 
•.nvenclón o cr~aci~~ se reduce 11 lo mfnimo y adquieren imporlancia 
C.CIIIral la orgllnll.Jrtllll de l:ls idco5 n c.lc: las parres y l.t ducución. Tales 
c..·l. rc:sunu:u, cun h,..l,ls •us V•UÍIIIHcs, ha cou1a, d ínfortuc y el nrla. Nos 
lKuparemos hrcvcmeruc de la cnsc1innza Jc loths esta f . . s orma!, y, por 
su 111.1yor vmculación con lo lur•••··•l 1 
lnmbitn Jc la cn¡cñllnz,¡ dd pdrrnfo. 

que con o creauvo, lrnlaremos 

a) El resumen 

.·. ~~~.'Juicrc: una l<!t:nico lJUC Jebe ~cr enseñada. Se .supone lJUC en sus 
l:JCIC.h Jos Jc lengua ot:tl, los alumnos frecuentemenlc IHlccn rcsLÍmeurs 
de lo ap1 enJido en las distintos materias y Jc sus lecturas literarios. 
Uu.1 buena mnneru de iniciarse en la léc..·nicft Jcl rcsu,nen es aprender 
A rccon~er .las ide:ts dominantes (Ir un párrafo. De liertn manera, la 
lcl·tu~a anrclag~nl~. se :tp~y;t en la habiliJ:HI de resu111ir, pues la com­
prcusaón dd saga~afrc:t~lo lucral es la ínrcgración de las partes más impor­
aan.tcs del lexlo lddn, que se conservan j::r:uquizndns en In memoria. 
(Vid. P· 107 ). Debemos pnuir, en estn enseñanza, del resumen de lec­
turas,. pero h,ay 'l_"c ofrccn también oportunidad ll cada alumno de 
re~111111r hechos e Información oral o plástica: distintos planteamientos 
ltcc!tos en Ullll asamblea, los acuerdos ornlcs de un seminario un filme 
CICCICia. ' ' ' 

Hcsumir. exige wtal fidelidad al otiRinal que 6e ah1evia y cierta ca· 
rrcspundem:ln proporcionul; es decir, tjue en lo uhreviadu lo original 
dchc qucd:lf, en pequeño, rdlej¡ldu sin subjerivisrno ni deformaciones. 
Claro, no se tnua de una reduccitln m:ttcmárica ~ino vcrh:ll, en que las 

r 
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ideas dominante!. dentro del contrxlo deben t¡uedar respetadas y claras. 
Para evitar que quien usume se salga del pensamient0 central o llegue 
a exagerada disminución, Jebe procederse durante vari:~s clases con U!xlos 

de dHicuhad gradualmente crecience, párrafo por párrafo, de la misma 
manera que para mejorar la comprensión de la lectura. Que caJa alumno 
lea d mismo párrafo y subraye solamente lo esl·ncial¡ que lea lo sub­
rayado y con sus palabras y las del cexto arribe a la sfntcsis. La Jj(j. 
cultaJ mayor está en encontrar las ideas principales y, cuando aparecen 
Jos o má~ Je suma importancia, en jerar4uizarlas. El uabajo, que 
debe comenznrsc t:n forma cole(·tiva, con la ayuda tic la pizarra, se 
continuará en forma personal. Se trabajará con cuentos, discursos breves, 
artfrulos de periódicos y, por último, con rcxtos más amplios. Euos 
c:xigen un 1r11b:ljo distiruo, pues hay que compar;~r el pens:unieniO prin­
cipal de nnu:hos párrafos y jerarquizarlo, de manera que mucho de lo 
principal pasard a ·secundario. Sin embargo, el trabajo no es 1an dillcil 
cuando se pide el resumen cci\ido de una novela, un drama o un poema 
~pico esrudiatlo por el grupo, portJUC en cs10s caso'i no se procede por 
pdrrafn, sino que se huscn apoyo en los d:ltns sohJc5alicntc'l 4ue se con· 
s~rvan ~n la memoria. · 

Dd resumen, fácilmente se p:ua a b cnsefianzu Jcl sumario analftico, 
aprovechando una unidad de literatura con la cual estén uabaf¡mJo los 
alumnos. J lncer un sumario supone coptllr la csuuctura lógica, descubrir 
los distintos aspectos, las partes y su diferente imporumcia. Por dcuo 
que, pnra el propio pcofesor, e!' un ejercici'' pro\'cchoso, que lo obliua 
a otnnliznr con profundid11d y sentido valorativo y le fncilita la presen­
tación de la mntcrin en clnsc. Los sum~~rios lJlh! se enseñen a confec· 
donar deben ser de los mismos asuruos que cslén c~tudiando los alumnos¡ 
prdcriblemente de lircrntura, pero pudieran ser de arras maceria): bio­
log[a, historia, geogrnHa. 

Dentro Jcl ntmpo del resumen, debemos cnscñnr a daborar esqucmns, 
cuadros sinópticos y tablas cronoll~gicas. Son herramientas del trab~jo 
intelectual que facilitan grandes sfJllesis y ayudJn lnrnhién a recordar 
lo esencial. Los esquemas utiliz:m signos convencionales o se valen de 
formas geomé1ricas (circulas, uidngulus, cuadriláteros, lineas, etc.) p.ua 
representar Kníficnmenle esrructuras (·on SliS partes y rclndoncs. En los 
cuudros sinóptit·os -pueden verlos los alumnos en los textos de ltis1oriu, 
literatura y ciencias naturales- la Ji(icuhad a vencer está en hallar las 
palabras adecuadas pam los encabezamientos horiznnt1tlcs -los epfgra(cs 
de las llavc!i- y paru las subdivisiones tld corHenidtJ. Mejor que ora­
cioneS, deben ser pabhras claves o frases. En naanao n las 1ahlas nono­
Mgicas, tan 1'11ilc~ en el Aprcn_di7..1jc de la hi~turia, su cl:ilmr;lci(ln no es 
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tan diHcil, pues se eljgen la!' ÍC"chnc;. más sJgnificativas y se orJcnan 
cronolúgicamcnte, y ni bdo de cada una se escriben rcsurnid:1mcnto 

lus<~duto,s corrcspondit:ntes. La mnyoda de las obras de creación literaria 
publicadas c¡1 Cuba en la úllima décm.Ja, precis<uneme por la intención 
Jidáctica Ju nuestra Revolución, p1c::.eman valiosas tnblas cronológic<IS 
crm:ndns, tJUC los alumnos deben IIJliCJulcr a leer y l'llllsuhar, en las 
Cuales la vida y la ul11a Jd autor liC u:bdona con el desarrollo de In cul­
llll:l y IJ historia duramc los mismos años significuivus. 

Lt! sugerimos ni le..:tor, c0mn cjr:rcicio títil, clnbornr, tornando como 
h;l~c un cnpllulo tic este p10piu libro, por ejemplo el rdc~e:ntc a la cnse· 
liliiiZil tic In lcngtlll ur11l: n )un suu¡¡uiu nnalhico, apoyándose en los 
cpCgrnfcs y sus divisiones da contenido; b} un cundro sinóptico, romnndo 
romo base el sumMio alllerior, y e} un es4uema p:ua iluslrar la comple­
jidad del verbalismo. · 

b) La redacción epistolar 

La redacción Cpiswlnr, que !iC empieza a enseñilf en primana, dche 
culn1inur en el nivel medio. 1 la remos sólo algunas observaciones di­
dolcticas. Es1a l'll~cñanz:l comprende lrC5 tipos de cu11as: fnmili:ucs, 
cconómicoiS y oficiales. Jl¡¡¡a la-. primc~ras, n1Ja olf,•mno dd>c dcgir un 
Jc~finalarÍo leal )' sep.uir Jas rCCOIIlCJidaciones dcf profesor en Cllanto 
n la nalumlid:uJ, la Jbnezn del estilo y In corrupondcnci.l cnne el tono 
p.e'lerril de la C.Jrla y la forma del saludo -en vctdad un vucuivo--, 

d cuerpo de la nuta y 1<~ dcspeJtd;l. Se h:1 dicho dt: cst:1s car1~1s que 
son como una convcrs;ICÍÓn a disrnndn, y t'S cicr1o; por lo tllnlo, hay 

que enscilou· ni alum11o n Sl'r c.-:>rt~s. n in1Ctes:1rse por el interlocutor 
y :1 c~cogcr y 01g:1nizar J¡¡ iuforn101dón que dcsc¡l ofrecer. 

1\.f.ls difidl~s de rcdnl'l:lr son l.ts r;lrt:IS tconómi<.:ílS, que consrituycn 
u11.1 especialidad en Jn cnse.t1unzn de lu ndministracilln y comctcio. P11ra 
é:-:tas, es cunvcnien1c disponel' de al~unos lnodelos hutnns tom:HillS de 
la vida tclll, de los distintos tipos <le cattus q1u~ se usan en las relaciones 

l'llliC cmpt'CSIIS y 01golllismos e'ihttnlcs. El formato de la carlA y el len· 
gujc usu:1l en esta ch;c Je ro1respondcnda no (X'Imitcn variaciones 
pcr~otutlcs y hacen inapropiadil la 01djttivadón excesiva, las dign:sioncs 
·y los pjrrafos literarios. Hay que enseiillf a presenl:lr hien las pcli­
dmtes, los daws, h1s anexos, y a rc~pondcr lOII cl:uidaJ, l'on las pa· 

l<~hras sufic.·icntcs y en los términos usu11lcs. 

Por último, ln'i car1:1s oficiaiC"s, en el caso de los alumnos, se con­
aclan n las que cualguier persona riene que dirigir a un organismo 
o rorpon1ción -empresa, escuela, departamento administrativo, etc.-

l 
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en solicituJ de información, de matrfcul:t, o para aclan1r o reclama.r 

1 1 o TnmiJiCn su redacción debe njus11u~c it cicrt;~s Ollf111:1S de orgam· 

u~iÓn y cslilo, y aspirar í1 la rn4,¡:im:t economfo vcrhal siu perjuicio 

de la cl~rillaJ. En general, algunos modelos y rcdactod:I.S dentro de la 

mayor aproximnción posible a la realidad sodnl, favorecen esta enseñanza. 

e) El Informe 

Comprende un variedad de trabajos escaitos, desde el verdadero in· 

forme: que es el que se refiere en forma resumida y ordenada a las 
activijodcs encomendadas a una persona o grupo, o al funcionamiento 

de un organismo, una tarea, una campafia, hasta muchos de los llamados 

enlre nosotros trabajos de clases. las actividades esruc.liantiles de nuestro 
tiempo ofrecen diversas oportunidades para hacer informes, sea en f~rma 
oral 0 escrira. Nos ~acece, badndonos en esto, que seria convement~ 
pedir en alguna ocasión a cada miembro de un srupo que hayQ. parll 4 

-

cipado en el mismo trabajo o complejo de actividades, la redacciÓn de 
un informe. Supongamos qu_e se trate de un trabajo produclivo de cuatro 
semanas. La clase debe disponer de todos los datos que segu~ament~ 
conservan Jos dirigentes del trabajo. Se debe conversar sobre como ~ti· 
Jizar los datos y cómo organizar el informe para olcoUJzar la mhama 
claridad y objelividad. Una vez copiados ,Je la pizarra los dato~ Y con­
formes con el plan para la redacción, cada alumno rcdaclará su mforme 

dC: n1<mcra person~l. agregándole los datos y comcnlarios. gue ~:reo~ opor­
tuno para In moyor eficacia del mismo. Un plan de un Informe de csle 

tipo pudiera contener Jos puntos siguientes: 

l. Jnuoduccíón 

2. Datos cuaniÍialivos (pueden adoptar Ja forma de un cuadro 

esrndfsrico) 

3. Datos sobre la 01 g¡mización del ~lllllpamento 

4. An:Hisis Jd uahajo por brigada, con datos numéricos )' cunli· 

tativos 

5. Explicación brf'•;e de alr:lm incidente y las medidas tomadas 

6. Información sob1e la vida en el campamento: deporte, cinc, se· 

sioncs culcclivas de estudio o discusión polhica, etcéacra 

7. Análisis del rendimieniO 

S. Critica y Olgunas sugerencias 
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Lus alumnos deben comprcnJcr la nccesiJnJ de un ordenamiento 
Jc los disrincus puuws, y lo adccu:tdo Je un estilo cxpo:,itivo, sin reLus· 
t:a111icnto ui frases litcr<lfhts. Dt.·bcn 11prender a ser vt.•races, ohjelivos, 

a. has:lr!\C en ltcdms ohscrvodos y daros numéricos, no en opiniones 
suhjcliv:1s. Después, !\C lccr:in nl..:uno:; informes y se hatti la critica colec­
li\•a en forma oral. 

L1 clahor:~ción de un tro.~h;Jjn escrito sobre algo estudiado o inves­
tigado requiere algunas oh!~cl vacioncs soL re el uso de la bibliografía, 
Lls lkhas de contenido, el pbn, ele., scmcj:111tes a las que mencionarnos 
en lu clllhomci,~n del ensayo, sólo t¡ue siendo más sencillo d lf¡tbajo, no 
c.·s uccc:s:1rio ufrcccr motldtlS ni imisli1 en In originalidad y el estilo. 

Otro tema de c.:omposidón furnwl es la redacción Jc un neta. No es 

liliC;t t¡uc se J¡ac.:c cun placer, lo rcnllloccmos, tal vez por el form:tljsmo 
r(gido que: exige. S;1lvo la introducción, que admite pocas vítriante.s 
y l·uy;! finnliJad es situar los l1cchos -sesión deliberativa, toma Je po· 
scsu'ut de 1111 cargo, etc.- en tiempo y lugnr, el testo es como un infotmc 

Cll d que 110 l111y lJIIC pcnsur en d otdcu, pues viene d.hlo por lil :.ccuelll'Íil 
cronohígica. Un buc:n ejercicio, de~ptiés de las instrucciones y la prác· 
1i4·n i~~tliapen,.nblca, ca cnc:omcnJnr 11 un eyulpo la retbcdón de un neta, 
Jurante un dcUate, y luu.:er rotar los equipos encargados de esta práctica 

n lo largo del ntrl>o. Debe evitarse la tendencia a <.jucrer reproducir los 
diálogos minuciosamente, pucl> se corre el riesgo de quedarse atrasado 
con frecuencia y no poder regislrar In más importante de toda la ,Jis· 
l·usión. Mos1rar do;; o tres achtS de diferente naturnlc:tn, clar11s y con­
cisas, nyud11 a tener unn idea Jc sus Cílrnctedsricas. 

d) El párrafo 

liemos dcjmlo ex profeso para el final la enseñanza de la redacción 

del P•'rrnfo, para enfatizar nuestra posición dentro de la didác ·~.lJ. JfL!~ .... 
..JenRUO escrhu. Creemos firmemente con Gurrcy que .!...s!!.L~.!!..!E....!'P.~~~ .. e 
~crihi:Jldo .. .r.~b.~ observando lo que mejora nuestro estilo, intuyendo 
lns cslructmns idiomálicas y acomothindolas a nuestras necesidades de 
nmn111icaci6n y expresión. De cierra manera, con la critica en la pizoura 
se aprende mucho suhrc la estructura .del p:irrafo, y hay profes~res yue 
nlllsidcran que no es ncccsMio avanzar más. Con los conocimientos sin­
t;il'lkos que el alumno adquiert en su aprendizaje de la gramática lcÓ· 
rica, la automali7.ación de la ortografia -que inc;luye Ja puntunción­
)' con las demás reglas Je la gramática normativa, creen que es sufi. 
riente para que cad;t cstudiaiHe votya mejorando progresivamente su 
retlacción y configure con los años un esrilo más o menos singular, una 

.... ~ ~ 

r .. , . .. 

El Arle de Emibir 

(arma aceptable Jc expresarse en lengua escrita. Sin cmhJrgo, puede 
allnnnr el camino a los que no intuyen a tiempo los pntrones iJiomá­

tlros, y enriquecer el estilo o, por lo menos, favorecer h1 redacción, el 
ronocimienro de ciertos recursos elocutivos que se usan en la elabora· 

ción del párrafo, si vnn acompañados de los ejercidos de fijación. El lugar 

de esta cnscñanzn, como ptáctit-a, esrd en los dos primeros años de la 

h•sica. En noveno se puede ampliar con el acálisis de algunos párrafos 

lomados de obras literarias, para lo cual nos parece muy útil, siempre 
que el profesor escoja ejemplos adecuados al nivel, la obra Jc Hepi· 
lada.tnJ 

~a la_tc~~~?~_';!~!_p.~~rafo, se ofrecc._e~~~~~~~~~~ .. n, 
que plantea un tema, y SJ_~~.~~'!~--'~~~~-~·E.~r.ll~.-~!C9s. 'JUL!:...Y!n 
csctlliiCñJ0_~~.~:-;;:,1~~ .!~~t ~.l!~s. '! .. ~~E~'~-!.c:f~!~~ .. ~~~~ .~ J!tj~;.~.!:~lt.r~l 
contenida en dicho t<'tna. Ef propósito del párrafo debe estar bten deft. 
nido: exponer, argumentar, describir, narrar. Cada alumno queJa en li­
bc:rJad de relacionar l:t oración lem:itica con las que estime mds adecua­
das de las que se han expuesto y aparecen en l11 pizarra, suprimiendo 
o egregando los vocablos q'ue quiero. Dehe preslar arención al mden 
de las oraciones secundarias -las que amplifican, aclaran o matizan la 

Jc.Jea cenrral- y a las pal11bras de relación. 

Una vez que todos han terminado, se leen numerosos párrafos y 
ae hace: la crhica, arendiendo a los aspectos retóricos y gramaticales que 
señalamos en orra parte. Según Reed Smi1h, que trata con ffiucha am· 
plitud este rema( 301, (p. 4 y sig.) es conveniente disponer de un buen 

número de oraciones temáticas, clasificRdas seglm el propósito. En su 

obra aparecen veinte para caJa tipo de pd.rrafo. Por ejemplo: 

De exposición: 

1·odo ~1 mundo ti~n~ ~1 d~uo natural dt ur algo más 
Tengo una buena definicióll del padr~ ideal 
Cdalo o no, el diccionario ~s Utl libro intcrerante 
En mi opinión, el invento más importante es 

De argumentación: 

No debería permitirse corru :, mds de 7 5 km por hora 
El estudio que menos le agrade, puede hacerle a roted el mayor beneficio 
LAs estadfsticas demuestratl que viajar por a1'i6" ts más URttro que por 

tren 
/ -· 



D~ JucripácJw 

Tudavía ruu~1do mi primera visita ol á~nlista 
l.A Calle Alayor, 1111 sábado por la nocht, es como un espuiáculo 
(Nosotros en La HniJana, c.lirfamos I.a Rampa) 
llra '" perlmhJ flltÍJ nlra/alaria t¡ue mmco había viJIO 

De uarr.whín: 

Me gustar:" rm·u11/rarlu (o lcl) olra Vrl 

Todo rl IJIIJIIdo t'Jiaba tq11ivocado ru mtHiana 

Mt• tm·untr~ con 10111 celebridad 
¡:lit el iutgo más Jijícil que pueJen urtt'dts imag,indrse 

1\'ul·,rros prufcwrcs pueden h11l'cr, de ncucrdu con cs111 sul'Ccrroda, 
un .. 6ucn.11 li3ollll !.le orudm1cs cemátit.:<~s, rch~eionaJ11s con lo1s rxpcriendas 
y motivtcionrs de nucJtros cswdiamcs. 

Cuandu iC h;m hcd10 alguno• rjrrcido!l colectivos, la cf:t\C tld-,c 
pu· .. cindir tJc las onu·iunes suHcriJns. Se e5Cribcn en IJ piz¡¡U\1 cuorro 
uro1dom:s cemátiCIIS, unn po~ra cad.t proJ~!Íio, y se deja a caJJ alumno 
cnogcr una y dcsurroiiJr lihrcmenrc su p.drr:1fo. Es convcnienlc mosuar, 
nm ejemplos scru:illo,, diferentes e\truclllrAS: pJrrA~fu~ que coouÜnan 
lu11 dc:IA~IIcs, lJUC los rc:hcionon l·omo aclaraciones, en forma tic ora· 
dones sulxmlinots; tfiiC los orJc:non de: acuerdo con el cfcciO deseado; 
t(UC lcrminnn con la t111tción lcm.itic:t; en fin, que: carecen Je oración 
ccnrn1l o lemdtica, como en mucl1os narrativos y descriptivos. l\1mbién 
es import;~me, cunnJo lll información o argumentación termina ron el 
párrafo -....como ocurre con muchas que npnreccn como noticias en lus 
periódicos- encontrar In formo más ndccuntla pau concluir la iJz:11. 
una buena oración final que le cornunic¡,¡ vigor al párr:1ru. 

Cuando los alumnos han alcanzado cierln h;.~bilitbd en la clilbornd,Jn 
del párrafo, se debe p¡¡snr ni muilisis de los rc<.·ursos coriÍcnH'3 que se 
usan pnra rch1donor entre sl lus párrnfos. De nad•• scl'virfol saber ~scrihir 
aisladamente un párrufo, si en h1 composición no ap:~recicran gl'nduado'i 
y orJenados, si el paso de un conjunto de ideas 11 otro, 110 se hidcrll 
ron n;uuralidad, mediante los rccurso'i que ha consngro!dtl d iJion¡:L La 
mcj~>r uporwnidaJ p;ua fo1 wlcrer C::!>tc nprcndil<tíe l.1 uf1t:rc el an.ílisis 
or;~l y en la piz:lfla de l.1s t·omposicionr" dl' los p1opios alumno<;. 
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"T . oda filnsnff:t es hijn de su épocn": lugnr común que nadie 
pone en duda. Pero podemos preguntar ¿en qué consiste esa 
filiaci!in? Ante todo ¡,qué es una "época"? 

Por "época" solemos 1éferirnos a un lapso histórico que trans­
cune entre ciertos acontecimientos considerndos de part'ieulnr 
signi ficaci!in: la cafda de un imperio, una revolución, el inicio 
de una empresa colonizadora o la aparición de un nuev'o 'siste­
ma de producción. El fin del imperio romano, la c'áfda de 

. 1 

Constantinopla, los inicios del capitalismo, por ejemplo;· han 
sido se~alados como lindes entre épocas. Pero ésos són signos 
externos, elegidos de un modo arbitrario, para indicar transfor­
maciones lentas y difusas cuya maduraci!in loma mucli~ 'tiem­
po. La cafd;~ del imperio romm\o simboliza, en realidad, ei fin 
de la conccpci6n arm6nica del mundo heredada de Grecia y el 
inicio del nn111do m(tgico y religioso, b:írbaro y crisli~no. La 
loma de Constantinopla es una fecha elegida al a1.ar p·ara 1i1ar­

cm los con1ienzos de una nuev:1 manera de ver el nHIIHio y de 
actuar soh1e él, que desp111!1;1 en el Re1w~imienlo y va dcspla: 
7.ando poco a poco la concepcilín medieval delunivc'rso, ldsta 
constituir lo que llamamos "modernidad". Un c:ltnhiiJ de éptÍ~a 
es, ante todo, una lransfonnaci!in en la 111:1nera en que los hom-

IHes ven el mundo y se sillían en él. 9... 



1.;1' .. Cll'l'nci;l' .. cnll'diva~ Jllcdolllinantcs en una época snnrnuy 
v;ui:ula". pero !crd:1" ~t· lt·v:~ntan \nluc el SIIJHIC~Io de cicll:rc; 

l llTIICÍil\ Y ill'llllllfl''\ h:Í\icil'\, Cjlll' \011 t"OIItficicllll'\ dl' J;r\ de· 
111:h) qlll', po1 ende. 110 se f"'"l'll e11 cue.~ric''"· Se Ir ala de nccn­
ria" onlolc''J.!ira" atTJca de lo que se cnllsitknl 1<170IIahle mhnitir 
l'flllllll''Í\Il'llll' l'll d IIIIIIHJo, de Slllllll'Sio\ CJ'ÍSiélllÍCPS, HlTIC:I 

de In tJIIl' dchc \'illl'l como 1a1cln para ju.~lilic:11 cualquicJ ¡uo­

poo;;icic'ln, de :Hihe-.ionco;; val01:11ivao;; ~nlllc lo que dchC' considc­
lill\l' como :ll!ílllll'llll' valioo;;o. 1.:1\ concepciones rcligiosns. 
filo~c'llic:~~. polírica~ o artr~licas 111:ís divc1.~as se collii:IJlO­
IIl'll t'll 1111a lltÍ.\III:Il:poc:r. pero esa corrlraposicillrr no !iiCI ra pn­

o;;ihk o;; in d ""f'lll'\IO de lllll'OIISl'II'\O sobre lo que pucd\. accpt:li'\C 
con1o lóll«mcs y v:dolt'S v:ílidos. IJc lo contrario. toda argu­
nH·rrlaric'"' -.erra irnpo<>ihll'. Fst· :ll'lll'ldPl'<>l:í i111plkiln encu:rl­
quil'r l"Oili!O\'l'ISi;l ~· pCIIIHIIICCC incxprt'SO al llí1\'é!<i de fas 
tlivrrc.;nc.; l''P'l'<>iont'" de ideas t·nntl:tJHll'Siil'\. Las c1ccnci:ls h:í­
<>il-:rc.;. cnllllllll'." a una épnca. determinan la 111:1ner:1 como, e11 un 
l:rp<>o hio;;tthko. d IIHIIHio c.;e conri!!lll:t anle el homhrc. con.c.;li­
lli)TII fllll'.'\ lo que pndrf:llllO'\ ll:llll:lr una "fig111a del lllliiHio". 

"FiJ!III;I" y 110 ''l·nncl·pcifm'' o "dihujo", porque ce;; ,<;c'1lo 1111 e~­

t¡lll'lll:l. tlll 111:11 l'O tC<.,frill!!ido de CtJI!Cl'fliOS )' élclilude.\ COIIIUIIe.<; 
que tll'li111it:r l;r" divct<;a~ collccpcioncs de una época. Una figu-
1:1 dclnllllldo es el ""I'"C<;Io c.:olccrivo de In o;; {:rccnciélo;; y nc:lilu­
drs dl' una t:pora. ( l11a l:pocn du1a lo que du1:1 su figum del 
lllllllcfO. 

Ahma hicn. no h:ry filosnfra sin \llflllCSio.<;. Lac.; idcns filo.c.;cj­
lic:l\ de 1111a t~pnc:r se d:111 tfcnt1o de un 111:rrco de rrccnrias y 
:rc.:titudc<> l'OilllltH.·~ :1 cll:1. En c.c.;lc scnlido podcmo.c.; decir que 
toda lilo~nlfa c.t: hi,i:r de Stl époq1. Pero la filosorra es l:nnhién _ 
_ una actividad nílk.:l que inter10ga .'\OIHe- ia ju.o;;lificadún de las. 
t'll't'llrias )' aqillldes colcctiv;1s y puede po11cllt1~ en cuc.'\lit'm. 
Cuando c.'\ radical. ll'nhra soiHc la figura del1111111do que le sil­

\'l' ele "llflllt''\lo. ptll'ck harcr explícita.~ IH" l'll'Crtri:~s h;í .. icas 

implkira ... t•nel pen-.;rrnicrtlo de u11:r épor:~ y pdnclla~ en duda. 
l·:ntnlll'l'". illltlllt:Ía d fin de la época. 

.14 
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Pues hicn. hay :dgunos s(ntcmws de que ht figura dclnmndo 
que <;.e nnunri{, c 11 el Rc!l<lcimicnto. se tlcsnrrollú en In llustra­
ci(Jn y se p1nlongc'1 c11 lo'\ ~i!!los XIX y.xx. la que ht'llt~l~ tlmlo 
en llamat "modema". c111piczn :1 ser oh,1cto de :1prchensmn y tic 
duda. Jlny quienes hnhlan ya de "pnsrnodernidad". Otros son 
m:ís r:mlo~: no cst:'1n seguros de asistir ni fin de lél época mo­
derna, pero 1icncn que ad111itiJ que vivimos un giro en nuestras 
creencias h:ísicas. De cunlquirr modo, .1~ fill?~orra acltwl hn 
puesto en r1111cdi~hn muchas itlcas.ccntréllcS de .la fi~u~n mo-·. 
dcrru! del 11111 mlo y ~mpic7.H a planlcar.con senlltlo sr esta no 

hahr;í llegado n su fin. 

• 

Por dcsgracin, 4tricnc!ii bauli7:índo~c n sf rni~nws de "pos.mn­
dernns" hHn unt<Jn el rin d~ una época, no dcfmcn con cl~uHimJ 
qué entienden por In "modernid:ul" que supo11~11 Ctl crisi~ .. Micn~ 
tnrs 110 prcciscnms ct11ílcs son las caracterr!iillcí1s ·csencwlc~ de 
In ligunt dl'l mundo 111oderm1, n~ podretn~lS sílher si efccllv:t-~. 
111 ~ntc cst:rrtlos a punto de ah;unfonarla .. Antes de contcsrur f1 
c.'W p1cgunt:1. aun a riesgo de c:ICt en un esquematismo simple, 
trntnré de ¡e.<;.trmir en trrms cuantos rasgos los conceptos que, b 

111 ¡ juicio. rst:ín a In hnsc del pct~samicnlo (!e la ~poca mmlc11m.; 
Nos detendrc111os en dos té1111inos claves: ~ujeto Y nt7.Ú11._ 

En el pensamiento :mtiguo. l:lnlo griego c_,orno romano, el 
homhre tiene u11 puesto delcr mi11ndn en un orden que aharcn n 
la totalidad de los entes. Es un ente entre ot10s. Stilo n partir 
del lodo podernos dctcrminm el lugnr que le corrc~pontfc y. por 
lo t: 111 to. s11 nnlurnlc7.a. El prnsa111icnlo moderno l'jccuta una 
invcrsic'!llen ese punto de vi\l:t: ya no considera al homhrc des-_ 
de elnHnHin sino clrnundn desde el hombre, El hornhre es su-_ 
jeto ante el que todo puede st'l objeto. No es stilo un ente entre 

los l'llles. ron 1111 puesto :tsi!!n;ulo c11 el todo, sino un centro de 
actos que pueden di1igirsc íltodo. llcideggrr ICStlmi(l el pcnc;;a­
llliento IIIIHICIIHJ en estos términos: "La épocn que llamamos 
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6 lambf'n rnudio t\pal"'ol tn ti srm•n.trio 
7 SP prtpar•ba P"'" algo 
8 P.-nsaba AlGO 
9 DP\Paba fPrvtf'nltmf'nlt ALGO 

' ' 

10 ~us supruort'\ lo rnvt.Jrt.Jn alas b.t,l.ld.n pobrts deo Sudamt~tca 
11 Sus suptrtOif'\ 1(' pf'dtri.an ai(Jo dtlf"rpnll!' · 
11 (n la lnd•• habi.J qrandf'l nf'(f'\tdddrs 
1] Alh \U aP01IOiddO \f'IÍ.J df' gran utilod.ad 
14 Paul tambforl a(tptó tnl!' al• !nd•a 
!S ld obtrn(oon rlrl vt\.ldo '!f"moró c.onco a"O\. 
16 L.tmhrrt \Qloot.tb.J pl"rmt\0 dt ft\odpncta 
11 (nsusoh<tlutlconsto~b.aAlGO :. 
18 ld'nhf'rt tr• \.t(t'rdott 
19 SPr \.tCf'rdotf' 011gtn.tba dil•cultddf'\ · 
20 AlGO o<urrla dt'\df' hacia un !tf'mpo. 
] 1 t01 m<\tQntros no podtdn f"nltar • Id lndoa 
11 Los motivm no H' prf'O\dtOn nunc.a 
1J Un motivo tra \t'guro. 
14 lO\ hinduts u• convf'rtian m,utvamt'nll' .al Uttltani¡mo 

15 En 1965, L•mbt'rt dtddió ALGO 
16 Su f'\Pf"r• por la v•w habl.a durado df'masiado 
n (115 dr aqmto soll(ttó visa dt tuml.a 
28 frPniP a PROFE !.IÓN f'1,(rrbi0 ~obrf'ro tal¡f,.ydo~ 
29 Su\ \uptr~orts rt'ltgiosos sabian f'Sto 
30 Al siguif'nlt' di.t obtuvo la vt\d 
)1 El sello mtxtraba lo\''"' lf'Onf'\ df'l f'mpf'r..:ior ASHOKA 
)1 Los treos leones lo df'\ahAban 
33 los''"' leonr\ rran rl t'mblf'm.t dl" l.t Reopublic.J 
34 los fundador•s dt< l.alnd•• mod•rna f'ltgll~ron tltmbl~<ma. 
35 Esa vtsa durab• trts mtses 
36 l.ambtr1 conft.tb.l tn ALGO 
37 EsP \t'ria ti comtt'nto dt la gr.tn avt'ntura 
38 Su vtdil f"ll t.a tndt.~ lf'fid una gr.ar1 .tvrntura. 
39 En C•lcuta obtl'ndua ~rmno de ff'\ld~ncia 
40 Est pl!.'rmJSO ~ert.J 'perl"f!a.nent~ 
4t. Su destmo ~n la lndt.a tra C.alcuta 

42 L.ambt'rt ltf'go a Bombay 
43 Bombay f'\ llamddo ·ta puNta dP ldlfld1a· 
44 Ehg1o el c.ammo mas largo ha\t.t Cale uta 
45 Querta famiharotar\f' con ti p.Jt\ y la gente. 

____ ..,. 
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46. En la ~staciÓn Victoria tomó un tr~n 
47. SE' dtlenfa en todas las ~staciones: 
48. la 9t"nte lt" hacinaba en fo1 vligones. 
49 H.1cla un calor de lnv~rnadf"ro. · 
50. El polvo irritaba la garganta. 
51. El hollln hada lagrim~ar los o¡os. 
52 tos nl"o' llorab.an y gritaban 
53. S. olan ruidos de toda cla1e. 
54. los adultos maloHan 
55. No habla donde aseats·e 
56 Los viaj("rOI comlan •n el vagón. 
57. 5e entreml!.'rclaban los rñás' di~rso' olore1. 

·:58. El ambitnte era nauseabundo. ..,:~ 
59. Al cabo de drer dl,as, Lambert llegó a Calcuta. 

60 Los lnmigrantts dt< los campos han Invadido Cakuta 
61 la larga sequla ha destruido los sembrad los. 
63 En vano !01 campesinos t<speran la llegada del monzón. 
64 la hambruna st ha hecho gl!.'neral en las zonas agrlcolas: 
65. la destsperación hace presa de los campe$ínos. 
66. la ciudad Sf" v1slumb!a como lmlca espl!'1'áói'a~ ;···, 
67. En la cuidad 1!.'5 posible ALGO. ·-
68 En la cuidad encontrarAn trablljo. 
69. En la cuidad podrán vivir mejor:. 
70.1:n la cuidad habrá un futuro para los jóvents. 

71. En Calcuta, lamb!'r1 conoció a Hasari Pal. 
71 la farñilia dt< Ha1ar\ Pal ha llegado lt (alcuta 
73. la familla d~ Hasari Pal ha huido dt"l campo. 
1• La familia de Haiari Pal ha sido vlctima de la gran stqula. 
75. Hasarl Pal y 1u familia viven t"n una barriada pobrlslm•. 
76. Hasari Pal y su familid eran campesinm acomoda '\jo',. .. 
77. la hamada f'\ un laberinto deo calleju~las. 
78 h un amontonamlt"nto dt" casuchas miserables. 
79 Lambert llegó hasta alll. 
80 Lamber1 tuvo la ctrteza de ALGO 
81. lambert ha encontrado su dtstino, por f•n 
81. Atll tC!'nla que ir. 
83 Aquel barrio era 1u hogar 
84 Aqu~ltos sere1 dtlesptrados tr.an 1us h~rmanos. 
BS. RMién empez.aba a viv~r. 
86 El ~obrero califtcado" habia rncontrado su destino 

1. ~' ' 

~·~ 
'! 
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7 ht.\ h.1ciPndo 1<'~PIJin9 
8 tt.upr ,,tppmg "' vN 1.1 trlf' "flPd.uos 
9 Ud tom.1 pi con! rol u·rnolo 

10. (.Jmb~ot dt> un.11 un.J y o1ra Vl!'l 

11 (nn\truyf' rplf'tO\ \in ordPn ni <oncitor1o 
12 MPtrl" rm~gf'nf'\ <unlfadrctorrA\ 
1) OHJAnrr.t pi mrnu romo IP dt' la gan.l 
14 Or\p.u,t \tri flpu.ti!Vl (onlrol rl.tpM,tln 
1~ [1 apara! o u~ Atar,tnla 
16 Nadop H' !obra dPI VIUO. 
17 (n alguno\ hogMP\ pi vrc1o t>\ tod<tvla menor 
18 No por falla de g<ln.ll\ el VICIO e\ mtonor 
19 h voeto mf'nor por falta dp can.lle, 
20 No SP trata dP trM]iH m:u programas 
21. No H~ trata dP buuar program;n mf'¡orr\ 
22 tiACf'Tf\0\ rappinQ \f'll(III.Jimf'nte 
23 Ha{ N rappmg p\ lil untCJJ formo~ decentP df' ~~la tele. 
]4 UtteN l"'PP•"9 "'una manera traidora e onlotl dP vpr la tf'lt> 
2~. tlacer t<lpping e\ una manera rPbf'lde de ver la tele 
26 Hacer zapping s•gn1fru lragmpntar d•\cursos fragmpntarim 
21 Hatrr zappmg signiiKa rntprrumprr a lo\ tf'yf"1 dp la intprrupción 
28 Hacl"r litppmq f'\ d.H y qu•tar la palabra a nuPstro anto¡o 
29 Hacf'mm zapping p.tr.J vf"ngarno-. df"l condpnado aparato 

Zapping, un deporta de moda 

4..(RP9istro mlormal) 

----------· 

---------------------------
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Zapping, uiÍ deporte de moda 

0. (RPgistrO formal) 

---------------· 

CONSTRUYE 

• (jenldo 1 O 

Al fin en Calcuta 

Narra la historia de Paullambert y los com1cnzos de sus actividades de mrsie>nero en (al•qt,l 

ra imprimir emotividad y <ierto dramatismo al relato. Introduce todos los cambios qut• Hl•m• 
sarios (ltxicos, morlostnlácti(QS, pragmáticos. etcétNa) para lograr el ob¡etivo 

Paullambcrt fue ord~nado sacerdotr t>n 1960 
lpnfa 27 años 
Lambert estaba comd,.ntp de ALGO 

4 Los hombres más abandonados no P~laban en Europa 
5 los hombres más abandon.tdos viv1an en el tf'I<Pr mundo 

·-·---·-----·-- -



15 El mundo par~c~ mjmto y Hu@! 
16 ljp ~\ /Ulgado por f'l f1seto 
17 SP ~H! dotado con cie-rlO\ tsUnd.Het 
18 Estm Pll.indarr\ lf' pupd~n amph.u. 
19 Puf'dP qotar\P dP lO\ hf'nplioO\ dr la b~U('t.l 
20 {.1\IP un nurvo idf'al di" bf'llf'U 
11 fl nuf'vO idf'aiP•.llt.ll.t \alud. la f'""'lJ'" 1.1 rnuvul.1tura y la burna pmtura 
22 tm rstrrro!epm dP drlgad~r han sido rf'emrtaudos 
1] Hoy prPd(>mona otro modf'lo 
}4 DPhP "f'tlarsf' f'n forma· 
25 ftt.1f rn lorm.t y te:•r s.tlud,lbl~ ~~ un.l mpf,l alcanzable. 
}6 la mayona pu@dP alútnrar tsta mf'ta 
}7 (ut!Pn f'¡Prtectos .tdf'cuados 
}8 Es 11npor1ant@ h,lCf'r los ~j~roctO\ 
}9 la doHrpl1na @\ dave 
JO lr.tl.tr dt emular a Janf' ronda o a Rambo puPdf' convPrtHS@ f'n una obseuon 
)1 El v@rdadrro d@talio es aprf'nder ALGO 
32 Cada uno df'bP arPptar tu propro cuPrpo 
JJ Cad.1 uno dPbf' amcH su propto cuprpo 
]4 Cada cuPrpo P•presa una cond1o6n umca P irrtpetible 

la belleza al alcance de todos 

A. (Pt-',J•\Iro formal) 

--------~ 

~~----~~----·-- -~-----~-----------
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la belleza al alcance de todos 

B. (Rtgtstro informal) 

CONSTRUYE 

Zapping, un deporte de moda 

las orildones que siguen se refier~n a una práctica muy difundida entre los televidentes el 
p1ng· Tomándolas como base escribe un breve ensayo que interprete el verdadero sentido de est 
ricxo comportamiento. Prime10 conrtrwrás un texto con un registro informal y desputh, debes exprf' 
en un tono serio y usar un registro formal . · 
Puede\ real•zar todas las transformaciones que consideres necesarias. 

' 1. Pl'fdón pof el galic•smo 
2 No tf'ngo m.h remedio qup usar la palabra 

e Tn~ne telev•sión con (Ontrol remoto? 
4 lo siento 
5 Y ,1 sr ha contag1ado. 
6 t5illta de un canal a otro7 

' ' 



9 Los vf'h¡culos son m•lf'\ 
10 los vrluculos (U(ulan por l,n ouddrlr\ 
11 (1 humo rlP 1~1 ch1mf'nr.:n contamina PI dilf. 
11 ( 1 humt) prowopnf' dP l,n e ~Hmf'nPa\ 

1 J f 1 hun.o JI'''"-'"'"" dP ,,., e .na\ 
t• fl huon{l ro•ov,..nf'ltf'IU l.tbi'M"a\ 

1) f 1 hun>O P',..,...'""" d• lo\ CPntro\ e o"'"'''"'"' 
16 (Jaorp \f' h.ttf'IHP\fltl .. hlp 

11 \<P h•n IC><nAdo rt>f'dtd.l\ 

18 \f' Qu•P•P ront•nl•• la sotuation 

19 fl JM>I•Q•n ~·"'•""," 
10 y \•Qu• 1 0 .,,,.,.,,,tand'> con ond¡lpopnr•.l lA rlf'\11.,,, oon rl•l pl•n•ta 
}1 No'" .,,., f' n.lda por ompc-d•r 1• df'lhucr•n" dt'l P'"""'• 

-----------

:t1l 

1 () 

---------------· 

(ONHRUYI 

La belleza al alcance de todos 

(ornhma las stguientes oradoncs para escubir un texto dt' carácter peuodlstko que den"'"'''' 
importan!~ se h" vuelto para lm hombres y mujeres de hoy poseer un cuerpo hermoso. p,¡,,,., 
r,h un registro formal, luego reesulbelo, pero usa un registro Informal v procura acercc~~tf' il t, 

!ore~ hablandole~ en un tono hgero v penonal. Realiza tallos los camb1os l~xicos y morfo~111t; 
que ntimes necesarios 

1 Alguien p1ensa ALGO. 
2 l~ belleza es un tema superficial. 
3 Alguien se engaña a si mismo 
4.La apanencia es una parle central de la identid.1d. 
S. La apariencia es un factor clave en la autoapreciación. 
6 El96% de las personas están descontentas. 
7 Algún aspee1o de su fis1co les desagrada 
B los pstcólogos han descubrerto ALGO 
9 t.n pPrsonas de buena aparienc1a llenen venta¡M 

10 la PPrWn<ls de buena apanencia cumpiPn sus metas primero. 
11 los hombres h•Pn PclrNidm obtten['n mp¡ores trab.l¡os 
1} l.n mujeres bontlas obttene mejores trabajos 
13 los hombres biPn parNidos ltPnPn mc\s poder sobrE> su parC'¡a 
14 1.1\ mu¡NC'S bon1tas tiPnen mtn poder sobre su p.uE'jcl 



11 lo qu~ hacen los cardtO<iruj<lnos es muy simple. 
12 los cardtocirujllnos 1alvan la vida dP pf'qt.Jpt\os beb~s 
1) to1 beb~s tuhPn comphudos problemas dPI coruón 
14 lo que h"cpn los cirujanos no provifonp dP W1 vtrtudPS 
IS lo quf' hacPn provtPne de SU\ urPnt"tAI 
16 (1 hosp1t.al f'l uno dto lo\ mAl pobrM dP l.a e• Unión Sovifhc.a 
17 f n pi hOIPtl.tl no h<ly wftllicados mon•IOIPI . 
18 f n PI hosptt.tl no hay tomogralos comput.ari1.ado1 dt' ultrma grnpractón 
19 .lo1 cirujanos lf' atrrnpn • su propio rnCJPnio. 

20 Todm los dial'" producf' un mtl.aqro tno•ible . 
2! fl mtlagro '" producp pn lo1 QUiról.tnos dpl hospilal <Pntr<'ll de Novo\lbtrks 
22 Novosibrrlu Plti ubk.ado pn lo~~ profundo d• 1• hpl•d.t Srbtofl•. 

lJ h un m ti agro 
24 Uad•f' dt'l~a "' mildgro 
2S Muchm PIPtofan con anguslta rl m•lagro 
2G Ckurre en Novoubirlt:1 
21 Novosibirh el un ltlio hofflble , 
28 Novostbtrlu es c.nhgado por los vtenlol m.h impic»1!'1 planeta 

19 un grupo dr CIIUJ<l"OI ha drsarrollatlo unatfcntca t~crelble 
JO LA tt'cnrca tol pt>ltgrma 

------------------
---------------

____ .. no· 

. · .. 

CONSTRUYE 

Tarea 19 

Escnbe una carta, a un periódico, cuyo propósito sea denunciar la indiferencia de la gentr lrf'r 
problf'ma de la contammadón atmosférica Intenta conmover al lector apel;mdo a sus • o:onltm•• 
Procura pr~~entarte como una persona consciente del problema y profundamente pn:o: .• pad;t¡ 

Contaminación 

1 la ulud dt'l hombre lE' encut'nlra amenazada. 
2 El btenestar dt'l hombre se encuentra amenazado. 
3 lil a~na1a es gravt>. 
4 Mtlt'l de ser e\ vivos podrlan mortr asfotiados 
S. la asfn(Ja es provocada por los desechos 
6 los dt'1echm pnsudan la atmósft>ra 

[1 monó)t:tdo dt> carbono cont<1mina el aire. 
8 fl monóxido de carbono escapa de los vehlculos 

-~'Y·~·-,,., ..... , ... ..,. ......... ----... , . 



16 Por \u to1maf•o y lrroodad u• de\ taca rnlre toda\ el ave roc 

'}1 [1 mmol.turo nac 1o ron cuerpo rlt homhre y cabe u Y cuernO\ de toro 
lB El monnt.turo 11 ,1ciu dr los amort'\ dr la rP•na dr (rrta con un toro bl.tnco 
29 fl monot"uro \Oil!lorfP\dP pf'Qllf'II('O ~rprjolru•ón por la c;une hum.1na. 

10 rt "'"'"'""'o lur pn<PIIado 1'11 un l.ll..111•rrnto 

J 1 ( 1 md\ ""tl'""' dr Indo\ lo\ \t'IP\ f'\ PI """ IPn111 
J) ( 1 olvt' lt'n;• \lflllJOl•ta t'l o1mor puro v f'l<:'lllO 
] J [1 o1vr '""'• ,,rnbol•td 1.1 rf'IUTrf'ffoOn dr lo1 {olrnp 
1-1 f 1 ill/1" h•ru• vrvf' quontt'niOI ano1 
]) [ 1 11vr lrno• \P I•Pnlt' mor u 
JG l t ave trmx provoc.t t>l luego 
]7 [1 h1f'QP la dpvnr~ 
]8 DP l.n trnitd\ 'U'9" l<t nueva .1vf' ll'n•• 
]9 [lave lt'nrx cumplt> eludo eterno 

·------·-------
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CONSTRUYE 

• fjercldo 1 

Un milagro de la medicina 

Combma las oracione' QUt' ,;guen para producir un texto en el cual se busque capturar el1ntr' 
lector ~IruHaruiQ la presentl'lción dt> la idea principal, que cuente el milagro quf! reahza didfl. 
te un grupo de tirujanos ruso\ que, \in medios te~.nkos. luchan por salvar l.11 vida de nii'IO\ <C"l ,. 
ma' drol corazón 
Para que- el teJt;to qu~ desclib;n logre el propósito ser'lalado tienes necesar1amente- qut' d,:ul 
nueva ordenaoón a las orac1oncs base del ejercicio 

1 
2 
3 

• 
S 
6 
7 

' 

Un mño 11ene necesidad de ser operado del corazon. 
Rodean el cuerpo del nil10 <on gran cantidad de- h1elo para baJarle la temperaturil 
El nil10 ya<e dlnicamt"nte rnut"tlo con el corazon en paro 
El cer!'bro del n•ño estA utilizando sólo ellO~ó de la sangre 
A lf'rnppr,1tura·norma1, PI <errhro tPqmere más sangre. 
El nuio es somet•do a la oprrildOn 
La escend st' rep1te varii'ls vt>cf's i!l dii! 
La eH e na SE" reptlf> los 365 dlas del arlo 
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CONSTRUYI 

L~s or,lCIOIH"S qup tf' prcst>nl<tmm l!n lat siguumtPS u•rits están en di!,Orden Of'bl!t ordf'n.Hia· 
l!tcribir un tl!l(!O cuya estructur~t corresponda al tipo df' oraciones que contit"nl!' cada tea1o 

1\nlr\ df' p\uihir l!llamini'l (00 ,11rndón {,lci!l (OOJUiliO r<lr•l oiJif'llt"f Ufl.:l idC'it de 'U \igrl!fr¡.td· 
propmrto 11u~ '~ pt"niguP ll.u l.n tramlornldoont"s que t"Siunes uetes.trra' y aiiade la rnlornr 
q•rt' Ir parl!'t<a pertin~ntl!' 

A. la clave del éxito 

1 fin h.nta <on quf' \ra\ intrlrqr>nlr y trm¡.n iclr•,H lnill,mtes. 
1 IJu drjes qu~ ~1 miedo tr domine: 1.1 ,1udierrdo1 no t'\ tu en<'mig.1. 
3 PIIPflclra muy bitn lo que tr~nes que decir y, SI es po\ible, estudia tu drscurso frent~ a un 

{'\f)t'jO 

4 TrenPs qu~ Hrber t~tmbrén h.tbl,1r t'n puhlr¡o y ~tnte tus superiores 
S. ,Ourerps obtenPr un a\cPmo en tu tr<Jb.t¡o 1 

6 (r11da tu v~stimpnt~t. cola< a tos brolllos relaJados a ambos lados dt'l (Ut'rpo y pAratt" con frrr 
7 <OuiNes un sueldo o un contrato mejor' 
8 f vrta l.n muleotitlas y usa silenciO\ para pensar el próximo punto. 
9. <Cómo' 

10 Hf' aqui algunos con\ejos pr.ícticm QUe te puedf!n ayudar 
11 Respt'ta a tu interlocutor, IMblt~ndolf' de acuerdo con su jerarqura y nivel. 
12 M~r• a los ojos a lo~s person;u wando les hables 
13 Revisa la sala donde va a tener lugar el ~ncuentro y los eoquipos que vas a utilizar. 
14. Evrla por todos lm medros pi hablar monótono. 

-----------

----------
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¿~S(rthhl i_ 

Spielberg 

1 El du~ctor dt Jur~HtC p,,,~ dono z~ mil dólart\ a la Ornm.lUf So<lety 
2 la Ornosaur Sncit'ty promueve la invpst•g<ltión pt~leontologrca 
3 La Drn0\.1Ur SO< tPiy promutvf' la drvulq,lCIÓn sobre el tema. 

1 ... 

4 Los mrPmbros dt Id sotit"dad rtbautrzaron tl·anquilovmuo con f"l nombre dP Jurassmaurus 

Novela 

l.la novf'la [.l__f¡l!QVt:)Vf~lttO t'\IA pn I<Jirsta dt'lm libros m,h vl!'ndidos en ti ultimo afio. 
2 Mrci'Mf'l (rrchton p~ f'l autor dP la nov!"l,¡ 
] Se ha supt'r.Jdo la cifra dt> cuatro m•llonrs dP ejpmplarE'S vendrdm 

Ámbar 

H.1u• pO<o el mllt'\f'O dE' Citnetas Ndturalps dt' Nueva York in;wguró una completisima exposi­
cron \obrt drno\.lurrO\ 

1 En 1.11 P•pmidón lrguraban numerosos trnzm de ámbar 
3 los traros onduoan "" su intf'roor in\ecto\ fos•IM. 
4 Entre lm onu~nos h.11Jia una termotol dt> JO millones de anos. de la Republtca Dominicana 
S Entrf" tos insectos ho1hl.:t mou¡ullos de 120 mtllones de aflos, encontrados en el Ub.mo 
6. Entre los onsectos haht.l un ciemptl'os de .25 millones de años, Pntontrado en Mhico. 

Hamburguesas 

I.Los !t'Sioluranlt'\ McOonald's se drdican a vpnder -dono·rac10nPS-. 
las •dtno raoones·· con\lsten en el menu de s•empre, pero 'e)(tta·large'. 

· 2 la mtsm.:t McDonatd s ha pensado en algo m,h que el neqocto 
J Lll MrOonald s prPp<Hn 7 millones df' pmters y destinó t'l producto de la venta al Museo de His· 

toro.t Natural de Nueva York. 

Serie 

t Se lanr61a SPIIt> dt' tf':c>vtsión ·los d•nos.tur.os· 
2. -lO\ dmouunos- fue creada part1 comprltr con -Los Stmpsons". 

Huesos 

1 Allrn M((ollum rs ur1 .1rlt\lo1 nort('.Unf'ror,lno 
2 Alh•n M<Collum montó r('(tt'ntcmf'fll(' un.t r'•fKHtdon lli!madd "Objetos PNdtdos" 
3 En la e•pm•oón se presentaron iiOO repl•cas de huesos de dmosc1ur•os de eme o espt'des diferen· 

'" 
4 McCollum pmto los huesos 
S McCollum combino (lncuenta colores dt!Nentt'1, al p1ntar los huesos 

----lOl 

..,.---~--·------·--· -----
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Jurassic Park 

l.la pelicula ·Jurassic Park· recaudó 47 nullones de dólares durante el primer fin de semar 
proyección 

2. Rf'caudó 100 millones Pn los primeros nueve dlas. 
3. Rrcaudó mAs quP ningún otro film 
4. La pt'licula logró un cu.uto récord 
S L1 pe Ji( u la logró la mar u• rft' los 200 millones de dólares m.\s r;\r11d.lmentf> que "Batman reo• 
6, la prrtwla de Steven 5p•t'lbt>rg co~tó .ti rededor de 80 millones dt' dólares. -
7.la pt'lkula se ubtca entre las mAs taquilleras de la hluorla 

Periódico 

El ·o.,o Ttmes·, en español. se reparte en d•ferentes paises a las personas que ven la pt>ltr 
2 Es uno1 rl!'vista dtdc1ctica di! 12 paginas a todo color. 
3 la rPvísta contiene la historia de los dtnosaurios. 
il l<1 rev1sta trae móviles pMa armar. 
S. la revtsta trae un concurso 
6 [1 concurso se llama NCiub de los dinosaurios N. 

·----------·- - -----·-----· ~-
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[ld!JOrol unt,.rlo birn arlrcul,u1o y cohNf'rtlf' sobrP PltPma rlrl harnhrf' Pn PI mundo P;¡r" ello d('(l· 
df' r"in'f'ro cu.ll dr lns trrs rnuncr.ttlos t•Qtnrntps srr.1tu idP.t prmoral y ehgf", lut'Qo. df'l hsl.1d0 de 
or.lc•o,rs, llllrC.H~ntr J,n qur Ir l)rrrnit,tn df'\arrollar dP modo ddPcuado la idPa tf'IP((ionada Una 
vf'l Quf' hdy.u trrmrn.1do no olvuJrs pOnt'riP un lllulo a tu IP•Io. 

Idea principal 

1 Por con\f'guir ollunrntm rl h')rnbrp h.a rlt'sPncadt'nado guf'rras 
1 Por htac.u alimrntos rl hombrp ha mrgrado 
l Por tJuHiH alrmpntos t'l homhrp St' ha dt'spl,uado 
4 Por producir o~ltmrntos PI hombrt' ha provoco~do dttaUrO\,H conspcupnc~<H ecol69rcas 
5 [1 .1hmrnto P\ f'\t'nfritl potra molntrn~>r Id vrda. ' 

6 El .otlrmf'nlo f'\ rH•nci,ll p.Hd la snhrr11rvrnda dP lol "'f>f'(lf' 
7 La nf'o~srd<td flf' <thflll'nto\ ho1 cond,oon<trlo la hrHorla, 
8 E 1 h.1mbrt! sif'mprr h.l t'Sioldo prt'H'nlf' t'O la vrd.:t dp/ hombrt' 
9 fn rl prt>H•ntt' siqlo H' h,tn ht'cho progrl'\OS rmpor1antes 

10 l.:t Ot>ntrol y la IP(nolo9ia han hl'cho ;rpor1t't rmportanlt'l al problema 
11 Se tolhf' mAs acprro1 d,.l v.1lor nutrrtivo d" lm <tlrmf'ntot 
11 St> salw mAt a<erc.r df' 1,1 <onv.•rv,J(rÓn df' lm ahrnento1 
13 En t'l Pft'H'nlt' srglo H' h,J producrdo uno1 <tlarm.Jnte e•plotrón dPrnogrMrca 
14 Mdlonf'1 I.Jt' pf'f10fl.J\ no put'dt'n S,ltrlf.J(Pf tus n~t'trd.Jdf't .:tlrmt'nllcias 
IS fn numrrot abololutm nunc,1 ha habrdo tantos dMnutridO't f'n la tierra como hoy 
16 En lo, p.1iu:•s pol.Jrf'! pi ho'lmbrt> y la df'snutrrc•ón son la rt'gla 
17 lo!! drm.1nd,1 alrmrntrria ha aumt'ntad() Pn l,n rt'giones sUbdPtarrolladas 
18 [1 Of'(lfllrt'nlo demoqrdfrco contrnu.l .lct>ll'fadamt'ntr 
19 En los p~r.••rmO\ 70 ,lf•osla pobi.Jcion mundi.ll.lumf'fllarA t>n 1000 millones 
lO 1800 millonf'' rnuf'm('ntolr.ln la rohl,won de los fl•l''"' detclrroll,Jdot 
11 Sólo 100 rnillon('S .wnrl'nt.H.Jn I.J fl(lbi.J(ron dP lm paiH•s drt,urollados 
]2 {n rl ult11110 dt><f'nrpi,JtrllMCIÓn alrmr<ntrrr.l ha empem;ulo f'fl lo1 fl.liSf's pobre1 
23 [rfidrr<H PI hambrf' y la drsnutmrón ,., (Jn<l ml'ta rJ•Irtrl dt' ,11(.'1/llar. 
24 El df't!"lloro de la srtuauon nutrrt•va <tlf"• ¡¡¡ P1p!"cralmf"ntt' a la pohlation rnlantil 
]S El futuro de la human•d<rd Sf" Vf' con rut'ocupaoon 

-~-----------------------
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(ONSTRUYE 

[fenicio 4 

El ob¡ct•vo dt' f"Stt" f"jf'rocio es que wrnhinf'S la1 orc1ciones base, que se prt'sf'nt.ln agrupada\ f'n r,-, 
los, y f'scribas un texto coherf"nlf", referido a un solo tema Par el lograrlo tienes que hc1cer f')(plrcr: 
cone•iofll!')(tUt'nte entrt' los p.irrafm quf' conforman f'l ejercicio 

Lt!l'r las oracrones de cada párrafo y pt'mar f"n un lcm¡¡ central qur puPda darle un•d·ld al(' 
JUfliO. \ 

2 O u\( iH un tiiulo atrayentt' para pflf••lo 
3 R,•d,¡clclt un párrafo introductorro 
4 fl•mrnilr los títulos qut' t•~>n!' c.1da p.irr;do 
S Ord!'nar los párrafO\ y el!ablecer l.1s cone)(•ones netesarias 
6. Escribrr 1!'1 tf>)(/o f'n el espado correspondiNJIP.. 

2C 
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CONSTRUYE 

• (jerddo 1 

4 
CAPITULO 

., 
;.-

Cornhin.l l.n \iquirntcs or;)dones para corutruir un texto que inlorme acerca de lit violación de un 
MtH•rdo ir~ternacional ~ohre la cazil de ballenas. Controla la cohesión del teJC:tO realizando las sus ti· 
luciones que \Can convenientes para evitar repeticiones lé.1dcas 

Japoneses violan acuerdo internacional 

t. la Comi'>ión Internacional de Protección de las Ballenas tomo un acuerdo. 
2 Se suspender a la caza comercial de la ballena. 
J. La comisión acogió un clamor. 
4 El damor se ha generado en todo el planeta. 
5. El da mor se refiere a la conservación de la ballena 
6 Al~ unas empresas japonesas han hecho un anuncio. 
7 Capturarán 300 ballenas en los mares de la Antártica. 
8 Utilizaran las ballenas en actividades de investigación. 
9 La CclZcl p<Hece haber empezado 

10. Un barco 1aponCs ya empezó a cazar ballenas. 
11. El barco se llama Dai·San N1sshi Maru. 
12. Hay pocas ballenas 
13. Pocas ballenas ha1.1 sobrevivido a la codic•a humana. 
14. En matcr•a de protección los acuerdos internacionales sirven de muy poco. 

--------------------------------
-------------------
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>NSTRUY! 

I•UJ<io 2 

":Jut.l l,u ugu•ent~s O<ilcoon~s ll.tra conuruor un tt••to que ,e refoera ill.t ,.•traordmana capac1d.td 
-:-, ~,.,,., ••VOl p.tr.l rontr.lrrf'Har los C.1prid,os df' 1.1 naturalf'za 
J.J 1.! · uhPrf'n(i.J •lf' tu te•to pon•endo I!'Sped.,t fUidildo f'n los m••os que utilict'l para unir los 
.rltrdd•J~ Rf'ahzA I•H cambios lf••cos que considNI!'\ ddecu.Jdos 

ALGO t'\ u•quro 
J,lm.H VNPmos AlGO 

¡la naturaleza es diseño! 

Un ct>rdo pi.Jno>.t sobrp nuf'\lr.n c.tber.n 
Un \.JIJee tlornn <orreteA por f'l pMque dt> nu"''''' dudad 
Un ·••bol con p.11.1s f'S un org.mismo •mpostble df' concebir 
~a •nrnov•lodad comfltuyt' un,1 Vf"niAJil par.J el vf'qetAI 
!:1 •<'r¡t't.ll obtiene 1.1 E"nergta de los rayo, del wt 
[1 •~'•Jf'l.ll necf'Uta energtA p.ua mantenerse en pte 
D Ud "'~0Vt>rse necesotana mas ent>rgtil 
l.t oHlltd,td dr energí.l t'•cedr11a Id hab,Jiddd di" sus ho¡.n 
l.ts ht'l·lS Atrapan los rayos sotarps 
las .,.,,,n tran1lorman los rayos sol.1re1 en t'nf'fqo,l 
El 11f'lf0Cht> I','O('fgt'IICO Setl.l f'flOfffi(l 
[1 ·•"qetal filllt>cefld de inan•c•on al ptlmt"r paso 
l.t 11,ltur.llt>l.l no puedt> vtolar las lf'yt>s dt> la l•s•c.t, 
·~ l)"m"'" vtsld puPdt> p.treo~r lodo lo contrdrtn 
• :.J\ ~"'"' vtvos vrven sometrdos a cdprtchos 
~'l·. · r¡>fl<hos prov•f'nen df'l r•spcJ(tO, t>lltf'fnpo, l.t m,na 
O\ ,!flfl(hos prrJVtpnen de los lf'nomenos lf'rmrco'. eléctricos. lurnontcos 

. -::s ,.,,,na les y v"gt>talps han dtsc(rado form,n y P\lruCiuras lant,hticas 

.• H · · •mds y t'\lru(!uras 10n Cclpact>S dt> vencer la fuella dt> gravpd,ld 

• 

___ ¿~~"' ,.¡.._._ :.~.-.-

r 

:2..· 
L.: .. ~~-~~~~-~'.!.~0-~_s ·,a!..~?-~~~ 

22 las formas y t>structuras son capaces de aprovechar las corrientes de agua y aire. 
23 Las formas y estructuras soportan los cAmbios bruscos de luz y temperatura. 
211 la Mion,r>cánrcA ha r('atizado dt'swbrimientos. 
25 L1 biomecilnrca es una diniplina c•entifica ¡oven. 
26. los rlescubrimrentos revelan algo 
27 l.l n.1tur.1teza supera la 1mAgin,1ción de cualquier fantasla escrita. 

---· 

-··--··----

·----·--------------------

CONSTRUYE 

• lJerddo 3 

Este ejercicio comrste t>n reconstrUir dos IP.tos que se presentan en desorden. Cada uno de ellos cuen· 
ta una htl!Ond relacionada con ob¡etos volAdores no identificados. 

Procede en la W)Utf"nte forma . 
To•ncJ uno df' los parrales que aparecen al principio de Alguna de las columnas y busc.1 a continua­
CIÓn,.¡ parrafo que continua y asi hasta terminar; despuPs realiza lo mismo con la otra columna y 
,mn.t el segundo texto. ambos llenen nuevt> párrc1los. Unil vpz QUI! hayas armado cada texto reescrf· 
belo cn p/ ('Spacto corrpspondiente . 
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CONSIRUYE 

• (j•rdclo a 
Tomando como bate l.u or.adonf'J qup uguPn. f''ICUbt un lt•lo Jobrp PI PC:omóvrl 

(1 Pcomóvil 

1 o,.,d,. h.lrf' pt)CO l.u <tHrPif'r,n dtol mundo cut'nlan con un11 insóli!i .ura((ión. 
2 El•comóvrltl unalnlóhta atracción 
J Til!'nP do1 ruf'dat y carrou•rl• 
4 Lit va dos prnona1. 
5 (oiUI" P•PPCt .. dón 
6 (Otrf' .a }40 kmt !hora 

Ga11a 5 111 cada 100 kmt 

8 La idt'a turqió a conttcuf'ntral dP la uisit dPI ~trólf!Odto 1971. 
9 Arnold W .. qrn, f'•·ptloto IUtlO, IUVO la idpa 

10. 5olo "" 1987 pudo hacpr rulidAd '• ldu 
1 1 lo dtonomonó t'Comóvrl 

12 No contam•n• 
1) Minimrta l,n pmruonPI de humo 
14 No llt>va PQUIPOI catalrt.1r~otf'l 
15 OP todot modot •~pulta poco flQ, 

........ ...:-.Jl.l;,..;_.._ ___ ~ ....... -......_ __ ~·-----

16 Su tubo dp f'UIIP~ ~apulto1 m~""' de la m1to1d de NQ, que un automóvil con calaliudor. 

17 P11ra clnte el tem.Horo 
19. No p1Prde 1.1 vertiColhdad 
19 Posee dm rut>das au.Hiares retr.in•les 
20 fl vehlculo p•erdp veloCidad 
21 El conductor acciona un mando 
22. El mando sirve p11ra los apoyos rod11nt•s 
11 Los apoyos rodantPI salpn de w alo¡amiento lateral 
24 ·Son como el tren d• aterrrza¡e de un aVJón. 
2S U ay un t•stema de tegut~dad adioonal 
Ui Una ,.,,., oJCust•ca advierte al p•loto en c•erta circunuanc:ia 
27 La velocid.ld ba¡a a un punto cr~ticO. 

28 El prtcio inic•al del tcomóvi/ es alto 
29 Su v.tlor IIPgcl A 16.000 dól.trts 
]0 Su Vcllor dehet.i b.Jjclr 
]1 [1 v.1lor bolja cuolndo sf' f.Jbri(ol "" q•an Pt<ala. 
11 Una emprpsa j.mon.-sa piensA IAbncarlo en gran escala 
]] Su VAlor df'b•.-ra baJar a mf'nos dP la mitad 
]4 La producción en seri• abaratarla los conos. 

.-<' _./ 
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• lferclda 4 
A continuauón tncontr,lf,h una ltrit de tt•IOI tntrt lm cuaiiPI hay o~lqunos que presentan tffores o 
inoldtcuaoonu drtdt ti punto dr v•tl.l dtla IIP<IItnHIIIPmpoul que U! prtllfnt.l, dtuubrrlot y etcri· 
bt veniontt ml'¡or euruuurad.u p.11.1 uda uno dt eltot 

2. A la oficina dtl abogado lltgó un 10bfl conttn•tndo documentación conltdenn.lltobre el acull· 
do. 

). St velan ftlt<tl obttn1ando al remolino que gir•b• por lo1 impubot del viento 

C. ll blmletl nació como un medio dt tr1n1poru rNtivo evolucionando por los cambios dt caricttr 
ttcnológ•co y cultural. 

5. St ICOttó temprano cayendo da lnrñtdl•to en un profundo sutfto. 

li. La Ull era btltllima y espaciosa, ttnltndo adtmil una ubicación perftctl. 

--..:.-...,~~ ~~~ .:'R; 
'' 

··------------

Otmpllflc•ndo, '!"P_!•••mot m~l con m•no• P•l~ 

7. Se W~l•cirateltotlta hablando franc:ft. 

9 A~· familia q~e vive en la casa ubicada al frente de la nueurale han rob.to ya varias vec" d nd 
av11o a 1• pohda · a o 

10 Se enc:ontrab11n en el talón tomando un caflt, siMfndoles una muchacha muy bonita. 

1 l. El gobernador tr•Jo ala fiesta una caj11 conteniendo urveu1 

U. Su t,.biljo •• reglstr11ndo hn hufspedel. 

11 El equipo ganó tres partidos coron,ndose C.mpeón de Ami rica. 

,.,-__ _ 
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8 • los nonjlgicos. como rucclón del con1umluno imperante. se refugi1n en el p111do re(h'l:lndo 
el utmo enloquecedor de 11 vid• contempor6ne• E«:1p1n emiCJflndo 1 lo1 umpos. rent1ndo 
US.II ant1gu.u en pueblos remotos o entreg6ndo1e • una v•d• complet1mente o~rteJ~nll ., ______________________________________________ _ ., __________________________________________ ___ 
,, ________________________________________________ __ 
., ______________________________________________ _ 
., ________________________________________________ __ 
1) 

g) __________________________________________ ___ 

h) ______________________________________________ _ 

IX PAN DI 

Toreo 7 
los siguientes ejercicios constituyen una revisión de lo •nterlor. 

Oesa,ollalasldul contenidas en los siguientes te.rtCM •lladitndo, al menos un• fra~e de gerundio, 
dondest indica con el signo", par~ comptet•r su sentido Ut•lit• tu lmo~gino~ciOn 

los padres tienen una gran responsabilidad como educadores"'· 

b) Los po~drtt t•enen un• 9''" responrllbilid•d como edue~dores gul•ndo • sus hl}ot en el den­
trolla físico y mental. 

1.luego dtltbrupto dtspenlf ti peque"o nl"o se durmió de nuevo"'. 

:· 

l. liS sombr•s de 11 noc:he uen sobre la ciudad". 

3. El b•rco salló en l.n primeras ho11s de la mall1n1". 

4 El euudo de otono que nos protege se desmorona" 

s. A(ientilicos de todo el mundo buKan un1 vacuna contri el dda. 

6. A(o~minó tod• la noche". 

8. "'le era ditldladapuntllll nuevas torm11 dt vid,1L 

,. ___ _ 
;¡ . .. 
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J.· Shtrloc• Holm.s posela una ewtraordlnarla habilid1d p.r1 dedudr infOtmM:ión "'bre la wtda y cm· 
tumbrll de lat pe nonas obu,...ando IUI ropll r efKtot penonaln. ., __________________________________________ __ ., ________________________________________ __ 
<) --------------------------------------------------

4.· Modl'lr'"ndo lo1 hjbitos de allmentM.Ión tlnc:orpor1nd0 una dieta rka en fibrn y •llmentm na· 
turllts. 11 con•lvu• un cambio en ti ~taboli1mo. tll objeUvor. nwntener ti p••o justo y 11ntlr· 
11 bltn aprO'f'tchando nwjorla tntrgla corpor1l. ., __________________________________________ ___ 
~-------------------------------------------

~==========-----=========== .,~================------~=================== ;,,:-,, ====-================ 
S.· Aprcwe<hando la actual obltdón por adelgaur que domln1 al hombft y la mujer dt ho,. ti mer· 

udo ofrll<t prodUC10S y dltt.ll mll1grou1 que prome11n fii(Uptrar la silueta en forma r.lplda y 1ln 
' esfuerzo. ll m.~yorla son un engafto. 

~===============~;;;; ·~=~~~~~~~~~ g)=--=============== 
~ 

[ Sl~pllflurid~; expr~~•moa m~ con ma_~o• palabraa J 

15 • Tal Wl t. erupción volcJnka m.AI famosa de lo1 Uempos rnodrrno1 Nlll de Krthlol (ntrtc:ho 
de 1• Sond1, entre J•v• '1 Sumlttl), 188). Prk1Kanwntr dntruy6 11 isll produclrndo ol11 de 10 
mctroa que lleg1ron h1s11 Sudamfnu '1 ahoglron 1 <1~140 000 re"Onll ., ______________________________________________ __ ., __________________________________________ ___ 
"--------------------------------------------------., __________________________________________ ___ 
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., ______________________________________________ __ 
Q 

7.-lll r1n11 g11antlun la IUper.olvencla dr larspede utlllrando las mlit dlwna1 ertr1tegla1. A vtcn 
•lcanun su objetivo poniendo una untid1d de huevos quetobrrp1sa la up.c:ld1d dlltrucdvl de 
los predldorel. Otras, lo togran ponlrndo poco• huevol pero culd6ndolo1 '1 delend .. ndolot de 
cualquter peligro . . , ________________________________________________ __ ., ________________________________________ ___ 
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y nadie puede practicar tluranle baslnnle tiempo y con sufl· 
clente intensidad el ser necio y estllpldo sin olvhlar cOmo ser otra 
cosa. 

SI es U!ilcd mujer, ya sabe de qu6 c~loy hnhlnmlu. Si es usted 
homlu e, busque una mujrr que no tenga ninguna nccc,idad eco­
nómico ni soclol tic halngarlc y prcgüntclc cu:inlo tiene que es· 
(ouauc o veces para no parecer nunca más lnlcligcnlc que su 
parejo. 

Afortunadamente, yo creo que estas cosos están cnmblnncto. 
No son tan mnlas como lo eran hoce un CUíH lo de siglo, por eje m· 
plo. rcro oUn qucdn mucho comino por recorrer. 

Existiendo en el muiHio una grave super puhlaclón, ya no nc· 
cc!oilnmos que haya numerosos niño5. Oc hecho, Uchcmus tener 
muy pocos, no más de Jos suriclcnlcl para rcmpla1.ar o los que 
mueren, '1 durante algún tiempo menos aún quiz:\s. E.sto slgnlrlca 
que no necesitamos a las mujeres como mdqulnns de hncer hijos. 

Y, si no ~an a ser nuiqulnns de hacer hijos, deben tener ni· 
aunll otro co!o que hacer. SI queremos que lcngon uno o dos hl· 
Jos como mthlmo, Ucbcmus lnvilnrlas a snllr ni mundo y hacer 
que les ~alga lo pena estar en él. No podcmus lhnllnrnu! n dí1dcs 
trobajus seniles '1 mal pagados. Debemos darles su oportunidad 
en cualquier ecllvhJad humana sobre una base de igualdad con 
el homhre. 

Y sobre todo, sobre todo, las mujeres son necesarios en lo 
·ciencia. No podemos prescindir de su Inteligencia. No podemos 
permitir que su Inteligencia permanezca sin usnr. No podernos, con 
crln•lnal locura, destruir dcliberndamenlc esas lnteli~enclas, como 
lo hemos estado haciendo durante lmla In Historia, lon la excusa 
do que los mujeres deben hacer •lrabnjos do mujctCI•, u, peor aún, 
de que deben ser •femeninas•. 

-. 

" 

XLIV. LA TELEVISION Y LA CARRERA CONTRA LA 
CATASTROFE 

la Humanidad se está preclpllondo cnloquecldamenle hacia 11 
catástrofe ... y tal vu llegue a ella dentro de una generación. Mu· 
chos profetas nos lo dicen an1ustlados. la población mundial 
está aumentando desmesuradamente, nuestro medio ambiente se 
deteriora, nuestras ciudades declinan, nuestra sociedad se dcsin· 
te1ra, nuestra calidad de vida menaua. 

¿Cómo detener eslo? ¿Cómo podemos determinar las acclonea 
necesarias y emprenderlas luego, cuando la aran mayorla de la 
población de la Tierra se mantiene lndHerenle y sólo le preocupa 
el problema Inmediato de la próxima comida 1 O, si levantan los 
ojos hacia un horizonte más lejano, su principal preocupación ea 
el odio y el miedo a algún vecino cercano. 

¿O u~ arma tenemos para unir a los diferentes pueblos del mun· 
do -diferentes en idioma, religión, cultura y cradlclón- contra 
los fundamentales problemas que amenazan convenir el mundo 
entero en un desierto? 

El arma tradicional es 'la ruerza. ¡Dejemos que uno de los pue­
blos del mundo, un grupo coherente, mace o venzo a todos los 
demás, se erija a si mismo en la única polencla a tener en cuenta 
Y que luego, por su propia sabidurla y sin lener que consullar nÍ 
negociar con nadie, adopte las medidas que sean necesarias para 
salvar al mundol 
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En ot1as pnlalu as, no sólo ncccsllamos tener rn:h cicntlricos Y 
tccnülugus tJUC muu:a, sino taml>ién los mcJort·s t¡uc .rodamos 
cnconllar, dcuult•t¡uicra que puda111os cncontraalos ¿Mcchante qué 
suprc01a cstuphlcr, pues, supuncwus que ningunu tic ellos pueden 
cm:unll:u!.c t·nllc l:1s mujcrt·s? ¿rur 'toé dl!>ptmcmus mrt·,tnn su­
clt·t.l:uks tic tal nu11l•• tJUC la miloul tic la cspcdc hum:ma lóara vez 
ndupla cumu ¡uuft·sión la cicnda o la tccuolugla, y cuamlo alguno 
de SU\ IIIÍl"lllhros cu1mguc llilccrlu se cncucnl1a hlcu¡ucadu e~ CB· 
ruino luu ia !l.ll lllt'jur suchlu y hacia puestos t.lirccthu~ por la ttlea, 
8 mcnudu incorncicnlc, pcao a veces uprt•ada, de la suhcullura 
pu:dmuinautcmcnte masnllina de la ciencia 1 

Natur ahm·ntc. u rttcll sonrdr con dcspu:clu y decir e¡ u e las 
mujeres no sirven para cicnlllicos, que la ciencia nu es 1rabnjo 
de rnujc• cs. 

f't· 1u 11ulo d conct'plo de •trabajo de mujere"• e, un hntule, 
ya que •llilbaj1• de mujeres• se ddine de forma conveniente para 
Jos hombres. 

SI hay algunos lrabajos que los hombres no quieren h~cer 
y no hay disponible ninguna mlnorla dispuesta a hacerlos, SIC:m· 
pre se les pueden encomendar a las mujeres. la permanenle· 
mcnle dl"ponible mayorla oprimida. 

En cuanto n que ilo ciencia en particular no es trabajo de mu· 
Jercs, u:sulta1 fa fatigoso recuncr In lisia t.le mujc1cS que ha11 Jea· 
llzndo lmpurtnntes cuntrlbuciunes a la ciencia, desde gulardona· 
llos con el premio Nobel hasta airas menos slgnlflcalllu, lnclu· 
yendo algunas de los que qui7á no haya usted ofdu hablar nunca, 
como lo nmnnte de Vultnlre, que fue quien realizó la primero Ira· 
ducclón al r. RllCI!s de lol IJrinclpla Matlll!tllatica, de hnne New· 
Ion (y que lo hizo con completo acierto e lnlcllgeucln), y la hija 
de Llrd Dyron, que rue unm de las dos primeras personas que se 
ocuparon con detalle de la lccnoloafa de lus ordenndores. 

Podrfa orgUirse que estos mujeres eran excepciones (Incluso 
ucrpclones •que conrirman In regla•, por usar '.u~o [rose Idiota 
que tlrpenc.Jc una defectuosa comprensión del slgn~hcatlo de la pa· 
labrn •conrlrmar•). . 

t:laro 11uc son cxcrpcloncs, rero no porque la gran mnyorfn de 
mujeu~s no sean aplas para la ciencia ... , solamenle porque la gran 
mayurla tic las mujeres no pueden salvar los intolerables obs· 
táculus acumulados en su camino. . 

Imngfnese tratando de convertirse en clentffico cuando se le 
dice constantemente que carece de condiciones para ello Y_ que 
no es lo bastanlc inlellgcnte; cuando la mayorfa de las Facullatles 
no le dejasen lngrcsor; cuando las pocas que se lo permitiesen no 
cnsc:nntan vcrdallcrn clcucin; cuando, Al loJ;rRia. no ohstonlc, 
aprender clc.ncio, los pro[esionales le recibieron con gélido dis-

1 

1 
¡.. 

,. 
·, 
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lanciamiento o con nbicrla hostilidad e hic.:ic1 ;m ludo lo posihle 
por relegarle a un rincón. 

SI me estuvie1a refiriendo n un negro, runlc¡uicr ser humano 
decente se im.lignnrfa nnle la situ:~clón y pwlc..,laaia. l'cw estoy 
hablando de una nwjcr, nsf que much:.~s pet:-.tnws tiL·ccntc:!'. ~e mues· 
lran tu1 badas. 

Personas que ncgarf:tn nrdienlcmenle c¡uc c.11islan dift·1cndas 1 
básicas de intcligC"ncia t·ntrc las •ln7nS• l'tl·crán tmlavla c¡uc lus 
hombres son ramnablcs, lógkus y cienlflil'us, micnl1as t{lle las 
mujere!li ~un entocionalc..,, inluiliva" y ncdas. 

Ni siquiera es posible argumentar razunahkmente cunlra esta 
dicotomia, ya que se da de tal mudo po¡· Sl'lll:td:l la t.lifclcncia 
enlre los sc.11os que la misma supone una nutuncali7acic\n Ucsde 
la más temprana infanda, c~pernmos que lus niiua 'e cumpurten 
como niilos y las nilhu se comporten conw nii~:u, y les p1 c~lona· 
mas para que lo hogan asl. Se conmina o lus nií\us a que no sean 
mariqulln y se exhorta n lns niñas o que scnn femeninas. 

Se puede pennllir una cierto Indulgencia hasla la adolescencia, 
pero ay del matlca y de la marimacho después. Uno vn c¡ue em­
piezan las clases de carplnlerfa y de ecnnomfa domésllca, sólo 
una chica vigorosa puede: Insistir en dat cn1 pintcrfa y sólo un 
chico valeroso hasta Jo .fnvcrushnil puede sop01tnr la exccJaclón 
unlve1 sal que se produce si elige economfn dum~sllcn. 

SI existe una división nnlurnl de oplhudes, ¿rur que! nos es­
forzamos todos tnnto en rldleul11.ar e Impedir lns •excepciones•? 
¿Por qul! no dejar que la Naturaleza siga su curso? ¿Sabemos en 
el rondo de nuestro cora7Óil que estamos lntctptelnndu mal o la 
Naturaleza? 

Una vez que los jóvenes son lo bastante mnyort'S como para 
Interesarse por el sexo, se lnlcno;lficon las rreslones pnra la dife­
renciación sexual. Los muchachos, habiendo sido adoctrinados 
para que se crean el se,;o más Inteligente, llenen el consuelo de 
saber .que son más listos que In mitad de los seres humanos del 
mundo, por mucho más estúpidos que los otros hombres que pue· 
dan ser. Le resultnrfa lnsoporlnble a un hombra encontrar una 
mujer que demostrara ser más inteligente que él. Ningt'111 otrDC· 
Ilvo, nlnaún grado de belleza, servirla pnrn comrensarlo. 

Las mujeres no necesitan averiguar eso por sf mismas; se lo 
enseñan nerviosamente sus madres y sus hermanas mayores. llay 
lodo un mundo de adiestramiento en el orle de ser necia y esll't· 
pida ... y atractiva para chicos que quieren brillar por contraste. 

Ninguna chica ha perdido jarnh o un chico por decir con una 
risita: •Oh, por ruor, 5Únlame estos núnlerns. Yo nunca he sidu 
cn¡mz de sumar dos y dos.• Lo perderta Inmediatamente si le 
dijese: clo estás haciendo mal, querido. Deja que te lo surne yo.• 
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XLIII. FEMINISMO PARA LA SUPERVIVENCIA. 

enlnr en (ovor de los derechos de las mujeres 
Es fácil argum . Id d fácil pero con lrecucncla 

como cuestión de Jusllcln Y de cqu f · '¡d d no 100 convln· 
lnUtll pues cosas talct como jusi le a y cqu a 
ccntc~ ora quienes se bcndlclan de su ausencia., on 

Sin ~q¡:ar en absoh•to que hayn juslltia y cq••u.lad en el 1 e ; 
cepiO de derechos de l<ts mujeres, prdicro argumenlar en su avo 

sobre In bnsc de la necesidad. manteniendo un 
A mi me pnlecc evidente que, si continuamos • bll· 

sistema soclnl en el qtae la milad de la especie ht~::rc:~~~c av~a~có\S 
lada, por rozón de una lrrclcvonle aml.t~~~:~d~l~ll'ln grnndcmcnlc 
cnlrc las que no se lncluyel la icll~lnc~aiÓn sobre,·! va n lo lnrgo del 
tns plohobllidadcs de que a e v za 

siglo X:< l. N stnmos t-nfrcn-
No debuta ser dlrlcil comprender esto. os e el 

,rohlemns y es evidente que con 
tnmlu o numerosos Y ara ves 1 •

1 
·'o ·'!·• 1·., 111entc con la -• 1 ¡:u os numen onu u .. • • 

número totul ue seres IU~é·; lfls precnrla diali:lmcnte, con 
provisión de enercla h:;.c ¡"'~se " 1 dhulnmente produciendo 
la• reurvPI allmenllclns d ~m nuyen\o clón y una ,.j0 1encla socia­
las creclcnles Incertidumbres una agl a nfrerllnrntio¡ n una crl­
lcs que se lncrcmcntnn dla tra~ dfn ... , nos e. Ida o muelle P•••a 
sls mash·n que ¡c¡ncscnta una allc111ativa Uc v 
nucst• a civilización. 

t· 
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No es fácil prever cuáles serán las soluciones concretas que 
ayudarán a resolver la crisis, pero no cabe duda de que, cuales­
quiera que sean, llegarán a travl!s de progresos efectuados en el 
campo de la ciencia y la lecnologfa. Debemos tener fuentu alter· 
nativas de energla, y l!stas no surgirán sólo porque alguien haya 
compueslo una canelón que se Interpreta con el acompaftamlento 
de una gullarra. E.so puede crear una atmósfera apropiada para 
el cambio. pero continuará haciendo falta mucha reflexión clen­
tlflca, y dlsel'los ll!cnlcos, y construcción cuidadosamente super· 
visada ... , y eso tendrán que hacerlo Individuos dotados de lnlell· 
gencla y adiestramiento. 

Muchas personas estón convencidas de que la tecnologfa se 
encuentra en la ralz de nuellros problemas y preconlun el des· 
mantcJamfeniO de nueSirO complicado apiJalo Industrial y IU IUI• 

lltuclón por una forma de vida que est~ •mAs cerca de la Natu· 
raleza• y sea m:\s adecuada ecológlcnmente. Pero, ¿cómo puede ha· 
cerse esto en un mundo que contiene más de cualro mil millones 
de habllontea y que Jamh mantuvo a mlh de mil millones en los 
tiempos anteriores • la lndutlrlallzacldn? 

SI admlllmos que los Idealistas contrarios a la tecnologfa no 
desean la muerte de lres mil millones de personas, debemo1 en· 
toncet suponer que a medida que nueatra aciUal tecnolosfa vaya 
siendo desmantelada debe construlne slmuhéneomente otra m61 
sencilla, menos destructiva y más eficiente, a fin de que la po­
blación mundlnl continúe siendo mantenida. Y eso tambh!n re· 
quiere reflexión clentHlco, y dlseftos tl!cnlcos, y construcción cul· 
dadosamente supervisada . . y eso lendrán que hacerlo personas 
dotadas de Inteligencia y adlest r:;.mlento. 

No es lan dificil comprender que, si queremos que las cosas 
funcionen bien, no hay nlngUn sustllutlvo de la lnlelisencla y el 
adlestrnmlento. 

Cualquiera que sea la dirección que la Tierra lome ahora, ya 
optemos por una tecnologla más grande y mejor, o por una mh 
pequefta y mejor, necesitaremos más Inteligencia y adlestramlen· 
lo que nunca ... , es decir, si queremos que la civilización soble\'i\'a, 
si no desearnos que se desplome en una orgta de luchas y matan­
zas hasta que el número de sus miembros quede reducido a los 
pocos que puedan vivir forríljc-nndo y cultivando esttlctamentc lo 
ncccsa1 io por a su auhsistcncla. 

Siendo tan esenciales, tan cruciales, la Inteligencia y el adles· 
cramlcnto, ¿no ea una upcclo do aulddlo deuchllt • In mllnd de 
la especie humana como posible fuente. de lnleligencia y ''ohm· 
tad? lNo es una lrerncndn estuplde1. pensar que rudc-mos rcsul· · 
ver esa clase de problcmn!l avan1ando a medio gas? 

Aun a lodo gas podrlamos no conseguirlo ... , rero ¿a metilo? 

' . 
/ _,";;-
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lllll' .. e r•u·tla. Y t•<;tn un es arlicahlc sulamentc a lus escritures. 
bli .. un tliju: • El ¡:cniu es un el os pnr cien lo de in'ipiraciOn y un 
nuu·ntn )' m .. ho pu1 ciento tic ltnn.,pirnclón.• Cuando le pregunta· 
11111 u Ncwlun ("f\nu' \C l:1s n••q:l;¡hn pura uhlcru·a !itiS c,IIIHIItll· 
11:11 (;&!' lh'l Cl'IIC ltllll'S, 1 t'\I'IIIHI ió: •l'ciiSRIILiu, J"CII!>a 1 ulu y pe ll!i.OUJU 
en dlu.• 

Supongo que C"IU rc .. ullól tlect'"pclunDIIIC. Cun~ulu la ~ente rne 
pu.•cuula tic tlcinllc sa..:u mi• itlcas, yo slcmp1c cligu: •l'cn,antlo 
lnll'll'amcnlc•, y uutu 'IIIC tui..; inlnlut·utcHc'\ se !oknlcn des.ilusio· 
n;ulu' l'n.llti'IÍcta, jl:lll'll'l\ cil-d1lir, puede h:u:ct C\11 Bien, si nral· 
'JIIin a pucllc, l'llhlllles hflgalu uu~lf. y 110 se u ver ~ikncc de ello. 

6. Alnulcn~-:n mrn [JOSlrua prufesional 

Tnl vt·z le ~u sic C5CI ihlr, pc1u sin duda le gusl;m también otras 
cosas. Muy bic:n, pero, si 'IIIIL·Jc ser prullficu, p•ocurc que le gusten 
lllCiltiS Ull US CUSUS. 

Es muy 1:\dl nplazor el escribir porque quiere 11110 ver un par· 
ah.Ju de lt'llhul. u putquc desea Ir o esquiar, o porque c¡nlc•c t.lar un 
largu pil:'<il'U y estar en contacto con la naturaleza, u porque es mo­
mcnln de unn rchu.:lón 11c.aunl. No 01"-n que no dchn lumnrao nln· 
gún 1lcmpo lihrc, purquc eslns ncllvilhu.lc't, y, Ül! hcchu, cualquier 
actividad, puctlcn Scl\'il como fuente tic ideas. E~islc, sin ewb:ugo, 
un lfmllc o lo que se puede hacer. Enlla en acdón la ley de los 
rcm.limicntus tlccrcdcutcs, y las Ideas que usted uhticne no cons· 
lituyl'n ll'ntlimit•nto ntlccu;ulu p:ua el licmpn que jlicrde. 

Tiene "''l'll c¡uc ndicsu:u \e en ser 1cnt.io n npóiTIDI se de su 
lahor de C!oCI ihir y en 111 Ucr en Ucscos de volver o ella. Es tu no es 
tan dirll'il cumo inmRin~. Cuantn m:\s apremie o hacer fácil el e5· 
c1ihir, m:\s m~ludos dc!'iianulla parn cnt:unltnr idcns, y cunnlo m:\5 
(dkcs !'iiun los Jcsullndus en 1~1minns de autosatbfacción, ventas 
y ganand;t!'ii, menos dh.pucslu cslurá usted o dcj:u de csc1 iblr y 
an:\1\ culuplachlo se scntil:\ ni volver o hnccllo. 

E' nui'\, pese n lu 1¡11c lndil'a ulro estereotipo, no puede 115lcd 
cnllq~a ... ,: :~1 nkuhnl y 1:1111 lhunas y continuar skmlu un e'\crltur 
pwllflco. s~·,¡u IHICIIc C\ctlhir th:l'cnlcmcntc cmmclu tiene lu mcliiC 
dc"lll')adil, y si está U<>lc1l dc~pejadu poco tiempo acabar:\ cscli· 
hictuiO JlCK'U, 

En acsumcn, si no puede usted lnduc·lrsc a tratar In tilrea de 
cscrihir cnsi cumu una vocnc:ltm S<ICenlutal, y no puede sustraerse 
n lus pl:u.:l'I'C5 tld mtuulo, cn1tn1ccs tal vez sen un escritor -in· 
c.: luso 1111 hucn escritor-, pero nuncn sen\ un csc1 ilur 111 u lírico. 

' -~ 

r. 
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7, llaga Ull u.so t(lcicr~te del tiempo 

Puctrfa re'\umlrlo diciendo que todo tlc·pcndc de In nctltud hacl1 
el lll'IIIJ10. 

Uslctl puede r~rnplnznr su tllnero ~1 plcr de lo cnrtcra, conl· 
prorsc una nuevo mfiquinn de c~cribir u un pwccsndur ele textos 
si le tlcsvnlljan la cn~a. volver n casarse si !'ic ho tllvurcl~do, pero 
la hora que se lm dcs\'ancclc.Jo innel·esariarncntc nn \'uh•crá Jamás. 

Ellistc una nmplia vnril'dad de f01 nms de oprovcd1ar el llcmpo 
ol rn~himu, y l·ac.Ja e ser itur elige la suya. Algunos se vud\'CII com· 
plelamcntc nsuci:des, nrrancnndo el teléfono de la patcd y no con· 
testnndu nunc:.1 a las c;1rlas que reciben. Alguno'\ sltúnn o un miem­
bro de su lnmilia como drngón que se lntclpunRa entre ellos y el 
mundo. Algunos sofol·an sus sentidos y, nunquc viven como porte 
del mundo, nprcnden a Ignorar todo cuan lo sucede o su ah cdcdor. 

MI propio sl.stemn es hacerlo todo yo mismo. No tengo ayu­
dantes, ni secrelnrlos, ni mecnnógrafns, ni lnvcstlgodurcs, ni ogcn­
les, ni gestores comcrclnlcs. MI teorfn es que tudns c:so111 pcuunaa 
le hacen o uno pcHJer el tiempo. Mientras se c11pllcn lo que uno 
ha hecho, se co111prueba lo que ellos hacen lucRo y se scftaln dónde 
1e hnn equivocado, yu pucdn hnccr por lu meno• el lrlplc )'O aolo. 

Pc1 o, ah01 n que conoce mis regln' para ser un cu•ltur proU· 
flco, ¿toc.Javfn quiere usted serlo? Al parecer, llene usted que ser 
una persono Ingenuo, dcc.:idic.la, directa que dejo posar todas las 
cosas buenas del mundo sin saboreadas y que es corno un divieso 
en el cuello para su mujer y sus hijos, si es lo bastante necio 
(como yo) para tenerlos. 

Asf que supongo que mi consejo rlnnl deberlo ser: no s~a pro­
IHico. Conc~ntrese, simplemente, en ser un buen escrllor y deje 
la prulilicldad o los pol>1 ccillos que no pueden evitarla ... como yo. 

(Nou: Isaac Aslmov tiene en estos momentos unos quince JI . 
brus 1n:\s en prensa, y csl:\ mecnnogrnrt:uu.lu rurlosamcnlc. Le hll 
encnntallo dc!ocuhlir 'I"C su nctual novela Fundacidu y Tierra • (1. 
gurn en todas las llstns de libros más vcmlldus.) 

• Publicad:. por es11 l!dllorlal en la colección d!J:Itos•. 
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lhl:ul. Y tan p10nlo cumn c~pedmenl:'l el hiOtiUCn rral, esa mismo 
u.pcalcnda p:uc~..·c ltutalcccr el bloqueo en un chculu \•lclosu que 
parece no lcner (in. 

Sin emhnrgu, si por unn u otro rn:r¡C¡n se ve usted obll(!ndo 1 

nhnntlu11:1r un tktcrnrln:ulu p1uvccto, ¡por qué ha de !!iignillcar 
eso que t..lehc dejar de csclihir? Supungn que tiene dos PIO)'CCIOS 
o m:1110. En ese caso, si uno es nhnndon:ulo lemp01ulmcnte, vu~l­
vasc ni ~~.·~unt..lu. Como el segundo rcprcscnlou :\ nuc,·uc; dco;aflos 
y t..liliuallatles. In encunllaaá t.•\liruulnnte, y el simple hecho tle 
cst;u csu ihicmln lluida y puu.lul'livamcntc slgnific;1 que ni11guna 
lt.lcn de hlottuco pcnclrnlfl en su mente. l'or ültimo, el sc~undo 
¡uu)·ct.ltJ puede pl'ldt.·r su lntcl~!. o quizá se le hayan mur1hlu 
nuc\'n" hkns con IC\pccto ni primero, y lu qt•e ncct·sita entonces 
l'S, sunpkmt.·ntc, vul\·cr a nhmd;•r el primer trah;;~jo. 

En mi pwpio caso. yo llevo décod;;~s ocupándome de ltes o cua· 
aro libros tlilt.·rentcs al mismo tiempo, además de varias ul>1as 
menmes, por lo que cnda rnniutna consulto la lisio de llnhnjus que 
tengo en m:u ch3 y puedo elegir el t¡ue en coda mumenl~ me pa· 
IC7Ca m:\s lntcacsnntc. Y si en cualquier momcnlo me stcnto im· 
p:u.:icnte u aluualdu, no lcngo 111fls que comhlor n alguno de los 
Oll U$. 1 

Y 1nn1puco c~pcro ncccsnalomcnte a que nlgo me rucrce o posar 
de uno n otw Yu s:'lllo de una t;n'l'a a o1ra sólu por el placer de 
lmccrlo, y consigo osl mantener a raya ol bloqueo Uel escdtor. 

5. Ado,,te wra po1tura proftsiorral 

¿l'odemos estar camhlando ~iempre? l!scrlblr no es un Juego. 
y cxlslcn lhnlle!l tic tiempo, en cspecinl cuando se lró\la ~le obras 
cmla5. SI un trnbnju tiene t.¡ue co;tnr lcrmlnado para nuwann, en· 
lunce~ nu puede u .. rctl th.'cldlr hnecr alglín otro s(,Jo pm que le 
npt•h•rc 111:h. Tiene 'IIIC: ha en e-.e 11 nhnju cllncretu, y nt·ahnrlo para 

mafl:mn. 
lkhl', pues, scntnrse y hacclln, nunqnc nn tenga g:-.n;l!. Eso 

sucede de ve7 en cuarulu, pcau /.Y qtu!? Siempre hay ncasiune5 en 
l)UC hny que hnccr ulr,n, l¡uicr ;¡o; que no, en cunlquicr lrabnjo, Y 
L''l tmHII t·uno;ldcrnr In lnhnr de csnlhlr como Rl~u c1t!reo y •Rrlls· 
tku•. Un escritur prolllilo no til.'nc hrgnr para esn llusc l1c ton· 
lcrfao¡, 

(htu es espcdalmcntc clcatn cunndn !!.e lratn, nrllc ludo, l1e 
decidir qud escrlhlr. 1~!10 es lJIII7l\ la prccunln 11!:.\s (recuente de las 
, 111c !'e le hnct·n n un c'\l'l ilur pruiUko. •¿Oc donde s;¡ca ll'\ll·d sus 
hlt•:r!l?• (Tt·ngn 110 uml¡!n , ... ,·ritur ljlll', ~lem¡ue que 1~ hnt.·t~'.' cc;a 
pregunlo. cunlc!ila~ •Uc Schcucclady. lhty alll una fábtll.:a de lt.h:a'l 
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o la que estoy nbonado, y todos Jos meses me mandan una Idea 
nueva.• Me pnrcce que nlguno.s se Jo creen.) 

la moyoaln de lns personas que hnccn e~n pregunto parecen 
pensar que ln'l ldens pwceden de la •lnsplaó!clón• y que é!>tD es 
lntlucld:1 por alguna raro y nrc:mn rurma de e!l.tlmulacióu .• el cul­
díldoso lt'Cilr~do de smtilcgios o el uso ,¡e csot~ricas formas de 
hechlcerla. 

Peto l'So es un:~ lonlcrla, nnturalmcnte. Nlnl_!lin esclitor proiJ· 
flco puede estar l'Spelando In •inspiración•. Nu hay duda de que 
a veces hrotnn lde;;~s tic nlgún oculto nmu:uatial dl'l hu.:un\cleute, 
originncla'i por olguna obscrv:1citm casual o nlco que se ve por 
puw azar, pe1o no IHit·dc usted confiar en ello. 

¿En qué p•u·d,~ conriar? 
En ¡uimcr lug;1r, se pul.'tle conriar en la voulcclad. Yo C'5t:riho 

dus obl;;~s cortns a la scrn:ma por l~rmluo mcdiu. Unas sun tic fic· 
clón, uiHtl no. lo ficción p-uede ser cicncln llcdón, fnntnsla o rnls· 
tcllu. La no riccil~ll put.·l1c vcrsnr !l.obae cicncin, sobre el futuro, 
soluc :tlgunn CUC'oliún upin:.hle u sul11c ninguna de ludas eslal 
cosas En c!mlqui,·r l·ao;u, no es nccesnrlu estur siempre prescn· 
tondo la mi•ma clao;e de idea, y e~o nyuda. 

Cicrt:um:ntc, h;;~y escr ilur es prolificus 'l"e se nh.•rann n lo misma 
clase de cosa uf10 trns nflo. Oc hecho, lmy escritores m:h proiJ(i. 
cus que yo que solamente producen mlsh•rlos de un tkll'rmlnnllo 
llpu, o m manee-. u ohr no; pa1 a JOvenes. Pt·ru mi hnprcsicin es que 
esto cntrru1a el peligro de que se le rchlarHk:rca n uno el cuebro 
y caiga en lo lram¡m de una interminable y llilladn rcpt•llclón. 

l.a vnr iedad le manlcmh :1 fr c~co y hará cumparalh·amcnlc (ácil 
In larca. 

Debe conrlar lilmhién en el mundo que le rodeo. llchc mlrnr y 
escuclmr con nrcndún. pues casi cunlquil'r co"n puede servir 
como núdco tic una ldcn. Una ve1., ccn:liHiu juntus, un amiiJO me 
lml>ló tic sus gafas, que tcnfrm cri"l:llcs lJUe se uo;;c111ccfan ni red· 
hlr la h11. ,¡cJ wl y volvl;m " ndanu·se u la !>UIIIhr 01. Tr uh\ de hn· 
l:crle st·nlir se t.ulpahle a su mujer 1 ingicr11lu 'IIIC la habla t•sladu 
cspcr:'llltlo dm:mle una hma en el vestlhulo tic un holclnmrulu, en 
renlldnd, ncabah:1 de llc~nr. Ella le Indicó (JUC su'l gnfn!l. c\lnhan 
tod:1vla uc;curccidns, y ni instante tuve uno idea. En otro uca!!oión, 
un cmu•l'it.lu nu~ dijo que l'l sl,.tcma Jururrná.tko de su Jl;ull'u se 
e'olropt.·ü en el preciso tuomt.·nto en que él l'lllriJ para p1 cguntar el 
inrpo11c tic su saltln, y r\· me dio una idea. Cualquier nutkia del 
pc1 hidlcu, t:unlt¡uler escena de unn obra de ll'lc\·l•lón puctlcn servir. 

l'ctu ¿y 51 rnlln tudu? SI no cncucniiD ninguna Idea en el enlur· 
no tJIIL~ le rodeo, ¿a quC puede recurrir? · 

A m.tctl mlo;rno. El 1uétutlo fli:Í'I curm'm y el más cfitu7. para 
concebir una Idea es sentarse y pensar con lo m;tyur iutt.·m.hlad 
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c¡uc C'\O'.i recursos son muy lndivithmlcs y lo que en un caso da 
buen 1c5uhado puede no dmlo en otro. 

Si, pur el contrario, está uslcd convencido de que rl Inconve­
niente radica en In dificultnd general d::l proceso, entonces lo 
odccund,, pudrfa ser tratar de simplilicnrlo, y ah( llegamos pul" lo 
menos a nlgu que puede ser general. SI un p10cesn se simplifica 
pnut una pcuuna, es IIIIIY pwhablc que se shuplil j¡¡uc t;unbién 
p:u a u11 ns, lnduso para la mayor la. 

l. Sta sobrio 

Los eslilos varlan, desde el utrcmndamcnte florido hasta el 
exlrcmndamcnle dircclo. A mi me parece que cunnlo más florido 
sea el u tilo, mjs tlilkil es ese• ihh lo bien, y mnyur el nluncro de 
alternativas pmlblcs n que dchc uno enfrentarse. Jncvltnblcmen· 
le, se cm:ucnllo uno n~clliadu por lncertldurnhrcs. l Eslá ese rila 
eslo hnsc lan dkn7mcnlc cumu pmldn estarlo? lP.s é:'ilc un p:irrn­
(u bcllamcnlc cxp1csallo o es pula bazurln? lY cómo puede uno 
Sólbcllu? 

Un buen escritor put!de sabcdo y puede arreglárselas para ex· 
prcsor cllcazmenle con lcngunje p~lico o meln(órico aquello que 
quiere lransmillr, pero induso ~1 debe hacerlo lenta y rellcxiva­
mcnlc y debe cSiur dispuesto o 1cvJsor con flccucndo lo que es· 
cribe, con ti rln de prolJnr caminos distintos hacia su dcslino y 
dclcrminar cuál es mejor. l!stu requiere liempo, mucho tiempo. 
Es posible que Shakespeare creara una lileralura incrclblcmente 
bella con la misma rophlez con que escrlbfa, pero sólo ha habido 
un Shakcspcare en luda lo llislorio. 

Por el contrnriu, puede ustctl ser sobrio. Puede rehuir la pocs(a 
y la mci:.Hora y decir lo que quiere decir tan directamente corno le 
aea puslble. l!!.e es mi sl~tcma. Nunca utilizo una palabro larga 
si puedo utllbor uno curia; ni una (rose complicada si una sen­
cilla puctlc tmnsrnllir la Idea. No me preocupo de riguros de Ole· 
clón ni de alusiones lilern1ias si puedo arreglármelas sin ellas. 
Es m:h, yu manlengo luda mi ncclón (cuando escribo rlcción) en 
un escenario desnudo. l~s decir, los lanlc.:os pcrsonnjcs en escena 
son los que c~tán haciendo o diciendo activomcnlc nlgu, y no des­
cribo ni esos personajes ni .el .ambiente en que se desenvuelven 
sino en lo medh.Ja juSla que seo precisa pnra hacerle las cosas más 
claras ol lector. 

Simplificadas de esto manero Jos cosas, hay menos allernallvas 
posibles, Puede enlonces conrtar razonablemente en que tu que 
ha escrito es lo ronna racional de decir lo que llene que decir, con 
lo que disminuye lnevllnblementc sus preocupaciones al respecto. 

' 

' '· 

·J 

'· 
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Con surlcientc práctica, dejo de preocuparse por completo y ad· 
quiere nplorno y seguridad. Una vez que la sensación de estar el· 
crlblcnc.Jo bazorla le dcsnpnrcce de la boca del eslómogo, se de .. 
vanece la mayor pone del c.Jcsogrodo oanciodo con la tarea de el· 
criblr. Es más, puede entonces escribir más rápidn.mcnlc y se en· 
cuenlro, asf, en el camino de lo prollflcldad, si es eso lo que quiere. 

4. Sepa variar 

Aunque le guste la mcc:\nlcn de escribir y aunque escriba f4. 
pldamcnte, su.s problemas no hótn termlmulo. 

Acechando a todos los escritores está ese horrible y espantoso 
monstruo que se llama el bloqueo del escrllor. 

Muy pocos son Inmunes a ~1. al pnreccr. Todos los escritores 
temen el momento en que se queda uno mirando a In hoja de 
pnpel, y no sale nada. SI, al cabo de lorcu rato, logra uno escribir 
unn hnsc, «!sta no pare..:c conducir a nlnsuna parle, y no hay nada 
que lmcer sino nrrancnr lo hoja de papel e fnlloduclr olla. 

{Ahf llene usted olrn concepción popular del escritor ... , sin 
afeitar, ojeroso, mirando con ojos extraviadus una hoja en blanco 
en su má,Juina de e~t¡rlblr, rebosantes de colillas los ceniceros, 
vacfa la cafetera, sembrado el suelo a &u alrededor de anuaadas 
hojas de papel.) 

Yo he cunuch.lo escritores -brumoJ cscrltoret- que hnn sido 
vfcllmns del hloqueo del escritor durante muchos ai\os Incluso 
décadas, y que no cunsiguen hacer que los jugos contJ~úen rlu­
yendo aun cuando se hallen apremiados por la necesidad o la 
penuria. 

Evidentemente, un escritor prollflco no puede seguir siendo 
prollfico si resulta atacado por el bloqueo del escritor con mucha 
frecuencia o durante mucho tiempo. En mis cuarenta y ocho anos 
de e'\crllur p10feslonal, yo nuuca he sido atncndo pur esa enler· 
meclml. Lo he evilado multljllicaruJo deliberatlomenlc mis com· 
pro1nls,,s, 

Desnués etc todo, cu:-~lquler obra puede dcsnlenturle de pronto. 
Puede !iecárselc su nmrwntlnl de lnvenclün, o puede uslcd simple· 
ml'ntc lwrtnr se de sus pe1 "onajcs )' sus p1 ublcmas. Tal vez sea en· 
tunees lo más semato ¡¡lJandon;tr de momento el asunto y dcjorlo 
madur ólr dlll ante un tiempo hasta que de nuevo vuelva usted a ~1 
con nucVólS Ideas y nuevo enroque. 

Lo nmlo es <tUe mientras permanece lnacth·o ruede surgir el 
temor de que nunca pueda volver o hacer nncla. Cuanto 1uás llern­
po permanezca opartndo de &u ocllvldod, ntás grande puede llegar 
a ser el temor, y ese mismo temor puede acabar haciéndose rea· 
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IJc vt·z en cu;uuln, me slcnlo mn\'ldo R trntnr de c~plicar la si· 
hmción (en la nu:tlitla en que pueda) y rcspwulcr i\ las ¡uccunlas 
que se 111c lcuamalan. l'icnsu t¡tac ljuid& 1csultc ulil, ya que acaso 
hayil pca~umn que 'lucarlan ii¡HcnJcr a ser proiHh::a~. ()c~pu~s de 
tudu, lh:nc sus ventajas. 

SI es u'\tt·d un csu itor tic 6ito (es tlcclr, uno que vende cnsl 
slc:mpac lu ljiiC csclihc) y sllugaa IIJIICIIdcr n ser ptolffku ruh:m;h, 
cnhiiH es lcmlr;\ l:mlu 111:\s que vender y ubtcauh :\ plubahlcmcniC 
ln(:II."SUS lnmhu III;I)'Uil'c;. Adnn~h. la pruliliddad llaa1m la ntcn· 
t:iUn, :lilac la"i nlia:ulas de lus t•diiiiiC!io y paopurcilnw 111:\s Clll":lrgus 
sin lclll'f t¡uc antl.nlus huo;;c:uulu ni su(l ir la illllignitl:nl de cscrihir 
lnnniltlcc; t:ul.tc; tic ¡u:aidun. l'uctlc U)tctl indu!lu ntlqui• il una 
Ól.'l(:l [:1111a l.'ll t:fll.IIICIS JIU lill'líHiOS IIIC'I<.:Cd O la C'<llllitl;ul de SU 

p1whu .. Tit'111, n111 lu que !'11 1unnh•c se torna 111:\s Cl'IU'Iillllll'Ule 1ccu· 
nut·ihlc y ntalt¡uicr 11luc' que c~nil>a puede vciHII_'I 1nudaos m:\s 
cjcmpln1cs. con d cun"iRIIil'ntc ht·ndic.:io pmn su l.llt'llla hauc.:ulo. 

llit·n, ¿t·ún¡ulu ha~.:c cnlulllC'i? Enumlcmus nlguna'i th: las ll'giM 
que )'U he l'l:tluu :ulu pcns;uulo •le Vl_'Z en cuando en d nsunlu o lo 
llu go de vnri<as c.J~cnc.las. 

l. No put!tlc usted empezar desde cero 

SI no llene usted experiencia en esc1lblr, no puede decirse a si 
ml~mo •creo c¡ue voy a ser un escritor prollllco• y sentnne a 
esc1lhlr pcnsumJo en eso. 

Primero licne que estor seguro de que puede escribir. Eso re· 
quiere, ante todo, una clerla habilidad Innata (o lalenlo, si lo 
prefiere). Hs precba una clcrtn cantidad de lnsllucclón, que le 
prormrdonnn1 un vocabuln•lo odecuat.lo y un conodmicnlo de lo 
mecánica cJel lenguaje, Incluidas su ortogroffa y su grnmtUica. 
Requiere una clettn cnnlldnd Ue Inteligencia e lmnglnoclón y un 
scnlhlu de aplicndón y persevc•nncln que le hmó leer lns obras 
&le lus hucuus c~ctlhnes, ubsc•vnr sus técnicas y soluevivlr ol 
llirh.:ll (lclfntlo en que VD Rpl cutlicndo gradualmente o hacerlo 
ustctl mi~mu. 

(l'uu¡uc, dicho sea ele pnsn, nadie le vn a cnscí\:-tr. Otras perso­
nas puctl(_'n u1 k•ntn~le 1 c~pectu u las lccturns ndccuatlas, indicar 
errores clcmcniBil.'s y d;ulc una o dos reglas genc1 u les, pero esto 
son lrivlnlldades. Al rln y al cnho, ninguna insislcncia por parte de 
los t1unscún1es pnra que •conserve el equilibrio• le nyutlará a 
aprcndc:r n montar en bidclcla hasta que no experimente lo sen· 
saciún de que lu está conservantlu por si solo.) 

l1c1u, cnhmce~. Jl.llpunlendu tJIU! es usted un escrllur, ttlónda 
cnlla lo:~ Juulilh:hlud? 
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2. Tic11e qut gtutnrlt t-Jcrlbir 

Puede Qlll.' le gu\lc .'>cr e!'crilor, pero no es lo mlc;mo. llay 
mudHn personns t)IIC nn sun c!'crit01c-. l'll ahsolutn y que lichen 
lden, suhrc ll'llln~ nn:1cn tic los cunlc"' lt'!l guo;tnlln c~l..'lihlr, y 
puctl~..·n suiwr dc\pÍcll:l'\ pl:-.t-cnlcramrnle en cscrihi1las. IJcbe ele 
[l~lll'l:l'lll'5 C~lll(ll.'ltdtl ~l'l eSl'l ÍIOT, 

Y t·: ... i n cuaiCJuÍt'l n, cr cu yo, le c:-nc:.n1a11a h·nct en In llli111o un 
lihw t·sclilu put ,:1. No lmy thula tic que cntum·c5 le patcL·crla eS· 
lu¡wndu ser csc1 ilor. 

Pcw, ¿y l'llltclnnlo? ¿Qué hay de la jlíllle que vlcnt: dcf\pUél 
de pensar en lu que unn t¡uicre co;crlhlr y el pruductu que uno ha 
esc1itu? ¿Ou~ hay ele la cm·.,litin 1cnl de pc11o;nr lns pnlal11ns y eS· 
Cl ibirlatt una después de ol ra y ocomudatlas un u o una hosto. que 
'JUL'tlcn IJicn? 

Se ltnln de un procro;o tctliuo;o e lndt•tln l'll cuyo (;wur no J'ID• 

rece hnhcr gtnn cosn 'lile decir. lnclusu n In" hucnus cst:liturcs, a 
lus esc1 itures c"pcrllncntnclu'l, rnro vez lc\ gu~ln el p1 uccso. Por 
eso es pur In que los C!>CIItores son lnn Crl'cucntcmentc presenta· 
tlos como individuos .lrrilnbles, molhumunulus o, Incluso, dados 
o In bebida. ¿Por qu~ no? Se supone que sun csrlrltus 5cnsihles, 
(orzntlos (yo sea por la ucccsldnt.l de gamusc In vida, ya sen por IUI 

propios Impulsos) a hacer algo que encuctllron muy dcst~grndable. 
Y si rc~ulln que n usted no le gustn el IHUC'L""'O mnánlco de 

escrlhlr, cnloncc'l no puede ser un cscrllur prulfflco. Puctle ser un 
escritor, naturalmente, y un bucu cscrltot·, incluso un g~rm c&crl· 
tor, pero e 5o sc1 :\ lodo lo que pueda dnr de si mismo, y aun csu 
con coti'Jidcrnhle pcnosldad. 

Sin duda, bu~ta con ser un buen escritor, y se podrla argUir 
Cdlcllmenle que más vale ~cr un buen escritor cun poca proc.Jucclón 
que un mal csc¡itor cuya producción se mhle pur ll'MIHI~. l!sa 
rerle:dún c.Jehc con!>ola1lc si ob01 rece ustt•tl C!!ot:llhlr y, sin cmborgo, 
lrunl..'nl:t no ~cr r• oiHito. 

Pct o supongamos que dciC!iiR usted t·~crihlr y, !>in c:-mhnrgo, 
no cncuenll a ~ali~rr~c( ic'm ni en lamcnlou "iC ni en lu¡;• ar llllít g1 an 
entidad, sino (¡uc está decidido n ser proiUico. ¿Exi'lle nll!unn (nr· 
mn de que pucdn oprcnc.Jcr a nmnr la paotlucclón c.Jc tm1c1Hcs c.Jc 
palahras? 

El problema aquf puede hnllnrse o en u~tcd mismo o en el pro­
ceso. Si considc1 o que el dcrccto radica l'll u~ll.'c.l mismu, entonces 
puede probnr D arrunl:-.rln mediante hfpnn'li", pskutc1npia O con 
cualc(nicl n ele lu• lurlnlln• lihrns llu oulunyutln •tlll' ~e puhllcon 
catla nf1u. A es le rcspl·t:tu, yu no tengo unc.Ja t¡uc tll.'l."h, luda vez 
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1 1 ~ que no snblo cómo 

Hcpllló lo que habla ¡Jicho, y yo e~~:~ e.~e los mens~nus hu!'l an 
prcscnl:umc pouo el puesto y que no q 

o vol al me. llj VI tor con screbrlnkoHhu1D luwt~ur 
-No se preocupe -l lo l 1 e , (randa)- lato es uno u• so· 

(no•otn11, lu• da Menan, m 1 ~~~~: nombrnrlo: 
nb.aclón dtJnu»er&hlca, )' )'O aca a preguntarlo, pero creo que 

La vrrthul es que no me olrcvo 
sigo siendo vkcprcsldcnle lnlcrnoclonal. 

., 
•• 

l 
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XXXVII. ESCRIBIR, ESCRIBIR. ESCRIBIR 

Durante unos lrca di!cndna me he consldcrndu a mf mlsrno, y ho 
· aldo conslc.Jcrado por olros, un escritor prolfllco. Sin crubarso. 

CD mi correspondencia con un cob~llero llamado James Fogarty, 
~le se rcfcrfa o mi como un •Cscrilor crónico•. 

Yo me scnlfa regocijado. En cierro modo, podrfa parecer un 
(!oh·n1lno mejor, ya que •rroiHico• parece rdcrirsc a poco rnb que 

canlldad de: material escrito, mientras que •crónico• lmpUca un• 
11\Grmalh.lad, casi una enlermcdad. Un escritor prullfico puede, 
Jlmplemente, eslnr trabajando de firme, pero un escahor crónico 

· (eabrla pensar) no puede por menos de escribir porque adolece de 
. ~ deficiencia vltamfnlca o de un c.Jcscqullihriu hormonal. 

~Jn duda, ~sa es la Impresión que ohltngo con frecuencia de 
interrogan sobre la cuestión. Pn.·r.unlan, e un t:UI lo si· 

•tL~;,~:ejl~o~ 1oh~aceh, como si pensaron que hay algUn IJUCo 
"'1>«!''""• al de quien hm:e aparcl·cr velos encendidas 

dedos. O dicen, dubilntlvnrnerllc: •Ucbe de lcncr tl'olcd 
l~~:::7r .. u''~~,''~'~~; pnn mantenerse con lonln constancia ante Jo 
~~ de escribir•, corno si estuviese haciendo algo incrclhle­

desagrac.Jable mediante un ao;ombroso ejercicio de vulun· 
a veces pregunlan, en lono compaalvu: •¿l..tum·nta nlguna 

obligntJc) a cfcchllll lmlu el tr;.huju cJIIt" lmn!?•, unuu •l 
W,.OIIClUI,ooa bflhclu:tiUIIICIIIC pur C::lllrc baltulc.'~ ltt.'lhUI ele lcc:laJ 

IDIIqoJillla de escribir el grande y maravlflu¡o mundo ulc• iur . 
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lambi~n en la realidad. Incluso robots que se asemejen estrecha· 
mente a sc1es humanos, aunque tal vez tarden a!'111 rdglin ticrnpo en 
apnrcccr, no se encuentran al mismo nivel de Inverosimilitud que 
el viaje a mayor velocidad que la de la luz. 

Cuttndu yo empecé a escribir ciencia ficción en los años treinta, 
sólo los más oplimistas nulores de ciencia ficción consideraban 
que e1dstlil nlyuna probabilidntl Jc que llegaran a rcalizursc antes 
de fiiC'din siglo mudms cn~as que huy son corrientes, como la cner· 
¡{la nucll:ar, los viitjcs o la (.una, los ort.lcmul01cs tluméstkos, el· 
c¿lru. llay muchas cosas que t:unliuüan siendo posibles, lnduyen· 
du un uluncro iurinito de l'llas que muy pocos de no~ouus Imagina· 
mus fthora siquiera. 

Asl CJIIC .. , ¿qui~n sabe qut! maravillas nos aguardan? 

. " 

XXXI. VERSIONES CINEMATOGRAFICAS 

Cuando un relato, con su argumento y sus penonajel, aparece 
en más de una forma, la tendencia es a quedar Impresionado por la 
primera forma en que uno lo experimenta. 

Yo empecc! a leer las novelas del l>octor Dollttle, escritas por 
Hugh Loftlng, a los diez años y las he Ido releyendo desde entonces 
con rrecuencia. Cuando se estrenó la pellcula Doctor Dolllllt, me 
neguc! en redondo a verla. l Por que!? Porque, en el libro, el doctor 
Dollttle era, según la descripción y las Ilustraciones, un tipo bajo 
y rechoncho con aspecto propio de las clases bajas. l Y qul4!n lo 
Interpretaba en la pelfcula? Rex Harrlson, el conocido aristócrata, 
-allo y delsa.do. Ma nesu4 D pagar dinero por .emcjanto parodia. 

A Mary Popplns, por el contrario, la conoc( en la pelfcula, y me 
enamOre! de Julle Andrews, Dick van Dyke y todos los demás. 
Cuando mi querida esposa Jnnet trató de hacerme leer los libros 
de Mary Popplns, todos cuyos thulos posefa, lefdos y n:lefdos nu· 
merosas veces, relrocedl. horrorizado, La Mary Poppins aiU llus. 
tradn no se pareda en absoluto a Julle Andrews. Pero Janet es 
muy obstinada, y, aunque bufe!, me encabrite! y cocee!, finalmente 
lel los libros y me enamore! de ellos también. Pero Insisto en que 
son dos historias, la Mary Popplns/pellcula y la Mary Popplns/ 
libro, y que no tienen nada que ver una con otra. 

Y ése es, en mi opinión, el punto clave a recordar. Libros y 
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•realidad•. (Yo he ulllizado esta concepción rn mi novela El Jiu 
dt In etet~~idad.) 

Una cucstit~n más simple aún es que el viaJe en el tiempo se 
halla incxll il:ablc111cnlc ligado con el viaje cn el espado. Si uno 
se mueve hacia nt1ás o h<~cin dcluntc un dfa en el tic111po y con­
tinUa sobre la Tierra, debe tener en cuenta el hecho de que du­
rante ese dfa la Tic1 ra ha recu1 rido una gran distancia en su 
vinjc alrededor del Sol, y una dist:wcia mnyur olm acompañando 
al Sul en .ut viaje en turno al ccnho de la Gi11axi;~, y quizás una 
distancia todnvfa más grande juntamente con la Gahuia en .su 
muvianil·ntu t:on H'Spcclo al Univc1 so en gcnc1 al. 

H.ccuculc tamiJién que esto fija un llmile a la velocidad con 
que uno puede muvcrsc a lravés del licmpu. Se neccslt;ula todo un 
dla p:ua muversc cinco años en el pas:ulo, o en el fuhuo, ya que 
hacrtlu en menos licmpo Implicarla, cictlnrncnle, un viaje a través 
del csraciu n mayor v~lucidad que la luz. ¿Y de· dónde proc~derla 
lo cnct gla? 

Menos comúnmente utilizada, pero muy convenlenlc, es la no. 
ción de anligtavcdad, y su Inversa, la grnv~dad artlflclnl. Si pudi~­
rnmus di'ipuner de nnligraved:u.l, las nílves espaciales pUthfan des­
pegar de la superrlcle de la Tierra sin tener que utilizar mh ener­
gla que la necesario para vencer la resistencia del aire. Con grave­
dad artificial, los seres humanos rodrlan vivir cómodamente en 
cualquier oslerolc.le y asegurarse eJe que conluvlcro indefinido· 
menle una atmósrcra. 

Pero, desgraciadamente, si la teorfa de la relotlvldad general de 
l!insteJn es correcla, los campos gravitalorlos son el resultado de 
una ddormoción geom~lrlca del espacio provocada por la masa y 
por nada mh. No puede ser bloqueada ni simulada si no es me· 
dianle el uso de masas tan grandes como las que la producen nor­
malmente. En otras palabras, no se puede neutralizar el erecto de 
lo gravedad de In Tierra en uno nave en su superficie si no es sos­
teniendo otro Tierra lnmedlotamente encima de ella; y no se le 
puede dar a un asteroide la atracción gravitatoria de lo Tierra si 
no es añadiéndole una masa como la de la Tierra. No pa1 ece haber 
ninguna snlhla o cslc dilema. 

¿Y la lclcpalla o, más generalmente, el control del pensamiento? 
No es inconcebible. Las neuronas del cerebro funcionan por medio 
dt! pequeñas corrienles eléctricas que producen un diminuto campo 
.el~ctromagnétlco de increfble complejidad. Podrfan existir formas 
e"rl las que ruefn posible dcteclar y nnaliznr uno lle estos cnmpos, 
o en las que ruern posible Imponer el campo de una persona sobre 
el de otra, de tol modo que la segunda ejeculara la voluntad de la 
primera. 

No seria !Acll, pues hay en el cerebro 10.000.000.000 de neuro· 
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todas ellas descargando sus diminutas con ientclli. El problema 
seria similar al de ofr a diez mil millones de personas (el t.Joble 
de lól población <le la Tierra) hoblamlo simulláncnmenll~ en susu­
rros y tratar de extt:u:r rra~COij concretas de semejante <.·unruslón. 
Pero 'Jubá pudiera hacerse; qui1á ciertos individuos poseen la ca­
pacidad natural Ue hacerlo; y, aunque allil no sea, a lo mejor se 
puede adquirir esa capncidad por medio de algún aparato nrlificial. 
No parece rruhahle, pero no se otreve uno a decir que sen total­
mente imposible por completo. 

Naturalmente, no son sólo las ~randes cosus las que se oponen 
a lo pnsihle o, Incluso, n lo plaulliible. A veces, un electo especial 
que parct.:c por completo rnzunablc eslá, simplemente, descartado 
en la rcalitlatl. 

En 1:1 lmprrio cmttrnnlncn, por ejemplo, una nave maniobra a 
vcloclc.lou.l vertiginusn ror cnlre un enjambre t.lc rninúsl'ulos aste­
roldes. En El retur11n del Jedi, vchfculos tcrrcsltcs maniobran por V 
entre los árboles, muy pró:~~lmos unos a oltos, tic un espeso bosque, 
también a vclucldnLI vertiginosa. El resultado es rn ambos casos 
unn cnhnl~nln cnrnavnh·llica, yn que el tiempo de reacción humana 
es en rcalidnd liln lento que ni los ostcroitlcs ni los órholes podrlan 
ser evllndos durante nu\:'ic de una (racch;n de segundo a la ve­
lociUad del vchlculo. El ,público, cnrrentándose a la dc•Urucclón 
lnslnnlo1ncn pcr·o sobreviviendo n ella, se sienlc comprcnsihlemcn-
le emocionado y complncltlo. 

Naturalmente, la seguridad no depende del tiempo de reacción 
humana, sino del tiempo de reacción, ml'\s r~pldo, de avanzados 
ordenadores. Eso es evidente, aunque no recuerdo que nin&una 
de las dos pelfculas haga rderencia a ello. 

Sin embargo, eso no es suflclenle. Un vehfculo conlrolado por 
un ordenador adecuado lendrfa que realizar rapldfslmos virajes 
para escapar a la destrucción; y que el púhlico lo vea resulta caen· 
cial pma In emoción. Pero existe algo que se llamn •lucida•, que 
consliluye la ballie de In primera ley del movlmic:nto de Newton y 
que nada en la lcorfa de Eiustein invalida. 

Aunque el vehft::ulo gira y caracolea, lodo lo que con llene que no 
forma parle: Integrante de la enrrocerla (incluidos los pasajeros 
humanos} tiende, merced o la inercia, o conlinuar moviéndose c:n 
Huca recta. los seres humanos, por lo tanto. son golpeados por el 
vehkulo a cada viraje, y no pac;nrfa mucho tiempo antes de que 
los hw1wnos rclliultascn aplastildos. Sortear los asteroides o los 
fu boles con esa cJ¡¡sc de enérgicos virajes dirigidos pur ordena· 
dar logra el mismo erecto, y muy rápidamente, que no sorlearlos. 

A pesar de loUo. la ciencia Cicción no es una mera letan'a de 
imposibles. Los casi omnip1esentcs rohols y ordenadores de la 
ciencia ficción en el pac;at.lo están empelando ahorp ·nostrarse 
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se p;u t:cic~c al ncluíll •ConconJc•? Su mamen le pequcllas, sin duda. 
Por lo taulo, cuando vernos rl'lkulas en las que naves espacia· 

les 1L'Ilil'iilll 1111iumi:nucnlc la vdo1.:id;~d de la luz, no es justo prc· 
c••ntar (,j lao;; llíl\'cs supcrlulllillóllcs (más rápidas qtlc la 1111) del 
{u tu• u 1~1uh tin l'l':&llllculc ese n~pcclo. Debe u tos pr ccunlar, en 
h•J:ar tk e lit) !>l sou po!>iblcs n;¡vcs super !umiuóllcs, de cualquier 
da ... c que sean. 

En· IIIIC\110 U nivel so, ha jo cu1ulicioncs aun vagamenle se me· 
jauh'S a la!> que nus son lamilion es, r10 parecen posibles las vclo­
l'itladl'S supcllulllillalcs, por lu <¡uc las epopeyas tic llnpe1 ins Ga· 
l.illilU'i th.::hl'll ser ron!'.idcrmlas {anlasfas. Si estamos coarlndos por 
d límite tic la vdm:idad de la lul, harán ralla años p;ua llegar a 
lac; C!>lll'll:1s lll;\s p11.J-'i111as, miles de años para atravesar nuestra 
pa11c de lil Ci;1la,la, ckn 111il años para Ir de extremo a extremo de 
1111cslla Gal;uia, millones de af1us para llegar a otras galaxias, 
ruiiL·s tic •nllluncs de 1111os para llccar a los quasarcs. La rclntlvl· 
UóiU, que rws dice cslo, nos dice tambl~n que los astronautas que 
se 11111cv:u1 n vcluchladcs 111uy pró11:imas a la de la luz cxperimen­
l::u :i11 muy escasa sensación de p;tso del tiempo, pero si van hasta 
el ouu cxiJCIIIu de la Galaxia y vuelven bajo la Impresión de que 
ha truuscu11ido !.úlo un breve lap!>o de liempo, en lo Tierra lmbrán 
lrtHI!>t:un ido, 110 obstante,! <losclcntns mil año5. 

Algunas pcr!ionus se rChclan conlra el limite de la velocidad de 
la lu1. Sin duda, licue que haber alguna forma de superarlo, plen· 
san. lo sienlu, dcnlro del Universo, no. 

¿Por ttu~ no? Putque osf es como eslá construido el Universo. 
J>cspués de todo, si viaja usted por la superficie de la Tierra, 

nunca se puede alejar más de 20.000 kilómelros. N3da que haga 
usted en lot super riele puede Invalidar eso. Si, en un punto situado 
n 20.000 kihJ111ctws de su casa, se mueve usted en cualquier dl­
rcL·dún, se nccu:an\ n su cosa. E!io pnreccdn paradójico y ridfculo 
si la Til·rr u fuese plann, pero es In consecuencia de que la Tierra 
Sl'U unn cskru de cierto tnmai\o, y nnda se puede hacer el respec· 
tu ... , salvo snlir de In superrlcic de la Tierra. SI va usted a la Luna, 
cnlonccs cslfl a 380.000 kllómclros de casa. 

Asf I..'UIIIU la Tierra !'.e halla rw.le;uln por un vasto Universo ol 
c1uc ptnkmu'i csc01p:1r tic nuestrn sujcdón a la supcdidc, os( lam· 
Uil.!n l'Ubríu conccUiiJicmeute la posibilidad de que nuestro Unl· 
VCI so se lmtle rodeado por un vas lo •hipcrespacio• de propiedades 
mots ampli~s y complejos que el espncio ordinario, y dcnlro del 
c:ual I'Huh fa nu mantenerse el lhuile de la velocidnd de la lut. Ln 
CÍl'lu.:iu fkdún ulíliza rutinariamcnlc el hiperespaciu para vuelos 
e!.p:u.:ialcs lrllcrcstclures, pero, claro está, no entra en detalles 
sul.lrc los medios para entrar y salir de él. 

Algunos ffsicos ·han especulado sobre la existencia de •taqulc> 
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nes•, parlfculns que tient'n la propiedad de ir siempre más dt 
prisa que la luz y moverse más rápidamcnlc a medida que dis­
minuye su encrgfa. Ellos, y el espado en c¡W! cxhlcn, pueden 1 e· 
presentar un análogo del hipercspaciu de la cil:ncia 1 ic..:c:íOn. Sin 
embnr go, nunca se han detectado In les hu¡ u iones, y :1l~:unos llslcus 
argumentan que son teóricamente i111 po\iblcs porque viuhulan la 
causalidad, el principio dt! que uno causa debe pH·c.:t.•tlcr en el 
tJempo al efeclo que produce. 

Algunos Hsicos han csrcculado que en el intcaiur de un a~ll· 
Jera negro las condic.:ioncs son tan radkahncnlc dilcu·ntes de las 
del espacio ordinario que podrla no maull'IICI se d llmilc de In 
velocidad de la luz. Un agujero negro pot..lr fo1, por lo loullu, ser unn 
especie de hinel hacia un remolo Jugar del Uui\'crso. Jlero no hoy 
nada que apoye esto, aparte de vagas consldcraduucs teóricas, 
)' la mayorla de los flsicos no lo creen. Además, nu podemos ima­
slnar aún nada que pcunlta a los seres humnnos apruxlmona a un 
agujero negro, aprovecharse de estos fenómenos y cuntlrtuar con 
vida. 

En conjunto, pues, el viaje a vclucltlad mnyor que la de lo luz 
ea cosa que debe dejarse a la ciencia ficción durante un futuro pre­
visible y, posiUiemcnte, para siempre. 

Otro lanlo puede decirse, y mác; firmcmcnlc aún, de olro tema 
de Jos argumentos de élencia rlcción, el viaje en el llcmpo. El prl· 
mer escritor que hizo un uso slslcmálico tic un nrlllugiu paro 
viajar en el tiempo (en cuanto opuesto a ser llevado al posado por 
el Fantasma del Pasado de Navidad, por ejemplo, o por un guipe en 
la cabeza de un yanqui de Connccllcut) lue R. G. \Vdls en su re­
lato de 1895 La mdquina del tiempo. Lo uplicoción c.lu Wells con· 

· sislfa en que el tiempo era una dimención como las tres dimensio­
nes espaciales de longitud, nnchura y espcsol', y que, I'Or lo tanlo, 
pot.lfa ser recorrida de formn similar, supuesto el nporolo adecuado. 

De hecho, la teorfa de la rclativltlntl de flinsleln lrnla al tiempo 
como una cuarla dimensión. rcro •w es como las olrns tres de lo 
Nalurnleza, y es tralada de forma c.IHercnte en la rnalenultlca re­
lollvlsta. Hny rnzone~ para creer que el viaje en el tiempo uo sólo 
es imposible en el oc tu al nivel de tecnologfn, sino que sc:r:\ siemp1 e 
lmpusii.Jie. 

Podemos ver eslo sin adentrarnos en la relath·idad. Evidente· 
menle, el vinje en el tiempo destruirá el principio de cau~alidad, 
per?• ndem~s. no se puede abordar de. ninguna manera el vlnje en 
el ltcmpo Slll Instaurar luda una serie de pnratlujac;. No puede uuu 
lnternnrse en el pasado sin cambiar ludus los aconlt.'l'imlcnlos al· 
guienles al momenlo a que uno llegue. El viaje en c:l licmpo lm· 
plica, por tanto, la exislcncia de un nlunao intinilo de posiblc!l 
•lineas de tiempo•, y se torna dificil, o quizá Imposible, ddinir la 
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·d~uni!nle arraigada en la naiUraleza humana.¿A qué niño no le gusta 
un cucnlu eJe ranlnsmas? ¿Qu~ cuento popular in(antll no contiene 
brují\s y e!ipectí\culares peligros de lodas clases? Puede pwduclr 
pl!~adillas y temor pc1 slslcntc, pero o un eso parc~:c prdL·Jiblc n 
una vitla tic laonqullldad absoluto. los nli\os pntccCJl estar de 
ocucrtlo con los ángeles rebeldes; todos nosotros, en rcalld::ul. 

La moderno hlslorla de horror comienza con El cmtíllo de 
Otrautn, de llurncc Wolpole, publicada en 1764. la esccnn C!l un In· 
\lc1uslmil cnsllllo mctllc\lnl con unn nrqullccturn lulposlhlc que 
deja sitio o inh!l mlnahlcs pasadizOs sccrelos, y un ;ugumculo que 
incluye (nnlosmns e Influencias sobrenaturnles de todas clnses. 

Muchos sigukron el camino marcado por Wnlpolc, y el género 
oknn7ó su c•"•spitle en el siglo XIX con Edgar Allan Poc, sus prede· 
CCSUICS y SIIS IUIIIICIOSOS lmilodui'CS. AlgunoS de estoS ¡elatos, como 
El coraltht rldator, de Poe, nunca hon perdido su pupula1 idod ni 
su dicaclt~. Pero la mnyor pt~rte si, pues las modt~s en el horror 
han camhl:tdo (como ladas las modas). 

¿PoLI liamos decir que el cambio se ha producido porque ya no 
neccsltnmns ranlnsmas y elementos sobrenaturales en el siglo xx, 
en el que los honores de la cuc1 ra y las probabilidades de c..lcstruc­
ch\n unl\'cl sal son mucho mayores de lo que lo (ucron Jamás en 
~il;los prcccdl·lllcs? 

¿l>c vt·~tl:•tl? Sin dudn, lo dcsconoch..lo continúa oh:rrando. Con 
los O\lam:es lccnulól;kos, rc-cUIJimos n lo visltm para hacer real 
lo t¡uc m11es sólo la inmginaciún podfa dar f01 ma. Las pciJculns de 
horror del &iQIO xx, lnlcs como l:l exotcÜia y Pullergcisl, son nue­
vos vcrslo11Cs del aclnto de horror del slalo xrx, y rl atucll\'o 
subsiste. 

XXX. CIENCIA EN El CINE 

Piense en los cientos de mlllonet de personas del mundo entero 
que han visto lA guerra de las galaxias, E.T., EtiCUtntroJ era la 
Tercera Fase, Star Trek, Superntdn y todu las dem4s peUculas 
de gran ~xlto de ciencia rlcclón. Cada una de ellas presenla mun­
dos en los que algunos aspectos de la tecnologla se hnllon mucho 
más avanzados de todo cuanto conocemos hoy. (Por eso es por lo 
que necesitan •efectos esp,clnles•.) 

Pero la cuestión es la siguiente: ¿Cuántos de estos aspectos de 
tecnología futura tienen una razonable probabilidad de hacerse 
realidad en un luluro prevlsible1¿Se está dando una cierta prel· 
ciencia en el cine, o nos entregamos a la fantasfa? 

Al considerar la respuesta a esla pregunla aerla Injusto lnslsllr 
en la e"aclllud del detalle 'para tener por aatlsfnctorlo a una pe­
Hcula, pues eso serlo pedir lo imposible. 

En 1900, por ejemplo, algunos esplrltus audaces pensaban en la 
posibilidad de máquinas voladoras más pesadas que el aire. SI 
lmaginnmos una pelfcula hecha. en 1900 cuya acción se desarrollase 
en 1984 y desernpenaran en ellas un lmporlante papel grandes má· 
quinas voladoras capaces de vuelo supersónico, se considerarla 
seguramcnle que esa pclfcula habla representado un acertado fu· 
turismo. Sin embargo, ¿qu~ probabilidades tenlan los l~cnlcos en 
declos especiales de 1900 de haber montado un ·ructura que 
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cncnnlrat;m ;•leo pto(undo y salisraclotio en el nn:'tlbls de la situa· 
ciún rcalinulu pur Millon. 

lul que htl'H¡uc!, y esto u lo que cnconlré. r!n el l.lbro 11 de El 
l'mcrlw '"'"''"" lo! t'lngclcs caftln• se rclmcn en consejo p;-tra de· 
d&lit lu que deben hacer para rctnt·lliar su sltuadón. Snlflll pone la 
cuestión a dcb;llc y varios tlc: los tcbcldcs més deslm:rulo!l C)lponcn 
sale; dilcrcnlcs punlus de vic;ln, tlc~pu~s de lo cunl Salfln ndopla 
una tlcdc;ic"ln radonotl, 3:)11111Ícmlu ~1 mis111u la c;H¡:a tic llc\'arla a 
dc<:lu. Hu el l.iha u 111 h;ty un l oll\t'iu L'll el Cído .. , pt'l u ~ulamcntc 
hahlo.1 Uius, y el papel de los flugl'lcs cunsi!!IC en el L''JIIivakntc de 
un inccsunlcmcnlc tcpclic..lo •si, St•ftol•. 

lgtlalmcnlc, finalizado el cunc;cjo del Infierno, los óngelcs re· 
llchlcs ~t: cll-dicnn n cntu·tl'llcrsc lo mejor que pul·dcn dentro Lle 
lc1s n,nfincs tld nvctno ll1ws se l'nlrcgan D jucgc1s d1· guerra, otros 
a p1:'u:rh:ns de allclio;;•no, oi1Us ll'ali7~n m:lividadcs de música, otros 
de m re, otros tic rrlusu(la, ol1os !-e dedican a c.~tphunr sus nuevos 

. dominios. En 1csumcn, se cmnpm whnn como si rucsen sc1 es ra­
durrah..·!-. En el Cicln, los :int;dc' no c¡¡ftfos nn p~r·edan tcucr más 
papel tfUC cantm· 1:-~s nlaiJ:mzas tic Dios y obedecer sus órdenes. 

No pude por menos de pens:-~r que una existencia tnn limitada 
cmuo In tlcscrila en el dclo de Mllton, por mucho que se la llame 
(dkichHI, fll mhu:illil ese grave desorden mental lla111:ulo •nburrl· 
ruil'IIIU•. Sin dudo1 nlgunn, con el p~so del tiempo, las pennlidades 
dd uhunlmlenlo, de la Jusatlslm:dón con una vida absolut;;mlente 
monótona y rutimula, aumerllar ian de inrensitlatl hasta el punto 
tic que cu~h¡uier ser dolado de una mente racional la considerarla 
peor que cualquier riesgo concebible que acompafiase ol intento 
de pouerle nn. 
1 ASI, pues, Satán y sus ángeles se rebelaron, y cunntlo se encon· 
eraron con que, o cunsecutnda de ello, eran arrojados al inricrno. 
se sinlieron lcrrihlemcnlc ncouRujados, pero ninguno de ellos de· 
st•ul>a vulvcr ni ciclo. Uesp~~t!s de IOdo, en el Infierno tle Mlllon 
c:dslfa el mllogubierno, y, corno dijo Satán, en el verso más co­
nocido del poema: •Mejor reinar en el lnHcrno que servir en el 
Ciclo.• 

En reslrmen, pues, unn de las cosas que El Paralso perdido 
c:<eplit"a, th! m:.wclól IIIIIY salish.u:IIHia, es el ni! activo que el •horror• 
ejcn:e sol> re todos no~ot1 os. Está. fuera de toda duda que ese atrae· 
tivo es muy real. 

Consideremos los relatos de aventuras y de audaces hazaf\as. 
Se trata de un género lnduc.Jal>lcmcntc tan antiguo como el 1/vmo 
.sapi~us. l!n torno a las fogalns de campamento de lo l!t.Jac.J de 
Piedra, los hombres contab::m seguramente histori:-~s de peligro Y 
de hcrulc;mo 'lliC los oyentes encontraban no sólo cntrelenidas, 
sino llenas también de senlldo social. Los héroes de los 1 elatos, 
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ya ruescn estos relatos c.~tngeraciones de la verdad o ya rucsen rlc· 
ciones nh~olulas, enm modelos de conqlorlnllllcnto <JUe hnclan a 
los hombres más osados en la enza y más rc!<.lstelliC!i en la ac.lvt'r· 
sldn<..l. Tnlc!i cosas, por lo l1~nlo, contrlbulnn al progreso de la tribu 
y de la llunulllhlnd en geucral. 

Pero rs Indiscutible que en estos relatos los cl~mcnlos que es· 
llmulan el miedo y el len or se hallan nuis inlcns:um·ntc ocenhra· 
dos de lo que parecerla necesario, y t¡ue, de ht•~.:ho, la popularidad 
de tales 1l'ialos :ltllllcnta en prupu1dún o la clkuda t·un 4uc se 
lnl rm.luccn ese miedo y ese terror. 

La más nnligua hhtoria tic ~venllii:JS superviviente y la más 
conllnuaiiJentc popular en la lrndición occidt•IHal es la Utlista, de 
llomeru. ¿llay quien tlutlc de que la pru re más popular del poema 
son los libros 8 a ll, el rehito de lJiises de sus viajes por las licrros 
de terror del (entonces desconocido) Mcditcrráncu m:ddcnlal? (Oc 
hecho, sospecho que nlguno'\ que sólo couoccn de In ()¡Ji~ca lo que 
han o ido huaginnn que es la sección cmn¡u ende la lotalit.lnd de la 
hislorla.) Y, del relílto de Uliscs, seguramente el cpi!!.o<llo más 
popular es lamlll~n el rnás terrorJCico, su ent.:ucnlro cou el gigante 
canlbal de un solo ojo, Pollfemo. 

La lcndrncla ha continu;,do durante los aproxlmadamenle veln· 
tlocho siglos lnnlo;currldos dc~de que rucra escrita In Odisea. 
NosolrO!!; ml!imos no~t scntimo11 rnAcinndos t"Oil nnrroclonn que aua· 
citan tensión, que provocan ('JI nosorro~ un crecienle llcsasosicgo. 
Leemos, sin peligro de saciarnos, novelas de ovenluras, novelas de 
misterio, novelas gólicas y, siempre populares, las na• rndoncs que 
exlraen de todo esto sólo aquellos elementos que wás eficiente· 
mente suscitan miedo y terror. Son las llamadas tohisiUrlas eJe 
horror•, que nos cnrrenlnn con lo casi lnsoporlablc. 

¿Por qué hablamos <.le leer estas coc;as, cuando ninguno de no· 
sotros quiere verse en ~lluacione~ rcafl:'s que produzcan micdu y 
terror? No queremos enr1cntarnos a nuimalcs aolvajcs, ni pasar 
una noche solos en un:-t Cac;a cncant:ula, ni tener que cst·ólpar de un 
mnnlnco homicida, Claro que no queremos. Pero una vida llena de 
paz y tranquilidad 1esultn rerrible y nos empuJ;-,rJa n csta!l cosas 
si no cnconlr:'lc;cmo!l alcunn rornm <.le cxorcbar el uhurrhnlenlo 
(como no pudieron cncontrarl:-~ los ángeles rchcldcs). 

Leemos ncnntccimiculos que tienen hiQDr en el pnh de nunca 
jamás <.le la ricdón y por un rnto nos cumpcnctrnmo~ con ellos y 
sen~imos lns cmuclunc5 que suscitan. ~~~~c_r!~~c_r~!~HI!~s..__tl~~~~·do 
Jndu celo, sin es~'"!~. ~~!·~~~.!!'~lcsu...v.tile.f!.!t...Y pm1cmos ll'lu111f1r hrc~:u 
a nueslra paz y nucs11·a tranquilidad, una vez miligatlo el riesgo de 
tener que .est:~llar•. 

Esla necesidad de (•scapnr a lo dc~<lgrmlahlc de la potencial­
mente lnsopo11Uble vida lranqulla parece, de hecho, C'ilar profun· 
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pct fll de lu1 cnhcrc1; podrfan distinguir leve• ncbllnnll o nubc1: 
(lOllrfon dclcc.:lnr ,·umblus de t:olor ni aornnrsu In vc¡..:clnclón prl· 
mc1 u vc1 de y luc~u pnrdn. Y u oda de eso se ho dclt·Uitdu jamlh. 

Pc10, ¡qut! tli;1hlusl ¿l'ur IJU6 ct.har o pcn.Jcr un hucn tclnlo? 
Aunque IHIC!ooll us tonucimlcnlos !lcnn 111ayoacs, Wclh dcsct ibc la 

Luna con lanlo vl~or, con lóulla lu ill;mlcz, con lanla consislcncla 
lnh:l na y con lanta c.u:ilou:lún, ()tU: ~e siente uno inclinmlo n uno 
vulunlal ia ~~~~pcll!l.iún tic la lnc1 ctlulhhu..l. Aunque no ~ca verdad, 
debe• ía Sl'tlu. 

Rc.'llfHmuwt: Eslos relatos llenen mfls de ochcnla nflos, pero, 
pur dl'lllmlacltiS'o lur lakddos IJIIC ~e hayom lurnndo, hay una cosa 
qm· nu ha l·:uuhi:ulu en ah!~.ohllu. Sil!IICII siendo unos 1 elatos mag· 
ufl h:us. 

XXIX. EL ATRACTIVO DEL HORROR 

l!n 1974 se publicó un libro mfo que era uno delnllada onolo­
clón del eran poema ~pico de John Mllton, El Paralso perdido. 

Al prepararlo, observé nlgo que me parceló Interesante, also 
que no se mencionaba en los comcnlnrios que yo hnhfo viAto. 

Hubfa oquf legiones de ángeles en lncontnblc número, viviendo 
todos en compnflfa de un Dios perrecto e lnrinltnmente bueno, y, 
a in embnt go, un lerdo tic cllo!'ii se rebelaron y lucharon dcscsrcra· 
damcntc contra loe; dcuu\s. Los n.·bclc..lcs rueron derrotados, natu· 
ralmenle (¡naturalmente!) y prcclpilndos o los lnlmnglnohlea tor· 
mentas-del inrierno, y, sin cmborgo, ni uno aolo de ellos (¡ni unol) 
se rebci«i contra Satán por haberles conducido a esta catástrofe 
final. NI uno solo mnnHcslnba remordimiento ni contridñn. Ni 
uno solo sugirió Intentar someterse a Dios y buscar su perdón. 

1 Por qué? 
ne nada sirve recurrir al •pecado• y decir que el pecado se 

habla nducimdo de los ángeles cnfdos. Pccndo es sólo unn Jmlnbra 
de tres sllahas 'lue describe la situnclón; ¿Por qu~ se adueñó de 
los ángeles el pecado? ¿Cómo pudo tener acceso en unns comJiclo­
ncs de ohsulutn perrccclón? 

Y tampoco es surlclente decir que ttlc enigma ero sólo hulo 
de la exccnlrlcldad de M Ilion. El poema épico diffcllmcnlc podrla 
haber sido tan universalmente alabado si lectores inr 'Uics no 
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XXVII. CIENCIA Y CIENCIA FICCióN 

Los ouce rrunyos siguientes abaruloutm las cr~estioru!s de 
ciencia y sode1Jad que me l1a11 ocupado predouurrnrllturerrte 
durnrrte los vdntis~is primeros. En lugar efe ello, _los q11t 
vienen a coutillrurcidu tratmr de mis diversas olHesroues, la 
primera de las ,·111rlts es 111 ciencia ficción, ,,ara ltr que .llevo 
casi 11 retlio siglo rscribiewlo lalJoriosmnerrte, y a la que srguen 

\'tU itu otras cosas. 
No ttugo uirrgrura vertlaclera t.rcusa para esto, salvo que: 
1. Como Jre 1/lcllo err la irrtroducctd", ~sta es uua colec-

cldu lretrrogduea. . 
2. /.os eruayos uistcrr y lum sitio publtcados y, po~ lo 

lfllltn, bier1 tm11111m c11trar a forlllar parte de mra coleccrdrr, 

y . 1 
J. Mi~ edilorts tiemlen a miuurrrrre y 111e clejcrn wcer 

lo que (Jtliew ... y yn quiero /r(u:er esto. 

Dos nslronaul:t~ rlol:tron librernenle en el espacio en \984. No 
cslaban sujclus. Salieron de lu nave y volvler_?n n e!ln por si_ solos. 

A la!' pcrsorms tic cierla edad les reconlo las tuns tic drbujos 
de Uuck nogns t.lc lus años 30. Esl:tba hecho alll. Los que están 
mas familiar'il.at.lus con la ciencia ficción sal>cn que los relatos t.le 
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tsla cla~c coc ocup~ron nnlcs alrn de csao; cosa'i. llugn Gernsback, 
el tlircctur de lu primer a n:vlo;.ta de ciencia ficción, cscr il>ió sobre 
muturco;. a rcncdórl (¡uc podfom mantener hornhrc~ en vuelo, lnnlo 
en In allrrósfeta cnrnu en el co;pnciu, ya en 1911. 

El vuelo esp:tcial libre, por lo tanto, ha seguido a la ciencia 
UcciUn ni cabo de casi tres cu:tnos de siglo solantentc. 

El propio viajen la Lnníl, rcali1ado por primera vez en 1969, 
sigue ni l'irhu tic máo; tic un siglo al prinll'r intento pnr descJihlr un 
viaje ~ellrl·jantc con cil·rt:l atención u los tletallcs cicnlHicos. Ese 
lntcnlo fue Ve la Tierra a la Lrma, de Julio Vcrnc, pulllicndo en 
1866. 

Vcrnc utili7nba un cnilón gigante, lo cual era Impracticable, 
pero In primera mcnci,\n tic los cohetes en rclacl,\n cun un vuelo 
a la Luna fue rcalirada pur Cyranu ele DnMeroc (51, el de la nariz, 
que hrc tanrhl~n un lemprano escrilor de ciencia ficdt~n). Su re­
lato tic lrn vuelo a la l.uua fue puhlicatlo crr 1655, trcinla nflos antes 
eJe que harre Ncwton Ucmostrnrn tcóricnmenle que el cohete podrla 
llevar personas a la Luna, y que Jólo el cohclc pnt11l;:' hacerlo. 
Asl que In ciencia de lus cohetes lleva lre~ siglo~ de rclroso con 
respecto a In ciencia ficción. 

¿Y odtlnele vamos a ir ahorn? ¿Van Jos progresos espaciales a 
alcanzar y 1cb:tsar t.lc una vez por toLlas a la ciencia Clcclón? ¡No 
hay pl'ligrol · 

l.a NASA est<\ nhora hablamln de una estación espacial pcrma~ 
ncnlc ocupada por turnos por uno docena t.le nslronoutns. Gerard 
O'Nclll augirió el cslobleclmlento de culonln• esrocloles, vlrtualel 
ciudades del cspa.cio que alojarJan a diez mil personas o más coda 
una., yu en 1974, y n comienzos de la c.lécnc.la de los 60 se rormula­
bon yu sel'ins sugerencias paro lo construcción do uno cenlral 
solar en el espacio. 

Sin embargo, ya en 1941 h01ac Aslmov (o sea, el lipa que es· 
cribe cslu) publicó su relato Rar.órr, que describe con clcrlo delalle 
una central soiH en el espnclo. En 1929, Edmond llomllton es· 
crihló Ciudades en ti aite, en donde, corno el lltulo Indico, las 
cludadc~ de In Tierra declarnn su Independencia ele In superficie 
eJe la Tierra y se elevan a grnn nllurn en la nlrnódero. Eso no era 
cxactau1crúc el espacio, pero preparó el camino a James Ulish, 
que comenzó en 1948 sus relatos o;ohre ciudades en el espacio. 

Para cuando se construyrtn en el espacio cstndoncs espaciales 
y centrales eléctricas, la ciencia ficción llevará una ventaja de, por 
lo mcnoo;, mctlio siglo. 

Nnturulmentc, cu:tndo tengamo~ esiRclnnes cspnclnlcs podre· 
rnos rcalilar viajes más largos. llacicndo uo;o de las minas t.lc la 
luna {mencionadas a Vl'CC'" en los rclalos de vinjc!ii e ... pacialc.·o¡ de 
los mios 30) y tic las esped&\IC!i conelicioncs flsicns del espacio, se 
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c.Jcn al menos entenderlo lo suriclcnle como paro oplnudlr y nbu­
chrnr en lus nUIIIICntos oporluuus. 

2. l.n cl('nda nu es ya nsunto del orlclomulo ncomotlndo que 
puctlc fimwcinr su Investigación con su propio tlincro. Po1Snron 
ya los licmpos de llenry Caventlio;h, l.ortl Rosse y Pt·rclvnl l.owell. 
l.a ckncln es c:un, y lo vo slcntlo cntla vez mfl'i. Su continuado 
p111JtH'"'n dqwndc, en grnn mt•tlidól, tlcl npoyo 'le r.mrulcs lmlus­
llill\ y de ¡.:c•hil-•r•u.;. En fll:-tll¡ukln tlt: :i1nhuo; l'll\O'i, t•l clint·acl sale 
en liltirnu 1~1rulnu del hublllo tld pt"•hlicu; y el que c~e bolsillo se 
ahra o nu tlt·pcndc de la dispu'\ición del con Ir ihuycnte o supor­
tar l'l ¡::~c;lo. 

lln púhlico fJllC no cnlicntlc cómo ru.nciona la ciencia puetle, 
con dcmn'ii;uln f>~cilitlrul, ~cr r• csn c. le esos Ignorantes que se hur· 
la u de lu que no cotniH cmkn, o de los corcac.l01 es de conc;lgnas 
que p10clnnmn que lu!> cic.·ntHico!'i son meros lnstllllllelllos en ma· 
IHlli de los mllilíHc!>. l.n diferencia para el pl1hlico cntu: un cien· 
tlfko y un lllóiCO es l01 dHercncla entre comprensión e lncnmpren· 
sión, que es tnmhién la diferencia entre respeto y atlmlt ación por 
un lndu, y otllu y temor pur el otro. 

Sin un público Informado, los clenlfflcos no sólo no serán ya 
sostenidos rconómlcamente, sino que lnch1so serón perseguidos. 
¿Quién, entonces, vn n proporcionar la comprensión sino los po­
puhu ilntlure5 cicnl Hlcos? 

l. Los cirnllficos no rorman una casta cerrada. No heredan su 
vocación. Es preciso reclutar nuevos cienUricos del exterior, ha· 
bida cuenta, en especial, de que el número de clentfficos va aumen­
tAndo de década en décnda a ritmo mAs rápido de lo que general­
mente oumenta el nlamero de habitantes. ¿Cómo se realiza, cnlon· 
ces, el reclutamiento? · 

Algunos jóvenes se sienten atrafdos, quieras que no. a la cien· 
cia en virtud de un Impulso Interior, pero no hay duda de que el 
nlm1cro de estos cleniHicos, R pcsnr suyo, no será surlclcntcmcn· 
te srande. Tiene que haber quienes se sientan ntraldos ti se ejer· 
ce algtin estimulo, pero qub:ó no de otro modo. Una efectiva di· 
vulgaclón clcnlffica es, sin duda, unn forma de encender una chis· 
pa de inlcrés en tlll Joven, una chispa que puede ncabnr convlr· 
liéndosc en llamo. 

Me atrevo a decir que no hay en el mundo un solo divulgador 
clenttrlco que no haya recibido un gratificanle número de carlas 
de jóvenes leclores que explican que se están especializando en 
ciencias Usico.s (blologfa, mnlcmátlcas, geologfn, astronomfa) y 
que el Impulso orlglnnl para ello se debió a un libro que habla 
escrito el divulgador. 

4. A lo largo de la lllslorla, siempre ha habido diferencias 
de clases en la sociedad. Aun cuando una sociedad cor se 
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esrucrce por suprimir esas difcrencln" y prnchunar a todos los 
Individuos iguales nntc In ley, surgirán diferencias nnturnlcs. Al· 
sunas diferencias son ffdcnc;, Agude1o visual, rnpldez de reflejos, 
una voz maravillosa o talento parn In cacación lllcrurin o arllstlco, 
&Implemente no pueden da1 se o todo el mundo. 

Y algunns diferencins vienen impuesiR!Ii por los clrcunstRncias. 
De dos pcrson~s de i~tuíll capílcidnd, unn puede rccihlr unn melor 
educnclón C'fUC la ol rn, o una ndqulr Ir más C'lpct knl'i01 prflctlco 
que lrt otra. Y, aunque la carrera tal vel no sea sicmptc para el 
rápido, lo juicioso es apoc;tar por él. 

A medida que el mundo prol_!:resa y se torna más Impregnado 
de cicncl~ y lccnologla, el lipa de educación cada vcl más ncccsa· 
rio pnrn el progrc5o imlivldunl ~erA el clenllflco. Corremo~ el rles· 
go de crear en el futuro un mundo de • ricos• con rm fiHu.:lón clcn­
tUica cuyos hijos tendrán nutomátlcamcnle In oportunid~d de tnl 
educación, y de •pobres• sin formación clcntHica cuyos hijos no 
es probable que l~ngan esn oportunidad. Si uno cree, como creo 
yo, que una sociedad fuertemente eslrntlficnda lleva en su seno 
las semlllns de In lneslnhllldad y la dc!tlrucdón, cnlunces debemos 
esforzar nos en la tarea de hncrr que In educación clenllflco tenga 
una base lo más amplia posible, de tal modo que sólo el menor 
número posible de personas se hallen condenadas desde el naci­
miento a formar parle de una clase bajo CRI"ente de lnAII"UCclón. 

Me guslorfa concluir tlicientlo que lue la consltloraclón de lo· 
das estns sólidas rozones lo que hace un cuarto de siglo me In· 
dujo a abandonar mis debere5 acad~mlcos para dedicarme por en­
tero a escribir sobre cuestiones clenlfrlcas, pero no puedo. La 
verdad es que disfruto escribiendo más de lo que dlsfrulo con nin· 
guna otra coso, y no habrla renlizndo el cambio si no existiese 
ninguna otra rozón para ello. 

,_ 



XVI. LA POPULARIZACION DE LA CIENCIA 
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En 1686, un francl!s de In clase media, Dernard le Dovlcr de 
fontcncllc, parcela c..lcrlnlllvamente un rracasado. llabfa Ingresado 
en la can-era de Leyes igual que su padre y no habla logrado salir 
nc.lclantc. Occh..lló ser cscrllor y habla probado su nptllud pnra 
la poesla, la ópera y el teatro, con malos resultados en todos los 
casos. 

l'cro luego, o la edad de veintinueve años. publicó un libro 
Ululado Cum•ersacioues sol1re la J'luralitlad de los mw1dos, y con 
él dio plenamente en el clavo. Se trotaba de una introducción a 
la nueva nstronomla del telescopio dcsllnada al prorano lntcrc· 
sndo e inteligente; un cuidadoso examen de cada nno tle los pla­
nclas, tlcsdc Mc1 curio hasta Satu•no, con espcculacloucs respecto 
u la clase de vitla •1ue pulirla existir en ellos. El lihw rue tlcvo­
~:ulo por lns d¡¡scs media y alta (las únicas que leían), y se hi­
cieron tic ~1 numcwsas ctlidoncs. fonlcncllc fue qui1:'1 In primera 
persona que se labró una reputación en lo ciencia sobre la cxclu· 
siva hase de sus ohrns de c..livulgnción cicnlirica. 

En 1691 fue elegido miembro de la Academia Francesa, y en 
1697 fue nombrado sccrctaalo rerpctuo de In Acndemia Francesa 
de Ciencias. Esca-ibla resúmenes anunles de las nctivhl<tdcs de este 
or~anlsmo y rcdaclaba notas necrológicas cuando falleclnn clcn­
lificos fnmosos. Le encantaba la sociedad y era bien recibido en 
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todas partes. Gozó de buena salud y conservó sus facullodes hasta 
edad muy avanzada, f¡lllecicmJo un mes antes de cumplir los cien 
af\os. 

Desde cnloncco; slcmrrc ha hahldo divul¡~ntlmc~ clentHicos, In· 
cluyendn nlgunns cicntfficns lrnporlnntes .. , lle!iidc Davy y fora­
day, pasando por Tyndnll, Jenns y Eddington, hasta Sagan y Gould 
entre nuestros cnntcmpodneos. 

Pero, ¿por qué naolcstnrsc? Pocos divulgadores ~e hacen ricos, 
Y clcrtamenlc, no hay gran demanda de ello por pnrte del pUblico 
general. Fontenclle escrihfa en In Edad de la ralÓU, y la aristo­
cracia consideraba entonces de buen tono dejarse Instruir en la 
nueva ciencia. 1. Pero ahora ... ? 

Bien, la c..llvulgnclón de In clenclo es en la nctuallc..lod esenclol, 
mucho m:h que en cualquier época del pasado. Donde, en llem· 
pos de fontenclle, la divulgación clenlfflca era un enlrclenlrnicnlo 
para quienes en olio cnso se hahrlan nburrlc..lo, es hoy cuestión 
de vida o mucrlc par¡• el mundo, por cuatro razones: 

l. La ciencia, juntamente con su hermana práctica, lo tecno­
logfa, se ha adueñado del mundo, tanto para bien como pnrn tnnl. 
Se están realizando progresos o un ritmo en conslonte aceleración, 
Y el mundo cambia con verllglnosa rapidez. SI consideramos sólo 
l~s últimos cunrentn años, 1enemos la televisión, el avión a reac· 
ctón, el cohete, el transistor, el ordenador, cada uno de los cua· 
les ha aJieroc.Jo completamenle el mundo rn que vivimos. Rn un 
Inmediato futuro nos aguardan la robotlzoclón de la Industria, la 
compulerlzaclón del hogar y la expansión por el espacio. 

Todas estas cosas, sensatamente utilizadas, pueden dar lu1ar a 
un mundo mucho más feliz que el mundo en que vlvhno~ ahora 
o en el que hayamos vivido jamás ... , un mundo más seguro, máa 
cómodo, más divertido. Todas estos cosos, Insensatamente utili· 
zadas, pueden deslruir por completo la civilización. 

No debemos considerar la ciencia y la tecnologfa o como un 
salvador .Inevitable o como un inevitable dcstruclor. Pueden ser 
cualquiera de ambas cosas, y la elección es nucslra. No cabe espe· 
rar que un público general totalmente Ignorante de lo ciencia, go­
bernado por dirigentes no mucho mejor Informados, realice ekc· 
dones Inteligentes en esta nmleria. Las alternativas de salvación 
Y destrucción dependen, en este caso, de los ciegos tanteos de 
la Ignorancia. 

No quiere esto decir que dcbnmoo; construir un mundo de ticn­
llficos. Eso cstnrfa por encima de las posibilidades tlc los divul· 
gad?res. Pero. hngmnos, ni menos, que el público constituya un 
audllorlo iutchgente e lnrormado. Lo~ partidos de (úlbol son con· 
te~nplados por millones de personas que no pueden praclicar ellas 
m1smos ese deporte, ni aun dirigirlo adecuadamente, pero que pue· 
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que crezca la raclonnlhlac.l. Ochcmos, por lo tanto, prcscnlnr el 
nspeclo de la razón, no con la esperanza de rccun\IJuir la'i n11Ui· 

nadas menles que ya ;e han enmuhc,:hlo por completo, lo cual e5 

casi Imposible, sino p.un educar y odicsiJ ar mentes nuevas y l~r· 
lilcs. 

Adcnuh, dcbemo, combatir todo intento por ¡m11c de los dog· 
mátlcos e lrraciun:llislns de invocar en su ayuda la fuerza del Es­
lado. NosuiJos no podemos ser dcrrolados por la rn11.Jn, y, de 
lodos mmlos, los tlogm:\tkus no saben utilizar ese 011111a, pc1o po. 
demos ser dcrrolados (tcmporalmt!nlc al menos) po1 el pollo y la 
1 ucda, o cualesquiera que sean los equivalentes modernos. 

Eso debemos combatirlo l1asta la muer te. 

XII. LA POSICióN CONTRA LA • GUERRA DE LAS 
GALAXIAS• 

So•pecho que en el luluro (•uponlendo que txl!la un luluro) 
se aludirá n la Admlnislración Rcagan como la •l'rcsh.Jcncla Jlo­
Uywood•. Clcrlnmcnte, él llene ladas las cnrnclcristlcas de llolly· 
wood: énfasis en la lmngen, sonrisa trlunfal, voz que rezuma cor­
dlalidat.l, benevolencia superficial . 

. Y como remnlc llene tendencia a adoptar soluciones Uplcas de 
Hollywood. Quiere ganar lit guerra con algo que él llama •Inicia· 
tlvo de ()denso Estratégica•, Inocua expresión quo se ha apren· 
dido cuidadosamente de memoria. Todos los demás, con una mAs 
fina percepción de los hechos, lo llaman •guerra de las galaxias-. 

•Guerra de las galaxias• es un plan conforme al cual se colo­
car;Sn en órbita unos artilugios que vlgilort\n continuamente el 
espacio ciJ'cundantc. Tan pronto como se dctccle la prc~cncia de 
un p10ycctil balfstico lntcn:onlincnlal con cabeza nuclca1, o de 
cincuenta de esos proyectiles, o quinientos, dlrlgill!ndose desde la 
Unión Soviética hacia los l!stados Unidos, serán interceptados y 
destruidos. Los Estallos Unitlos, totalmente lle~os, se cnfrcutarán 
enlonccs a una Unión Sovi~tica que hob1á gastado infructuosa· 
menle sus proyectiles. Nos encontraremos enlonces en condicio­
nes de bumlJardcar el Imperio del Mal con nuestros propios pro­
yectiles y boJ rarlu de la faz de la Tierra. O, como los Eslado!: U ni· 
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Pero exlue en lodo esto una extra na paradoja que rne regocija 
de (orma un tanto sardónica. 

Nosotros, los raclonnllstu, parece como si eslutJI4!romos despo­
sados con la Incertidumbre. Sabemos que las conclusiones a que 
llegamos, basadas, corno deben estarlo, en In nidencio rnclonnl, 
nunca pueden ser más que tentativas. El advenimiento de nueva 
evitlcncia, o el recunocimlcnto de una oculta (alacin en el rnzo­
unmicnto antiguo, puede echar de pronto por tierra una conclusión 
la1go tiempo sustrnhla. Y hay que abandonarla, por muy npegatlo 
a ella que se pueda estar. 

Es1o es debido a que solamente tenemos una certidumbre, y 
~sa descanso, no en ninguna conclusión, por (undamental que pue­
da parecer, sino en el proceso mediante el cual se llrga n toles con­
clusiones y, cuando es preciso, se las cambia. Lo cierto es el pro­
ceso cientHico; lo seguro, el enroque racional. 

los dogm:hlcos, sin embargo, se arerran con fuerza demoledo­
ra a los conclusiones. No llenen ninguna evidencia digna de tal 
nombre· quo sustente esas conclusiones, y ningún sistema racio­
nal para l01 mnrlns o modlflcarlo.s. Lo más próx.lmo a un proceso 
de alcanzar conclusiones que tienen es la aceptación de declaro· 
ciones que considc1 on autorizadas. Por conslsuiente, una vez que 
llcson a una creencia, particularmente si se trata de una creencia 
creadora de seguridad, no llenen mh remedio que conservarla, 
cuesle lo que cucsle. 

Cuando nosotros cambiamos una conclusión es porque hemos 
construido otra conclusión mejor en su lugar, y Jo hacemos alegre­
mente ... o tal vez con resignación, si nos sentirnos emoclonalmen· 
le apegados a la concepción anterior. 

Cuando los dogmáticos se enfrentan a la perspeclitJa de aban­
donar una creencia, ven que no llenen (orma alguna de moldear 
otra que la suceda y, por lo tanto, no les queda más que el vndo 
para remplazarlo. En consecuencia, les es por completo Imposible 
abandonar esa creencia. SI uno lntenla sef\alarles que su creencia 
va contra la lógica y la razón, se niegan a escuchar y es muy pro­
bable que exijan que se le reduzca a uno al silencio. 

A folla de un proceso eficaz para llegar a conchtslones úllles, 
se vuelven a olros en su perenne búsqueda de declaraciones auto­
rizadas, que es lo único que puede confortarles (temporalmente). 

. Con frecuencia, me suelen hacer preguntas como la slgulcn· 
te: •Doctor Aslmov, usled es un cientlrlco. Dlgame qué piensa de 
la tronsmlgroclón de los almas.• O de la vldo después de lo muer­
le, o de los OVNIS, o de la aslrologla ... , lo que usled quiera. Lo 
que desean es que les diga que los clenllllcos han desarrollado 
una e•plicaclón racional de la creencia y ahora saben, y quizá lo 
han sabido aie~pre, que habla algo de verdad en ella. 
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E.s grande la tentación de decir que, como clentlrlco, considero 
que aquello por lo que preguntan es una absoluta estupidez, pero 
eso es sólo suministrarles otra cla~e de declaración autolizodo, 
una ciAse que no aceptarán en ninguna circunstancia. Slmplemen· 
le, se tornarán hostiles. 

En lugar de ello, yo respondo :!ílempre: •Me temo que no co­
nozco ni una sola hrllna de evidencia clenllflca que apoye la no­
ción de In transmigración tle las nlmns•, o cualquier otra variedad 
de dogma que eslén tratando de colar. 

Esto no les satlsrace gran cosa, pero, a menos que puedan pre· 
sentarme una etJidencla clentf[Jca crelble -que nunca pueden-, 
no hay nada más que hacer. Y, quién sabe, tal vez mi obsertJaclón 
haga nacer en sus mentes un pequeño germen de duda, y nada hay 
más peligroso para las creencias dogmáticas que un poco de sin· 
cera duda. 

Quizás es por eso por lo que cuanlo mh •seguro• está un 
dogmático, más parece. encolerlznne ante la expresión de un pun· 
lo de vista opuesto. LoS dogmáticos mh dcllrantemenle seguros 
son, desde luego, los crendonlslns, que, presumlblemenle, hnn re­
cibido dlrcclamenle de Dios, por medio de la Biblia, la comunica· 
ción de que el creacionismo es cierto. No se puede obtener una 
declaración más autorizada que ésa, ¿no? 

Ocasionalmente, yo recibo cartas rurlosas de los creacionlslas, 
cartas que están llenas de adjetivos Injuriosos y acusaclone1 vio­
lentas. Es grande la tentación de responder con algo como esto: 
•Indudablemente, amigo mfo, usted sabe que tiene razón y que 
yo estoy equltJocado, porque Dios se Jo ha dicho. Indudablemente, 
usted sabe también que va a Ir al cielo y que yo voy a Ir al lnfler· 
no, porque lamblén se lo ha dicho Dios. Puesto que yo voy a Ir al 
lnrlerno, donde sufriré tormentos Inimaginables durante toda la 
eternidad, ¿no es una necedad que me Jnsulle? ¿Cuánto puede 
aftadir su (uria al castigo lnHnito que me espera? ¿O es que no 
se siente usted muy seguro y piensa que quizá Dios le esl4! mln· 
tiendo? ¿O se aentlrta usted mejor aplicándome un pequcfto tor· 
mento por su cuenta (por si él le cst6 minllendo) y quemándome 
en la hoguera, como hnbrla podido hacer en loa viejos buenos 
liempos en que los creacionlstas controlaban la sociedad?• 

Sin embargo, nunca envio una carla asf. Simplemente, sonrfo 
y rompo la de él. 

¿Pero es que no se puede hncer nada? ¿Nos Jlmllomos a enco­
gernos de hombros y a decir que los dogmállcos siempre estarán 
con nosotros, que muy bien podrtamos Ignorarlos y dedicarnos. 
simplemente, a nuestros asun10s? 

No, claro que no. Está siempre la nueva generación. Cada nU\o, 
cada nuevo cerebro, es un posible campo en el que se puede hacer 
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XI. EL DOGMA PERENNE 

Dudo que ninguno de nosotros espere realmente extirpar las 
creencias seudocientlficas. ¿Cómo podrfamos hacerlo, cuando 
esas creencias anirnan y consuelan a los seres humanos? 

¿Le agrada a usted la idea de morir, o de que muera alguno 
de sus seres queridos? ¿Puede censurar a alguien por convencer· 
se a sí mismo de que le es posible prever estas incertidumbres y 
precaverse contra ellas viendo claramente el futuro a través de 
la configuración de las posiciones planetarias, o de la calda de 
unos naipes, o de la disposición de las hojas de té, o de los su­
cesos que ncacccn en los sucilos? 

Examine cada caso de scudocicn~ia y encontrará un manlo 
protector, un pulgar que chupar, una falda que agarrar. 

¿Qué tenemos nosotros que ofrecer a cambio? ¡Incertidumbre! 
1 Inseguridad 1 

Para los que vivimos en un tnundo racional hay una cierta for· 
tnleza en el hecho de comprender; un esplendor y un consuelo en 
el esfuerzo de cornprcndcr donde el conocimiento no cxislc aún; 
unn belleza incluso en lo rnás obstinndan1cntc desconocido cumu.lo 
al fin se lo reconoce como un advcrsnrio lwnorable del ntccanis­
mo pensante que funciona en los ochocientos gramos del cerebro 
hurnano; un adversario que se rendirá a In observación aguda y 
el análisis sutil, una vez que la obscrv-;,ción sea lo bastante aguda 
y el análisis lo bastante sutil. 
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M a.yuda. a. expJte.óM.l e c.an c.1.tuúda.d, c.an pltap.{.eda.d y haA.:ta. c.an elega.nc.-i.a.. 

, Vú!en.:ta.i!la, .¡¡a.c.a.Jt!a. de .óu equ..UibM.o puede c.anduc..út. a. !a. c.amwúc.a.c..i.6n -
\ 

.ütexa.c..:ta.. · Una. vez que ¿¡e c.anac.e y .óe dam.úta. !a. u.:tJtuc..:tWta. del .i..tüama., -

e! Jteáa.c..:taJt puede Mc..!Úb.út c.an e.o.Mc..:tvú..l.ü.c.a..ó .6-ingu!.a.Jtu ¿¡egún ¿¡u pltOp.{.a. 

pV!Aana.li.da.d y de a.c.ueJtda a. !a.ó ·JtequuWn.i..en.ta.ó pa.Jtt.<.c.uhvr.u de! men.!Ja.je. 

Un .:tJta.ba.ja "c..i.e.nt:Zó.i.c.a" e:úge c.Á.Vr.ta "c.an.óeJr.va.d.r.vú.6mo"; en c.a.mb..i..a, una. -

c.ampo4-i..c..i.6n paUi.c.a. c.on.:taJuf c.an gJta.n rtameJr.a de paü.b.í.l...i.da.du e.x:ptr.u.i.va.¿¡, 

de !.i.c.enc..i.a..6. Pe.Jta en a.mba.¡¡ c.a..óa.ó debe e:ú.ó.ü.tr. !a. p~tap.i.e.da.d de. !a. lengua., 

u Jte.ó pe..:ta a. .6 u u.:tJtuc..:tWta., a. .6 u u.ü..e.a • 
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la. c.omwU.c.a.c).6n. La. a.te.n.úón de. ~.t0.6 Mpe.c..to-~ eA de. c.a.p.Ua..t. .únpoJr.ta.nc..<.a. 

pa;ta. tog.'r.aJt obje.ti.vo6. 

En la. a.c..t¡taUdad 61?. c.onoc.e. de. Mbi!C. e.l pa.pe.l qu.e. la.6 6unc..Wn~ ju.e.gan. 

en la. c.omun.<.c.a.ú6n. Aqu.i: 6 M.o eúvte.mo-6 u.n e.j emp.to qu.e. mu.eA.ti!C. .la. .únpoJr.tan.­

c..<.a. de. .toma,~ en c.u.e.n.ta. pc.:ut e.v.i..taJr. .i..n.tvr.6vr.enc.ia.6, deAv.i..a.c..i..onu, en .Lt 

c.omp!r.Vt-!>;_Ón del .t ~o 1?.6 c.Jr..i..to. En e.l e.j emp.to: "La. Con ó Vtenúa. Anual. de. 

Conta.dolr.U 6 e. c.e..tz.biUVUÍ en Ac.a.pu.ic.o e.l dla. 1 5 de.l p1r.6x..úno m e.~ de. j u.ü.a . 

Va.yfJ.Y'. ha.uendo 6u.6 male.tM", .61?. ob.6vr.va. la. c.omb.(.na.c..i..ón -md6 b.<.en me.zc.!a.-

de. do-6 ó unúone.6 tútg ti.Wtic.M : una deno.t:a..tiva, Jr.e. ó vr.enc.útt, qu.e. da u.n m en­

:.aje. UJÚvoc.o, y o.t'Ul .6.(.n.tomá.ü.c.a., e"p"-1?.6.(.va, qu.e Jr.eó!eja. e.l modo de 6eJt-­

de.l a.u..to1r.. La. c.omé0ta.c).6n, .¡.¿ no u .i..n.tenuonal, pr.i.va. de. 6u.vt.Za a. una. de 

4u.4 ".t.úte:u.", 6·-..:tgme.n.ta la. u.n.(.dad de c.a.tt.!c..te.:t. qu.e po.1ee. un.:: de. la.6 6unúo­

nu y pu.e.dz. p~r.avac.a.Jr. e.n e.l le.c..tOJr. e..t c.luu.c.illt/Ú.Uo má.4 qu.e !a M!a. ~r.e.c.e.pwn 

de.l me.n-6 aje.. 

T amb.i.61 c.anv.i.ene .tomaJt en c.u.en.ta. e..t c.on.terto en que un me.n.6a.j e .6 e p~ 

duc.e, ya que. W pala.ivuu. a.dqu..<..Vten un 6.i.grt.<..ó.(.c.a.do po.Jr.tic.u.la.,t 4e.gr1n e.l maJr.­

c.o en que .1e pMdu.c.en. En 1?.6.te .6en.t.<..do, u a.c.on.6eja.b.te qu.e. c.WÍII.do en la. "-~ 

d..::.c:..tón -~e. e.mple.en tvtm.útM que. puedan vaM.a.-t de .6.i.grt.<..6.(.c.a.do de. ac.ueJtdo a -

w d.i.¿vr.e.n.t~ c.u.Uu-'Ul6, doc..tJr..&uu., med.i.0.1 .6oúale..:., e.tc.., <~e .i..rtóoJr.me al 

.tz.c..taJr. de..t .¡.(_gn.(.ó).c.a.do que. .6e. leA da, o .¡.(. 6e 1?.6 lec..tM, no dejlllr.to-6 paAaJr. 

.6.i..n "Mcmb:t.o", 1?.6 de.w, .6.i..n p~r.egu.n.taJr.YLM c.on qu~ <~.(.grt.<..6.(.c.a.do .1e u..~an. A -

u.tz. 1r.~pe.c..to vwe c.émo en e..t e.je.mp.to "Svr. joven y no .6Vt .~r.evofuc..i..onaJr..(.o . . 
M una. c.an.t-:.:.:üc.ú6n" H 1?.6-tá. dando a .la. pa.labi!C. lr.evo!u.úoncvU.o un .6 e.ntido 

mu.y u pec).al, de.6 de. u.na. 6ilo.6 o 6.0. .1 o c.,úzi., qu.e no alude n ec.e..:.OJr..Í.ame.n.te al 

pa,ttic..tpan.tz. e.n una. 1r.e.volu.ú6n de. c.a.lt.<fc..tvr. bWc.o, c.omo uv..to.\ !ec..tOJr.eA P::. 
¿-v:a.n pe..JLj a.. ..... 

;ia~r poi!. :::l..t<.mo ur. :u. pe e/.: o. o u e. .; e. de. be. .tamc.·, 01 c.uu-<:.::. cU. ro;;:m~'l.t:C de r..e 

dae-taJr.: la. d~úén e.n..t'l.e. lo.\ d.i.ve..u 0<1 u-tilo,¡, de <.a tz.:(pJr..?A.(.ón 'd ~ ~­

.tilo p1r.o ¡úo de. la. lz.rtgu.::. qu.e. .6 e ha. bU.. No u lr.aJr.O u c.u.c.ha.:L qu.e. algu..<..e.n 

aó.0'tme: "Yo uwbo a,¡,.{ po~tqu.e a,¡,¿ ~ nu: e.~.tilo", y que u a a6.úuna.c..i..ón u­

c.ude una. ~c..útui!C. .¿.,pMp.úz. y c.on6u..~a. Por.. e.l c.ott:CirJvrA..o, o:tlr.o.6 .le e.no~r.gu.-­

Ue.c.e.n de exp.~r.ua..ue. de. a.c.ul?.ltdo c.on e..t ge.n.(.o de.l .i.d.i..oma., aun c.!Ulf!.do lo ha.-­

c.e.n c.on =c..te.wtic.a6 <~.i..rtgul..:ut.u. La v vr.dad u qu.e e.x.i..ó:te una u.tlw.c..tu.­

lr.a (una "de~Lec.hwu:", c.omo de.c..ú Al6on.6 o E! Sab.<.o} e.n c.ada .0d.i.oma, m.i..6ma que. 

pe.:ur.(..tz. u c.omu.n.(.c.a.ú6n e.n..t'l.e qu..<..e.nu lo ha.b!an, E.t l!.e.-6 pe.to a. u a. u.tlw.c..tu. 



.. 

. ' 
(1~ 

;\," 

(, 

8 

czh{.e.M:c." pu.e.de .;v.. comp.le:"~o del. núc-leo dd p!te.CÜ.ca.do o com;:J.lemento a.d­

, nom.úuU. de pVtlto; y en e..e. .te-tcv.. e.j emp.lo, "e¡ u. e me. pcz.,~ece mu.y .únpo!t.tar-tz '· 
1 

pu.ede H.~ i.mc. .;u.bor..d.úta.dc. c.dje-ti·Ja. de.e objV:o dúr.e::-to o dd comp.le.men-to -

c<.:r.c.W't<l.tc.nu.al. E11 ~.to-6 e~ c.;, .lo c.cc;~e.jc.bú:. pa,tecz .6eJt co.loc.cz.,t e..e. mo­

cü&.<.cczdolt .e. a m<Ú cv..ccz po.;.<.b.te. d<..l mocü6.<.c.a.do, de pltéé e~tenc.<.c. en .6 egr.úda. • 

-AJ.u.enc.<.c. de. c.ortcoJtda.nc.<.c. u df'. eJ..e:r:eJLto-6 c.omr.Ja.~:.;--<.vo-6 =::.:.:.=== .... -
Le. a.u.-6 enc.<.c. de c.ortc.o.~danc.<.c. en .la. u,t,mc.tu.Jul olta.Úortcz.,t, como .; e. ve. en 

d ej e.!nplo "El gJtu.po de. v.W.j V..M pMCZ.,'Wrt cz.,t a.v.<.ón", ll.l-1: c.omo .e.a. 6aU:a. de 

d<....,;ento.; c.ompevtativo.¡ .;e.gcin .;e ve en d ejemp.io "8-te. Vta.bc.j.:J tiene n:a.­

yo:t pcJT.ve;LÜr.", aLl1>qu.e. rtO c.oy¡.;.t,U;u.yen cz.,t pMec.v.. = a.rtomaLúl g~ta.ma.t.¿ca,t -

g~ta.ve, .6-<. Uega.rt a. p!todu.c.ü a.l.gu.rtc. con6UJ¡-i.ón ·en .e.e.ctJite.i p!t.Ü1úp.{.an,tu o 

:;lgr1n. ltZpal!.o en .t.:Jdo Ca.l o. P.te6.<.Vuu. e .e.a. cortc.oJT.da.nc.<.a. c.ort e..e. rtúc.leo y no 

c.on .;u. r.~od.<.¿.<.ca.dolt, en o~ta.úonu de.t tipo "El gi!LLpo de v.<.a.j V'..0-6, • , ", y -­

pltoc.:1Jte,¡ e rta da.Jt po:: .lupu.eJ-to.; .lo!.> e..lemen.to-6 de. Ulta. c.ompa.~ta.uón: c.gJt~gu.e.:::_ 

.;e en e.e -te.x;ta ("U ~bajo tiene. ma.yolt p01tven.<.l!. qu.e. d qu.e. dej~") • 

l!. MCRFOSINTAXIS: PUNTUACION, 

Q.r.úen 1te.dc.cta. debe. ~M .lo.; l.>.{.gn0-6 de. pu.rt.tua.c.<.ón c.omo .<.rt.;;t,tu.men-to.; 

'u.e lz a.yuden a. e:<.p!tU<L'l.-6 e. con c..Uvúda.d. Polt .lo .ta.rt-to, p!te.v.<.a.me.rt.te. ha de. 

c.onoc.e.-t lu. tWo. 

Todo.J y c.a.da. tmc de. .lo.; .;.<.gno-6 de. pu.rt.tu.a.uón c.u.mp.ten en un u c.JtU:.o -

.i'.a. 6unc¿én de. mM~, de. .; eña.J..~ .. ~u.en-t0-6: .;on L:w .; e.;fu.e.u de. ,t,'td:ó.i.c.o de .e.a. 

Jteda..:.U:.ón. 

.\Jc pc;.,~:c.ü .. 'tdc n<?.c.e.;c:.-.-io ilLW.tr..a.l!. .lo.; u..60ó de. c.c.dc. .;.i.~r:.o :!.e c:.:.y· ::~~,.:.:.~:;;~' 

c.. ·¿ ... ;:¿ plT.;;pé¿¡..i.;t;; vL:.-6 e. 4 ói_:J e.! ~,¿3 u...t:ZJ'Lte. e j ~ .. m p.(:~ : '' Ar...t:J v¡,..¿o :J.,..Jr1 :jL7 L:. ~-

a.e pe.n..;cz.,t en .e.o qu.e. ha.b.W. he.c.ho .; e cz.,te. j ó ". En él. .6 e. o b.6 e-tvc. c.ómo una. de.-­

t:v..m..<.na.dc. pu.n.tu.a.c..<.ón c.ond.<.úonc:,Ua. .;u. c.omplte,Yl-6-i..órt en un .;en.t<.do o en o:t.to. 

Vcó po.;.<.b.<..i.<.dc.du .6 vúan: "An-ton.<.o c.pa.gó .le. fuz. At pert-6M en .lo qu.e. ha.­

b.W. he.c.ho, <~e a.te.jó" y "An-ton.<.o a.pa.gó .e.a. !uz a.e pe.n-6M en .lo e¡ :Le. ha.~ he­

cito. Se cz.,tzjó". 

2. OTROS ASPECTOS QUE SE VEBE.IJ ATENDER: FUNCION, CONTEXTO '! ESTILO. 

Todo <Lu..tor, de u.rt me.n..;a.je. debe .tenv.. en cu.en-ta. .e.~.; 6c.ctoltu pllJt.ti.c..<.pu en -
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6u..6.i.án- que ~ que -luden a,Uúbc.ú.'Wdz, e; conven.i.el'Lte .¡e_,t cu.A..d.ada.Jc.l ,t~ 

~ u..6aJ!Lz, ya. que 4-¿ apc:-:ece como "-'' "Acabo de !eM u.n -tepolttaje_ de;u.U:ú.'t 

do el .i.ncend.i.o" el iec..tor, puede el'Ltende:~ qu<'- el JtepoiT.ta_je de.;c..úb~ 2.-Z -

-Utcend<.o o b.i.en que. qu.i.en fubla duc..Uó.út el .i.ncend<.o al mi..ómo tiempo -­

que !e.út el Jtepolttaje.. En ue ca.;o, pa.-te.ce a.de.ctutdo Jte.cMJt.i.Jt al !Wa ó 

como o al ca.mb.i.o cie co.-w.V..ucuán. 

C. MORFOSI.~TAXIS: uRVEN DE LA ORACION. 

Reda.c..ta/t ~te <'-l -óllnla.-'t po..LrbltiU <1.i.no e.;.t:u.tc..tu-ta.Jt un me.n<~aje. e,;~o 2.'! <..~ 

que ca.da. Ue.~e.!"..tO juegue W!C. 6unc<.6n de.tvun.(n.ada. y a.demtÚ: 4e. W-:::.ce ·2(-1".~ 

¡::.<.a.da!1'e.n..te. con lo<~ de.m/Ú: m<.e.mivto<~ de la expltu.i.én. ü pVttin.el'Lte C.?no-­

c_e_,t pOit !J ta;U;;¡ la.; po.ó.i.b-Lücfruie.; de. OJtden y de Jtela.uón· que L::..l :;ai_.:.-­

br.a.; pue. den .t¿y¡ Vt en el m en<~ aje.. 

-O,tden .tóa.<.co !f.. oJtden p<~.i.co!óa.<.co 

S.<. qu.i.en Jteda.c..ta úgue exc Pu&,¿vamel'Lte. el o!tden tóg.i.c_o de l:::. ccoi'W.;:.':.!.:~ 

uón oJtauond (<~uje.to+nÚU<-o del pJte.cl<.c_a_do+obje.to d<.Jtec..to-oilje.to .i.nd.i..tz::_ 

to +ce m p!e.'11 en.to c..i..tcww .t= Ua.,t) pvdeJLá. pOJt m o no.ton.út .to que_ g an.á en c1.VL:!:_ 
d..::_d. Qu.i.en -ó.{.gue ú:n.i.camen.te wt or-den púco.e.óg-<..co { o!tden de !o<~ ele~e;t.ta-6 

.¡e_gún la. je.~ttVtqr.úza.c<.6n mel'Lta.l), al_ ex.i.g.i.Jt u"-"t.to U6ueAZ.o a.l lec..tc··:. pue­

de .i.nv~'r. la expJtu.i.v.i.da.d ganad.::_. La. comb.i.nauán de. ambo<~ Ólt.dene.; ;.a.­

Jtec.e <1 e,: u mej oJt Jtecurc<~ o, .¡_¿ b.i.en a lo4 ojo<~ de .tec..toltu t:?.ga<~ un. e: co:·..;­

bt.uc_uén b,._eve. {<~.<. no u <~o<~a, poí:Jte y 6.i.na.lmen.te u.na man..út) u má.ó cL::.:t.:: 

. que u.na. u.t-w.c..t:.ua. oJtauona.l en la que. h.a.ya. .i.nvo!u.c..ta.da.<l mi.Lcch.a.<l .<.de.:.:.;. 

-Coloca.uón de mod.i.f,.i.ca.do-te<~ 

A ~;e~u t.:.~a Jte.dc..cc..i.ón n.o u c.l:l/tc. palt ha.be.l~~"- c_~¡Jc.c.C,; 6t.!.ú::.~ .-:."!.. ,s.¿z,~::; 

.t:;;., mod.<.6.<.c:.dcltU, <1"-l:.·t ú.-:0<1 com¡.leme.;U:a<! dz. 51!.LZ5Z r:..::m.i.na.l, mpC:.,:ó.i.c~dc~tc.!> 

de nriueo dz. plter:ü.c_ado o 4uboltd.ú-tda..6 adj e.t.i.va.-;. Ob<~éltvue el e.j emp.lc: 

"Aéa.ltalton la. lte-l.i.denc.<.a. y <1 e U.evc:,wn h.a.<l-ta. la.-; Uavu de la.-; ~VI..ta.! de 

oJto". ¿Tamé.<.én. la.-; pu.~ e.1tan de 01to? V~a.-;e. adem/Ú:: "Ju.ar. m.i.Jtabc: a.Z.­

pM!to con la. boca ab.i.e,t.ta" ¿Q_u).én. -ten.út la boca. a.b.i.e.IT.ta_? PoJt cJ.l.ü.mc: "S,~­

bJtayaJt~ una pai.a.ÓJta en e.; .te Ucto que. me. pa~tec_e muy .i.mpo-U:an.:te.". ¿:J_ué u 

!o .i.mpoJL.tan;te? En el p~Vt ejemplo, "de. oM" puede <leJt c_omp.i.U:o a.cinom<.­

na.t de la.-; óJta<~U ta.5 Ua~e.6 o la.-; ~Vt..tM; en e..t .¡egundo · "c_on .ta. boc_:::. -- . 
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- V.<:ve!r.6cw p!tepOJ.>.tctone-6 

La de6 v.W.cwn má,; común en el. u,ó o de -CM pllepo-6.<:úonl!-6 c.ot'-6~-te. Vt Ca-2:_ 

'tu u.na po-6-<.bilida.d de .{n.tz.,tc.ilmb.<.o que no po-6eeJt, c.on el. c.on.ó.<:gu..<.en-tz. !Uu­

go de c.on¿u.nciü a.t tec..taJt. A-6.<:, "Ccwa polt Jten.t<Lt" u_ d-<.6~1-~tenJ:e de "C<Ua p:::_ 

M Jten.ta!t", ya que en el p.úml!-lt eje-mplo -6e habla de la -6-Uu.ac.-<.ón, m-<.111'-t.~ 

que en el. 4 egu.ndo de ta 5-<.rta.üdad. S.<: U .<.n.te~tc.ilmb.<.o de l!-6a6 plte;:o-6-<.c..ta.te-6 

c.~tea c.on;5U-6.<:6n, má,; ta pJtovoc.a u U-60 de~ en .tu.ga.Jt de ilmbC<-6: "Ccwa a Jten-­

ta.Jt". Ev.Uue a toda c.o-6ta u .<.n.tl!-ltc.ilmb.<.o. Tilmb.<:V! 4uUe hLte~tc=ó.<.a.ue -

la pltepo-6.<:úón dude polt abajo y dec..<.Jt: "Bajo. u.te pu.n.to de v~.ta", pe.Jto -

en ~te_a.lidad 6 e utá. que!Uendo dew: "Vude u.te pu.n.to de v~.ta", expJte..l..i.ón 

que debe pv-.manec.eJt. Ot.ta pJtepo-6-<.Uón c.u.yo U-60 puede <111-Jt .ünplteWo u de. 

()b6l/tver!.6e ta.; eje.'rlplo-6: "E.Jc.Ub-<.6 lo-6 úgno-6 de .últVtJWgaú6n y admúta-

_cJ.én", "E_xan01.6 R.Cr.6 plltanc.a.; de ape.Jttwta y ueMe". La .ünp~tew.<:ón u ma­

rt-<.6-<.u.ta: en el. pM.ml!-lt eje-mplo, ve-mM que no e.ú-6-ten .;.(_gno-6 que al rr~ma -

.tie-mpo <1 e_an de .<.n.ti!-Mogaúón y de adm.<.ltaúón; en u <1 egundo, ¿,e no-6 d.<.c.z. -

que hay una.; paLmea.; de apl!-lttu.Jta y u ~!-Me, pl!-ltO quizá 4 e no<~ u.t~ cü.úen­

do que hay de apelttwta y de úe.t~te. Son c.a.;o.s en que 6alta una de. En --

c.amb.<.o 1 plte..len.tan .su .<.nnec.ua!Ua .<.n~.{.ón ejemplo-6 como 

venga.;, LtC, "A meno<~ de que vea.; uto, no c.ont.<.nu.a.Jté". 

con 4U .Su.pltu-<.6n y con 4u .(.n~.{.ón, 

-La pJtepoúúón haóta. 

"Con tal de que -

TV!ga.; e cu,tdado 

E-1 po.;ü.<.e que en la 1te.dacctón Uegwzmo-6 a e-mp!e.M wta. pa.,ta Jteé~ 

que 4 e e.'rlp.(.eza., c.:.u:.ndo u.ta. pJtepo4.{.úón lo que .<.ncü.ca. u t~a.c..<.ón. A-6.<:, 

"E.Jtu.cü.a~té hM.ta e.t me-5 pJtóx.üno" .<.ncü.ca. que utoy utu.r:U.ando y que dupué-6 

de.t ml!-6 pJtóxhno ya. no to hMé (en uta.; c.a.;o-6 u c.o<~tu.mblte a.ña.dLt .<.rtcl.u.4.<:­

ve), pe~to no .;e t!.6a .6ÓÓ e:t u e <~e.'!Ltéo, puu puede ut:a.Jt .iacü.c.a.ndc 
1 

<l!'.gún 

e2 u..:.c que te. d~ U. ha.:O.ica.Yt.t<., oue. -L:. scúón -6e .i.Júc).a;.Ji. en.tonc.u y ;to =-­
te-6. Se ha enc.ont.tado como .lo.<.u.ctón U. e-mpleo de ~ pa.M plteWM: ''No -

utucüevté hMta. u mu pltóxhno", pe.w en vüta. de que a.wt C<-6.<: la .{.mplle.c.i.--

19tón p~-05-te, .;e .;uue con.ó.tJtu.-<.'1. con un nexo ex-tita.: "No u.tucüevté 4Á.no -

ha.;ta U mu pltó'i.hno". lL6 eH .tat JtecUM o o b..<.en cámb..<.u e de con.ó.t!u.:.u..<.6n 

pa.M ltuolvl!-lt !a.; a.mb..<.gÜedadu <~e.ña.ta.dM en u.te CC!.6o. 

- El g 11-ltun d.<. o 

Aunque e.5.ta. 6 oltma. ve.tbllt pltu en.ta de hecho meno-6 po4.i.b,¿l.¿dade.5 de con 
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un g!o.¡,a.:úo o anata-·. en pü. de. pág.úta !o.6 ~.i.grú5-i.c.ado.; de. !M paia.b-~ que. 

<1 e ca ~U.i.de.~t:m pVL-t.úte.n..te..~ . 

B. MORFOSINTAXIS: CATEGORIAS GRAMATICALES. 

A!gll.'!M paia.b~WA mo:t¿~a.n con6ll.6-i.6n en qtUe.n lee ll.'! t~r.a.bajo, ya no pc-t C·Jn..t~ 

neA ll.'!ct <Ic.e.;;úó.t de.~conoúda. o poJt pvr.;tene.ce.Jt. a ll.'! voc.abul.a.!úo pcv:.:ti.c~ o 

e:x;tJtan.jeAo, ~.úto po!t <le.lt emple.a_dM .6-Út a.te.nc.i.6n e.n cu.a.Yt-to c.a.te.go:úM g~t.G.-ma­

.tú:.a.tu. En..tlte. lo.s c.a<~o-6 má<l óJte.cu.en..tu u.:táJI: 

-El adjú-i..vo <~u. 

E! poóe.<~.i.vo ~ empleado du~dl'.me.n..te en l.a. Jte.da.cc.i.6n pu.e.d.e. oc.a.!>.i.~-­

nG.It du.dM, como <~e ve.n e.n el ejemplo: "Jwtn u.twü.c. con Ignac.i.o e.n .¡¡¡ c.a.)a". 

Fa.Ua. pJte.c.i..6M ú u.tud.i.<I en l.a. cM a pJtop).a. o en l.a. de Ignac.i.o. Lo-6 Jtec.u.;t.­

<IO./l acoMe.jablu pcvr.a. e.U'1'0uvc. l<I amb-i.gu.e.da.d <Ion: camb.i.o de. l.a. c.on./l.t'W.c.c.i.én 

y u..tU.i.za.c.i.ón de. comM, conóe.~t.vando l.a.<l m.i..ómM pa.l.a.bJr..M, o b.i.en camb.{.o du 

tipo de. con./l.t'W.c.ú6n ( ". . • en c.a./la. de. ú.te."). 

-Lo.¡, p-wnomblte.<~ .to, l.a., le. 

Cada. IÜ.a. pG.Ite.ce. ganM tv..~r.e.no el LW o de. !o.¡, pJtonombJte.<~ .to, l.a. conc.M.­

da.ndo con el obje-to .{.ncf..úte.c.to. V~e. !o.6 ejemplo.¡,: "Qu..i.e.Jr..O daJt a. !o.6 

a.lu.mno./l ll.'! liblto; maiían.a. .;e !M .tJta.e.~t¡!", "Ve.j¡! a .tM ai.wnna..s ll.'!a .tG.Ite.a; la. 

p!t5:U.mc .;em!:Yla. ./le l.a.ó ,oi.do". La .{.mpJr..e.c.i.ó,¿ón aume.n..ta. c.u.an.do ./le LWan pJtono~ 

bJtu e.nc.U,t¿coó. "Voy <I pJtuentM!oJ.> a..t je.óe." no e<~ lo m.Wmo qu.e. "Voy a. -

p!tUeN:.Lt.tu al je.6e.". S-i. en el ma-nejo de. obje.:to<~ d.{./te.c.to<~ y de. obje-to,; -

.útd.{.lte. c.to .6 H q u..i. eA e e v _¿.cM e o n ó Uó _¿o n u a. ll.'! .te.c.tOJt n o <1 u. 6-{.c-i. e.n..t em e.n..t z. ó <I -

m.ü..üvt..áado c.on l.a. lengua., e; Jtecomenda.b!e qu.e 6 e <1-i.ga.n ~a.i!do e.xc.iu.l.i.va.-­

meJ~e. i.o # ~ pa. or~ óUAti.tu.-út al.. ob j e:to c1.0tec:t.o, y ~ ::_ pcvr.c. .6~ .. -::...t:_:.·.:·. d. ~ó i "'­
.to .útd.út.<.c.to. 

- E.t p!tonombJte. qu.e 

FoJtma. qu.e tiene vv .. Ü6 Jtea_.e_.{_za.c.i.onu como c.a.tegoJÚa., u <1-Út emba.-Jtgo -

e.n -6u. c_a..e._¿¿r;_d de pltonombJte Jtel.a.:t<.vo donde pMe.c.e. CJte.aJt má6 .<.mpJte.W,¿onu, 

como e.n el ejemplo: "Le. pe.düé un óavoJt a m-i. wn<.go qu.e u muy .<.mpo.lt.ta.nte". 

No pa.-Jte.ce. qu.e óect poó.i.bú Jte~.>olve.Jt l.a. amb.i.gÜe.da.d poJt metUo de. un<I coma. d'Z-!:. 

pu.t; de. am.i.ga: en c.amb.i.o, 6 e ~<I c.omp.te.ta.me.n..te. ó_¿ .se c.o.toc.a. el pJtonom­

bJte .útme.cL0 ~xnen.te de.; pué-; de. óu a.-n..te.c.ede.n.te., como a.con.;e.ja.-n Rev,¿¿l.a_ y V.{.­

va..td.{.. 
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O. LA EXPRESION: LIBERTAD Y CONVENCION 

Un. a.c. VtC!ür.<:en-t o a. e~ 2..1 tion e.~ pc.!Lt.{_c.u.laJr.u de !L:. lengua. ma-t e.:tYta e cm J u q (Le. 

no~ p!topone.mo6 -únpüc.a. !L:. 5-i.jac.A.ón de !M c.a.:u:.c.te.llitic.M genvw.!u :ie :to­

da. lengua.. CJr.ee.mo<~ que la. c.on<~-i.de~r.a.ción de. uo<~. a.<~pec:l:oó gene:r.a..i.u a.yudct­

Jui a. la. c.omplte.nó-i.ón dz. loó 6-i.nu que pV!.ó-i.guen, a.ó.Í. como de loó .U:n.ÜZ.ó -­

que gua.~tda.n, !M Jtecomenda.c.-i.onu que r¡uedan apur.-ta.da.<l en d. p-:2.6 e.'Lte ;t,,..:ziJa. 

jo. 

Entendemoó la. !e.ngua. como .úu:l:!tumen-to d~ c.omun-i.c.a.c.-i.ón, pe.to ;t~b.i.in -

como e.x.pJtu-i.ón de una c.uUU!ta., como ltep!r.Uentac.-i.6n de.! p~am.i.en-to y como 

med<.o pa:r.::. c.onoc.e.Jt. No noó pMece M~la.yab.e.e, po!t lo .tanto, e.! c.<Vtic.teA -

c.Jte.a.do!t de l.::. e.xp!tu.i.ón wg!LW.t.<.c.a., que debe da.ltóe en equil-i.blt-i.o v-i.v.i.p_­

c.t:mte jun:to con la. c.::mvenc..i.ón, 

E.l concepto áe. quz. la. lengua. no Ú un en-tz. mom-i.6-i.ca.do, n.i. ~-i.qu-i.2.1ta. -

lLI'!a. u.:tr..u.c.tU/ta :to:tal:nen-te l6g.i.c.a., e.ó.tá. e.n la. ba.óe. de nuu.t:r.o :tJuzbajo, po:r. 

lo que en U H ha.Ua:tin algunoó · p!toc.ed<.m-i.en-toó pa!ta e.!.i.m-i.nM amb-i.giie.da.-­

de.ó en la. Jtedctc.c.-i.ón, pVto no e.! aruU..U,L\ de .e.a. "-i.nc.oltltec.c.-i.6n" que a j u).-­

cA.o de c.-i.Vt:toó CULtO/tu .tengan de.tV!.m-i.nada.<l conó:tltucc.-i.onu. No p1r.e.tz.nde.-­

moó menúonM, dudz. luego, :todoó lo,r, a.<~pec.toó de la. lengua. que p!tuen.tvt 

amb.i.güe.da.du, a.ó.Í. c.omo .tampoco a.go.tM la. .to:ta.e..<.da.d de loó p~r.oc.ed-i.m-i.en.to-6 

a -6 egu.i.lt pa.:r.a mej oJt.a,t la. c.omp!t~.i.ón de un uc.M;to. 

1. ALGW.JOS ?ROC!:VIMIE.'ITOS PARA LOGRAR PRECTSION EN UN E.SCRITO. 

A. EL VOCABULARIO 

Un r..z.c.~cuo 6undamer~.:.l en e.! pr..oc.z.d<.m-i.vlf:o pa,"ta. u .. : p~tc:.Üoó e;, '-': •_,_._:.::c.­

c.éón io c.o>:..!>~:u¡e u u.~ a ade=é.o de. iM pab.bl'..a..>. Qu-i.e.'1 ttc pe.~·".:. wc vu­

c.a.bula.!t.i.o :u.c.o óÓio pueé.2. pr..o!fe.áa.Jt w poc.a.ó -i.de.a.ó que óu voc.abuh::úo lz. 

pe.!un.üz., pe-te :tampoc.: !ogi!.C. objetivo~ de. c.omun.i.c.ac.-i.6n qu-i.en lLóa b pa2a.-­

b~r.a.<~ .i.n~ Cl'--únúla.damen:te o dándolu una. ac.e.púón que no lu c.oltltU pon.::2.. 

VM-i.M ó on ~ d-i.ó-i.c.uUadu que u ne.c.ua.Jt-i.o venc.e.Jt a ó.i.n de e.mplz.evt. 

ade.c.ua.damvlf:e. una. pa.ia.b:ta., ya que cada vocablo cuen-ta. c.on una. v.i.da pa.'t.ti­

c.ula.Jt, c.on una. h.U.:tow c.ompb.ja. en mayo1r. o meno.'t med<.dct. 
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90 l. CÚMO SE IJESAitiUH.I.A UNA REDA('CIÚN 

amllogfa con China es qui1i1 excesiva, incluso porque para 
no :dejarse del pwhlcma que trata en la rcdacc.:iún y poder 
cullll'lli"ar su desarrollo, Antonio cslú ohligado a prcscn· 
larla sin dcsarroll:ula. 

En el c.:u:ulo p{trrafo se entra en la .esencia del pro­
hkma, pero la palahra tráfico nunca csl:'1 rilada. El hahcr 
cirado a China lleva a Anltmio a rncru:ionar el pruhlcrua 
de los n:tcimicnltls rclacionúru.Jolos con el dd lr;'¡fico. En 
el quinto púrrafo (que pcHh ía cslar unido al cuarto porque 
hay 1111 des:u rollo), !-oC cnlra en el nlu.:lco dcleshozo comen­
zando a tratar los difcrcnlcs puntos de la parte A. cd-:1 lrú­
lico es causa. de graves prohlcmas para los c..·imladanos. ~ 
El mélilo de cslc p{trrafo cslá en el csfucno de "repre­
sentar• al que Antonio es sensihle: el csho7o hahlaha de 
cdetcncrsc en el úmhar•; ;u1uf el sentido de la velocidad 
y de la exl'itadún cst:í muy claro en la frase «volar y ate­
rrizar en el otro lado•. 

l~n todo c<>le escrito se puede ohscrvar que Antonio 
siempre se refiere ul tr!llico cuando hahla del «rtt'lrncro de 
ctu.:hcs• (véotsc pf1rraros 4 y tJ); esto denota un serio csrucr­
zo del estudiante por hahlar de cosas concretas y no siílo 
de ideas, que enlrafmn mayor dificultad para el lector. 

En el p{~rrarn (, se desarr-olla la idea del ruido como 
ejemplo coru.:relo: el del chirrido tle_l _autobús que .rrena, 
vcnladcramcntc 11110 de los 111ÚS (aSIIl)IOSOS de la CIUdad. 
Muchos trahajos de otros estudiantes, en cambio, descri­
ben l'l ruido «ensordecedor y (astidiosfsimcu; aun con un 
superlativo son menos clicaces 'l"e el ejemplo del autohlrs. 
· Antonio sigue con preci~iún el csho1o, alternando afir­
mr~cioncs y ejemplos; husc;1 desarrollar cada idea del es­
hozo en un período dirercnte, pero recuerda que en la rase 
de rcdacdún es posihle rusionar dos ideas, desarrollar lllla 

idea t·ornplcja en nt(ts pún aros, y también aArcgar nuevas 
ideas que aparecen mientras se e~lá cscr,ihicndo el c'\hozu. 
Se puede ver cúmo en el sexto pMraro, por ejemplo, se 
rusionan los puntos e 1 y c2. 

En el séplimo púrraro, unido al anterior por «tampoco 
crcth, que quid1 ya sea un poco moru.'1tono, aparere otra 
imagL·n: la del ama de casa que acanturrcando~ la.v:~ cor­
tinas y hakones. Sin embargo, en el uclavo, t¡HI1il por 

r 
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cansancio, pl;mlca tic rorma rápida las ideas del cshozn. 
A pa11ir del novcrHI púrr:1fo se tk'>arn1lla la pa11e 11 

llcl csho7u, que es aquella en la que "e h:u.:cn propnsil·in­
nes p:ua 1csolvcr el prohlenw dl'l 11alico. Esta sc!!untla 
parle, aiiiHI'H.: se agreguen nucvoo.; ckmcnlos 1cspcrto al 
esho¡ro ( véa<>L'. por t:jl'lllplo, l'1 p:·u 1 afo duodécimo), 1 l'Strlla 
mcno"' convincente que In primera. 

En lao.; concluo.;ionc'i, adcm:'¡o.; de la rila de (ioldoni, o.;e 
sinlclii'a lo escrilo, Jt·planlcando algunos elementos de la 
p1imcra parte del trahaj11 St1l11e las l·au<>as del trúliu1, y 
haciendo sillo una genl-lica afi11naciún sohre la ncl'l•sidad 
de cnconlrar espacio para lodos los anlomúvilcc; en l:ircu­
l:u.:iún. El final es ameno y dcscrip1in1 y no subraya el 
compromiso de la te~is. 
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l. CÜMO SI: IIESAIUHH.I.A lJNA IU:IJA<TICÍN 

comcnznha h:ihilmcnlc a armar 1111 cmlucho con 
movimicnlos vclochimos. "¿Y de c¡ué a1ul c1u ese 
pupcl '/" "1 >el uzul de rni '600' ", le conlnlu.'' ' 
Pero no sülo se lwn cmnhitulo los colores y los 
modelos de los co~.:hcs, lambién hu utJJHcutado su 
c~c'.'~idml sin c¡u~ el espacio que licncn n su dhpo­
SI~:ron lwya sufndu muncnlos Sll!:llílru.:ial~.:s. 
Algo lcj:uwnu:nlc p:nccido sucedió en China, donde 
1:. puhlación crc~.:ió nolabh:mcnlc micntrns el espa­
cio y la comidn pc1111í111Ct:icron igw1f. 
l.f >che mus !educir el mí mero de nacimientos? 
O mejor: /.dchcmus reducir el IHÍmcro Jc cot~hcs? 
Efe~.:! ÍVilmcntc, ser Juntos eren unn serie de p1 u­
hlcnws: nos Íl rilamos si delante de nosotros ul­
guic:n se detiene f¡cnlc ,,¡ ÓIHh<tr <:wnulo podría 
vo/¡u y ulen iLar en d olto Indo; o IH•::t ent:ole1 ¡. 
zumos si en In compclkión por el up:~rcamÍl'nlo 
odgunu ((se hace con el silio» roz¡índonos el guar· 
bunos n JO ki/úmclros por hor:.. 
Los frenos csrridenlcs de los nuiOhuses pt.iblicos 
no nos lranc¡uiliwn. Tnmpoco podemos decir que 
sea UIHJ ~:osa :.g¡;ulahlc a::,pirur todo el dín los 
gnses de los escupe~ de los medios de llfi!ISJlOIIc, 

PIIIHcnllmdu :.s( la posibilidad de enfermar de 
c<Ínccr. 
Tmnpoco creo c¡uc l:1s 0111as de cnsn lnvcrl cnnlnn­
du, dos o tres veces ni mes, los cortinus o Jos hui· 
eones 'JliC don u las cnllfs de mnyor lrMico. 
No ul.vi~lcmos que los trnhnjndores que se despln· 
zan VlíiJíllldo con coche nurucnlnn de 1111 25 o un 
JO % lns hu• ns c¡uc e.!tllin ruern de en so t.'ll l'clndün 
cun Ion quu po~ccu un cntplco cctcHno 11 1 lugar 
<.londc Vi\'CII. Esla pérdida de tiempo lmuhién es 
un uhsllículo JHirn tcl<u.:ionmsc con .nmigos y pn· 
1 it.'nlcs <'11 l11 l'iudatf. 
l~nlonccs, ¡,dehcnJos \'Crdu<k·rnmentc 1 educir el mí· 
mew de los medios de 1 rnnspotlc? Qui?(Js, y :wtes 
d.c 10111411' UIHI ÚCt.:iSil)ll lnn c.Jnísticn y p1 iv~u· a los 
Cllldad<uws (le Sil pnlpio jugucle; se dcl1c1 í:tll c.xa­
lllinur óliJ~IIIIliS JIIOptlt.'~lliS nllcllliiiÍVIIS. 

Por ejl·mplu: si se t.'OIIStruyernn mtís cÍicunval.n· 
dones, el I11Hko c~laeín descongestionado y, en 
definitiva, sc1 ía IIHÍs uniforme. J\denHÍs, se dehc1 ían 

"J llr. l.ul'n, (;OIIltJNI. 1 ci 111'imquw, MmHI;ulori. 
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crenr plnncs rcr,ulndorc'i moís nptos pnrn contener 
IH densa nw~a de medios de lot.:omoción en las 
t.·iududcs futurns. 
PelO m;ís nlltí de los p10ycctos n realizar en una 
sot.:icdad donde el curncl de conducir nos llega 
12 meses dc!-.pués del ex;mJen, ~el in interesante 
cdUt.:ilr a los ;¡ui<Jnmvili~ta~-
En un intento como é5C, th.:hcrian imponer con fiC· 

cuencia (ueriC!; multas en los cn~tlS de unn trnnsf!IC· 
sit>n voluntnria t.le lns nornws <le circulación (y 
no n quien e~lndonu .!toluc lu :u:cru en lugmcs 
donde no hny cstucionomicnlo u coches flíll n cs­
taciunnr). 
Como nltcnmtivn ni cm;hc, el metro es segura· 
mcnle el medio nHís vclo1.. En las ciu<lmlcs ita­
liunns si u cmhargo, su sc1 vicio utluc un ún.:u muy 
li111it:ul;1. 
En todo cnsn, todo cnmbio tlehcrá ser ncltwtizado 
y no sblo c11 el color del coche. No bnstn tener 
un coche hlnnco-Snrulogn, tJUe por otro parte no 
se s:~hc si se refiere" la ciudad, ni lago, n la haralla, 
ni portouvioncs o ni film (y, ti~ cunlquier forma, 
¡qué di:.1blos dc hlanco es! ).4 Es necesario tener 
el espacio sohre el i.¡ue rcconcr la rula sin eh in iur, 
lknar el ni re de gns, luchar por el e!ttacionami~nlo 
e insultnr al ünico condut:tur que todavía se detll'llC 
en el ámbnr. 

Antonio T. usa con frecuencia inlrodut:doncs para cap­
tnr la atcncicln. y conclusiones con erecto. Pura este Uco;;arlo-
11,, hu npt•rtmhl d•l" citn" tic un lit.,., tfuo hnl•lu ll•ltl•• u.• .. -iun· 
lcmcnlc. La inlrmlucciún y la condusilm insil.itcn sohrc los 
colon·s de los autom(l\·ilcs m;'¡" que soht e lo'i prohkmas 
del tr{¡fico, y la den:ic'111 dl' la dla fllll'<k Jlilll'l'er un poco 
rot7:Hiil. I,CIO Cll el sc:gumlt1 pÚil:lfll, ;\lllllflill ha lHHiidcJ 
relacionarla con el problema plomlcadn: ce No sblo l~;.m 
camhi:ulo los colores y los modelos de l~1s ~:oches, tamhtcn 
ha :llllllt.'llladcJ S ti tknsi<l:tcl . _ 11. l.a inl1 tulucdún t:ti111Jlll'll­
dc incluso el ll'n:cr·p;'u•afo, que prescnla una analo!!Íil 
entre el aumento de la dl'nsidad de las tn:·,quinas en nues­
tro mundo y el aumento de la pohladún en China. Eqa 

4. nr. 1.11('¡\ (;OIIHJNI, 1 ci m'illSCf..llll, Molldadori. 
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rlusión-rcsurncn es 1111 p:'trrafo similar a la inlroduccic'ln­
cJh.:uadJc; para no ser Jcpt·titivo y no ahu1rir al lector es 
mcjo~ evitar csct ihir al p~incipio y al final el mismo tipo 
de parrafo, ya que es lllCJtH rccut rir a 111111 de lus dcm;'t'i 
tipo.¡ de p<.IIJafo<.¡ po~ihlcs ya sea para la inttmlucciún o 
para la ronclu .... iún. 

h) ( 'ond u rit ín-propt; ,.¡ 1 o 

En la t'tH1Ciusiún-propi1sito se indican oltwi argumen­
tos que nu han sido tratados y en los que ~e t¡uisicJa ¡uu­
fundilitf en 1111 escrito posterior, en lugar de 1clomar los 
P' inl'lpalcs argumentos ya desarrollados. Ma1 la ~l. y f\.fa­
tina N. csnihcn: 

A la~ dnc1 ipcioncs de las ciudades modctnas de hoy día 
sc1 ir~ nccc~:u io agrcgm lmnhién Hlgtl/1415 tlcsnipcioncs 
de tipo pskulúgil:o M1h1c ct.llno vivt.:ll los t:Ílltbdanos; 
po.r t.:jt.:mplo t:ÚIIl~l viven el ¡nohlc~na del t1:ífico uctual 
J¡¡s p~:1 ~o1ws (UICianns (jlll! wn VISto IHs nudadcs llc­
IIII!Sc poco n po~:o de uulomúvilcs que v:m cnda vr.:z 
IIHÍS lentamente. · 

En c~tc es<.:rito he nnalizodo lo situuciún del tráfico 
en lus t.:iudadcs modcnu•s; en otrn ocu~ióu me gu~lurín 
dt.:sc.:~·ihir cómo imagino. In 01 gnnizudün dr.: los dcspln­
zunucntos r.:n un11 f?rnn uudnd del n1lo 2000: m:crus que 
se th:splnznn, vdm:ulos que vuelan c.:omu en el film 
11/tult: Uu1uwr y, ¡uuu lus ticos, híser t¡uc dcsinlegrnn 
lus pc1sonus en un lugur paru luego volvc1 H nwll.:rinli­
zarlas en t.:l lugar mluiHic qut.:ri:w ir. 

En c~tc tipo de conclusiones tamhién entran las dec;­
l'ripciones de los ¡Hopios P'"Jlúsitos en rclaciún al tema 
planteado; véa~c el ejemplo de Jorge P.: 

El tnHko es un grnn prohlcnw en lns ciud:ules moder­
II:IS, pwhlemn que 1equit:1 e la nlenciÚll y In huenn volun­
t:ul de lodos; c.:omo todo buen ciud<tdano, me crnpci\aré 
en 1cspe1ar sus 1cglas y en hacc1las respctnr a los dt.:nHis. 

e) Concltuitíu con l'/ccto 

Un hecho curioso, una paradoja o una ocurrencia de-

r 
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jnn al lector con un recuerdo divertido y positivo de lo 
c¡ue ha leído. Veamos como ejemplo la de Fahio T., que 
ha desarrollado un tema t·n primera persona, en el <¡uc 
Ucscrihc lo que piensa sobre el problema del trúlico un 
automovilista aparcnlcmcntc consciente y serio thuautc un 
lento y ra1igoso fCCOfl ido ell aUIOillÚVÍI flal·ia cJ final dt.: 
la redacciún Fahio T. imagina bajar del coche para realizar 
algunas tareas. Luego regresa pensando: 

ec Por derlo, hny buslanlc conrusiún crenda por 1<~ intlis­
ciplinn de los nutumovilistus; sería ncc.csnrio huccdcs 
pol(nr muh01 imprc11ionuntcs, n~tf nprcndcrlun.• Al uhrir 
lu puerta de In calle me Joy cuenta de que he dejado 
el coc.:hc, como lamhién lo hicieron ulros, en el espacio 
rescrvudo ul autohl1s. 

4.6 l>csarrulln de la i-cdacdón snhrc el tr:íficn 

Después de haber analizado la rcd:u.:dún sobre el trá­
fico en sus diversas rases, veamos finalmente cómo la reali­
za un estudiante discutiendo. ventajas y ddcctos. 

En un curso de hachillcrato de ciencias se trahajb du­
rante algunos meses las técnicas que ap:u ce en en este lihro, 
haciendo ejercidos para 41prciHJcr a CUITlplir todas las (aSeS 

de prepar:1ción para la rcdaccii111. Luego toda la clase 
t.lesarro116 el tema cEI tr{lfko en las grandes ciudades mo­
dernas• utili1.ando la primera tesis del púrraro 3.2.2 y el 
esbozo del púrraro 3.2.4. La utilización de un mismo esbozo 
permite interesantes discusiones snhrc las diversas posibi­
lidades de redacción y de cxposiciún partiendo de las mis­
mas ideas. Veamos el deo;arrollo de Antonio T., una redac­
ción de nivel medio pero hastantc interesante por el es­
ruer7.o de utili7ar las técnica'i de compnsidún: 

1. -cuando le digo a mi hijo tjlle mi primer coc.:hc 
eru un "600" :~zul papel de azllc.:nr, me preguntn: 
"¿Oué es el pnpcl de nzlJcnr'!'' Entonces le tengo 
que explicar que era un ctwdrmlo de papel gruesa 
en el cunl el vendedor de ultrunwrin(IS pcsuhn el 
azúcnr, luego tomaba los bordes del cundrndo y 

1 
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los punln. En nucstrn época In nipida trnw.fu11nnchin 
de la vid;¡ ha pwvm:atlu por duquil:r un h::nümeno de 
CIIOIIIleS propoll:ÍOIICS, el tliÍiico. . 

Si en I'JíH l!n t\.1il:ín, en el proceso l"en:uoli, la cul­
pahiljtlatl de t:hiani fue dcmo~trada atJavesand(l la ciu­
dad l'll ¡¡utomúvil en menos dl! ml!dia ho1a y a la hora 
puntH, es muy pwiHlble que hoy la misma ~iiii:Jl'Í(.Ifl ~e 
huhil!ra 1csuclto de fo11na complct<ullentc difc1cntc. 
En 2i nfws la siluaciún está completamente c:un­
hiada: en J'l'Hi circulaban por In ciud;ul ce1cn de una 
,h:~..:inJa p:utc de lo~ :Hitomóviles 'JI'C cirullo111 J¡oy. 

También son int1odun:imh.'S para caplar la atención 
nqucllas que JHcsentan l'jt:mplos i.:oncrelos anticip;~ndo pro­
hkmas que luego se desarrollan en el cue1 po del tcx lo, 
con el fin de l'ompromcle¡ emotivamcntc al lector. Veamos 
la introducl'iún de Laura S.: 

l'urn mudms ciudndunus In jornndn de lrnhnjo comien­
zn c.:un unu horu tic viujc puna llcgnr ul lugnr de lruhujo, 
c¡uc queda n 20 kihhnellus; el amu de casíl llega 
a las 1clwj¡¡s dl!SfHil:S de lwhcr alraves<ulo pocos kilal· 
m ellOS en mcdin hm u, y ::.c.: va con el nerviosismo de 
no llegar n tiempo n (¡¡ salid:.~ tlcl colegio fHIIIl l'ecogcr 
al hijo; _el profesional (IUC lwcc cnllcgm. en la ciuJ¡¡d 
y nunc.:a logrn cncon1111r un npmcnmicnlu termina por 
dejar su vchfl:ulo en Sl~gundu hin, con frecuencia consi­
dera lu cvcntuulidad de camhi-.r ,Je truhaju. E~tos son 
ulgunos de Jos prohh.:mus Uc Ltllicn vive cn unn grun 
eíu,hul. 

Otra forma de atraer la atención del kctor es la de 
presentar una ejcmplilicaL:iún, como en el ejemplo prcec· 
dente, pero usando la primera persona; los problemas con­
cretos t.:ontudos e u pr imcra persona atraen m:'1s la alcnciún 
que los presentados en forma cicntílka y ah~tracta. Faus­
to T. cornicn7a su escrito con la ansicdaU de un estudiante 
al que se le ha hcrhu laulc: 

1Mnldicitln! ¡Son lns 8,15! También esta mnilnnn se 
me hn hecho tnrdc. ~1c dirijo corriendo u In pnrnda Ur.:l 
nutolnh. ~1uchas pc!:i(lllns esperan pncicntcmcntc. l.us 
vehículos circulan con h;ntitud. ce¿ Voy íl pie u lo111u d 
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nulohtís?» No cswy seguro tic cspernr, luego me pongo 
n cuncr. .. Alruvieso el porlill de la e~cuclu mientras 
cstiÍ ~onando, tnmhién hoy, la campanill:1: ccParn recu­
IICr un kihlmctro a 40 por hoJa Sl! nccc~itaJin un ,,,¡. 
nulo y medio con 1111 llllluhús eomo e!> debido. ¡t\.1:.1-
dito t1dficu! )) 

Las intiOducciones·t:lll'tladrc son hechas por la mayo­
ría de los estudiantes, y ~úlo unos poco-; utilizan la int¡o· 
ducción que capta la atención; ~in emh:•rgo, Jada su im­
prcvi-;ihilitlad y su cfic;u:ia, con frecuencia l'~las últimas ~e 
h~u.:cn pr cfcrihles a h1s JH imcras 

Un escrito no termina cuando todas lao:; ideas han siJo 
dcsarn1lladas, ya 'lue•cs nccesa1io un lürra(tl final qtlc le 
permita ;1l lector extraer el hilo del material clahoradu. 
Existc.:n lrc!l tipologíu!i dcnt1o de las L:onclusiuncs: 

a) ('tmclu.riún·re.\·wm'll 

La forma mús simple de cnnduir es la de resumir bre­
vemente los problemas principales tratados en el escrito. 
La exposición puede tener la misma estnu.:tura del texto, 
subrayando en forma particular la tcsi.; presentada. Fn el 
caso de una rcdacciún sobre el lrMico desarrollada Sl·gún 
el esbozo del párrafo 3.2.4, Pedro C. escribió la siguiente 
conclusiún: 

En este escrito se ha mostrado cómo en las gronJes 
ciudndes d trñfko se hu convertido en un problema 
11111y grnvc y con u!ipcctns múltiple~. rodus iguuluwnlc 
dar1inos purn el dwludnnu. El p10blemn, si bien difícil, 
no pmccc irresoluble; hun sido pre:-.cnlmJas varias solu­
ciones a In silu:u.:it'ln m:lual, soluciones que pueden ::.cr 
clt:~.:tuadas mcjunllulo In vidu de los dududanus. 

Esta conclusiún resume los enfoques con los cualco:; ha 
sido ;dwrtlado el prohlema del tráfico, subrayando la tesis 
del autor de querer cambiar la situacit'nt.al'tllal. La l'OII-
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a) /llfroduccitÍJJ-t'llctWdre 

Con este tipo de introducciún se encuadra el prohkma 
que propone el título, se dcdara MI importancia y su at.:lua­
lidatl; a veces se presenta tamhién una síntesis dd trahajn, 
anticipamlo la tesis que :-.crt1 desarrollada rn el cuc1po del 
texto. Veamos la introducciún de la rcdacciún de fion­
zalo P. 

El lníliw tic lus g11u1<ks ciutlu,lcs motlcrnns es 11110 tic 
lnnlos problcmus C(liC molcslun o lns p~.:Jsouus ohligadus 
11 moverse en In dtulud. 

E111c c11 el lipu tic inhmhu.:cil\n ruft" cnm(m en lo.'l e:os111~ 
tlianll'S; nos indk01 que el prohlcm:1 plantc;ulo por el líl u lo 
es un problema aduotl e impmlante. Una inlroduct.:it'm de 
este lipo cnrHkne con ftl'Cucnda fras~.:s ~cnérkas y mal 
enfoc:ulas, adaptada'\ a todos lns dcsar rollo'\, fllll' al cSIII· 
tliantc le :-.irv~.:n para tomar ronfiarll.l ron el papel pcrn 
'fue para el lcdor son :1hurrhlas y previsihlcs. 

Con rrl"CIJI:ncia estas introducciones C!-.IÚn hechas por 
los cstutlianlcs que no hacen ningím lrahajn de planifica­
ción y L·omicn7.<1Jl a csnihir la introducciún cuando todavía 
no saben qué escribirán en el cuerpo del texto, o lamhién 
por l1lS csltulianlcs pcraosos que se sienten seguros comen· 
zando con una reclahor:u.:iún y ampli:tciún del título. 

A veces el prol>lcma propuesto en el título es contcx­
lualizado con una perspectiva más amplia entre otros pro­
hlcma.s, como en el ejemplo propuesto por Estcfanfa F.: 

Sin duda la civili7o:~ch'm hn Oportodo muchas vcnlnjr•s. 
pero IHmhién es c;~usa tic gruves pruhlcnws; uno de 
los nuis graves es el tr{tfico. 

Una intrmluccitm muy cumím eS aquella en la que el 
estudiante se plantea las preguntas a las cuales contestará 

nus de cnscñm17.n rncdi11 d~.: dircrcnlcs institutos de Milón. No 
tlhstuntc, creemos t¡uc hicn podrían ser rcdacdoncs c:.~.:riln~ en 
cualquier instituto de cn!>dionzo medio de los pabcs hi!>p:muhu· 
t.lantcs. 

4. J>HOI>UCCIÚN DEl. ·11· X 1 O RJ 

·durante el desarrollo; Veamos la inlrodtJLTÍÚil de Juana Cf.: 

;.Es posible que las ciudades conlim·u.:n crcdcndo y que 
las per~onas I.:OiliJ~ren sicrnp1e nuc\'OS ~.:uches? ;.Por qu~ 
uwlgastnr tunlo IICIIIJlO ·en coche y en ;wtolnh todos 
lu~ días? i.l'or qué 110 mcjmar la c;llidad de vida de 
I<~S .dud;ul;uw~ volviendo H pcus;tr la ciudad y 1corgt1· 
llll.íiiHiola segun la~ tlltevas exigl'ndas dd mundo mo· 
dernu? 

En las intrtHiun:i<llle.c;.L·nruadre m{as eficaces, ;ulcm:'ts 
de repetir el problema tfllc plantea el título de la rcd;:h.:ch'>n, 
tumhién .'\e presenta la tesis que ser{¡ desarrollada en el 
escrito. En ese caso la rcdac.:dún de la introduccitln requie­
re lclll'f hkn dar o el L"oniL'IIItlo tlcl tcnw; por eso l"S conve­
niente. ~calizarla súlo después de hahl'f completado la 
redaccton de la parl~ ~.:enlr;d del lema. Veamos la iniroduc­
ciún de Clara C.: 

~luchns grmu.lcs ciudndcs nncieron sin planes rcgulndo­
rcs l'll una época en In que los nutomóvilcs mín no hn­
bf~1n sido invenln~l~s:· In _escusa plnnificación, el grun 
numero de nulonwv•les p1tvudos y lu c~cusez de medios 
ptihlicos les producen gruvcs molc~lias n los ciud:ula· 
nos. Pe10 esta situación no es irre~olublc si los ciutfatfa. 
n.os cs11ín c.Jispucstos u hnccr sacrificios pnrn mudifit.:ur In 
cn.ul:ul y .su c~~11portmnicnto. En este trnbnjo se dcscu­
bnl:l la sttunclon en l:t t¡ue se encuentra un ciuú:u.Jnno 
y !>e le presentnrñn uiAunus soluciones. 

h) Introducción pmn captar In atenciún 

Con este tipo de introducciún se husca atraer la atcn­
ciún y el intcu:s del lector usando para ello frases que lo 
compromclan. Este tipo de intrculucdone.'i se usan en dJas 
o; infolllliH.:i_onl'S curiosas, como en l~1s dos cjL·mplos que 
s1gucn d~ Callos M. y Luis F.: 

MiL'Iltrus en Pnrfs los nutohuses VltiJtlll 11 una velocidad 
inferior u In úc los ~.:ochcs u cabullu de comienzos del 
siglo, en Kinshnsu, en el Znirc, en In avenida B<.1knssn, 
en el centro dc l;¡ cnpilal. la vclocidnd Uc los vehh.:ulos 
no ~lljleJa los dil:z kilómetros por ho•u en los ·mornen-

¡ 
! 

l 
1 

< ;r':.};':\~ 
t, ... ' 

,:>?;: 
. '• ·,: .. . : ; ', 



Hll 

d) /:'\. IICt t'.wrio 11\ar di/t'tt'llft•r .\ÍgmH t/(' /lllllfllflci!ÍII 

(-"o.; IIL"ú'!-.<llitl dirl'll'llci:u los signos de puuluat·i•'lll para 
:t}'lldal .11 ln·fol a t:IIIL'IIdt.:l los tlifL'IL'IIIl'S pbno'i sinl(lcli­
LII'I. P111 L'jL'IIIpln: 

'lotlu~ 1nis :uuigos c;on c:,IIII01tlina1io~: T\la1io, tlplimo 
t!ÍIIIIIil::>lil, palli~ipollii l'll los t.:illllpeonato ... de F~p;uJa; 
luba, g•an \ioliui!'Jia, IL'IIth;í ~L'J:tllóllth·nlc una g1; 111 
L.HIL'Ja; lin:dniL'IIIC, l'ahlo, dnganatlo pc111 g¡:nial, lliun­
f.~t.i :-.in eluda t'lt l'l lniiiL'O ti~: uj~.-·tht•t tle 'u l'!-.t.:th:la. 

d )pfilllo ~~imn:t'ila•, .. g1an \•ioliui~la~ y (•dL'<,¡.!anado 
PL'III J!l"lll.d ·· ~~~~~ im·i.,o-. L'll el inll'1 ioJ de cada una tlt: la" 
JHtlpO\ÍdoiH:"i l'll la .. t¡IIC .\C Clll'IIL'IIIIilll y C<;l;-111 dco.,lat'ado'i 
l'llll 1;¡, l'llllliiS, ltlkllflil.'i las difl'ft.:llll'.'l IIIOflii\Íl'itllll'S ~e 
ponen en cvitknc..'ia con lns punto y coma p.11 a nro\lr:n 
d difer en le ni\'cl del dic;curstJ. 

e) No .tÍC'IIIf'lt' lll\ JIIO(Jfl\idoncs tcft~lil·a\' .w11 f1!('n·tlidn\· 
y .\r'J:Uidrn fJtJI cOII/tH' 

Es neces;uio distinguir l'lllrc relativas restrictivas y rcla­
IÍ\'a'i n." rL'Siril'livas: las primeras son indi<>pL'IISHhlcs para 
el ~rnlldo de Ja (rase y 110 pUeden ser elirnin:uliiSj lns Se· 
gundas, en camhiu, agregan dct¡dlcs a la Ir a<>c pe m no 
sun indispcnsahks y pueden ser clilninada"i. Vcanw<> los 
dos casos. 

Proposkitln relativa rrslrictiva: •/~'/ jugador que tiene 
nuí.r ¡nmloJ· ~mw la pm tiria.• 

Pwposidún relativa no r cstrictiva: <•Aiatio. tJm' c•ta muy 
alto, tr·uía tli/icultarlt'.\' pmu ('llfOilflm lilfhl\' adt•nwrlm· 
fltlttl c:t •. 

Fn rl ca\o de la relativa ll'~tlictiva, l'll la que el tonn 
de la Vlll es cuntinutJ, no se u<>an las l'tllll<l\; en t:a111hio, 
en el caso de la relativa no restrictiva, quc e-; i!f.:Oillp:uiada 
de un c.:amhio en el tono de la vo1, se dchen usar las t·umas. 

O Se• tf.·heu lliHillgnir 1'1 ¡11m/o y d pumo y tlfJtll'fl• 

Esl\! aspecto ce; p:1rticularrnentc import:urtc porque, 
como ya hemos vbto, el punto y aparte dclt·rmina la l' 
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tura del p:ír 1 afo. llay t·~ttuli;¡ntc ... que hacen una rcdac(,:itln 
sin ll.<>ar nunca 1111 punto y ap;utc y otro\ qut· siguen L'll la 
línea siguiente dc<>¡Hrés tic cada punto. l.o<> t''ll'ritos tk~.,arro­
lladus en 1111 p;'u¡¡tfo único, sin dar k rnpi111 al kctor y sin 
han·rk t'lllcrukr que ~e nt;'a crrJthiandt, l'l di..,L·ur ... o. a~r 
l'tlllltl h1s tllltlS l'SCiiltlS fragiiiL'IIIaJitlS t'll hl"i Cjlll' ~e pasa 
aparte t'll cada pL'ríotln, no pcrmitil-rulo IJIIt' el ln·tor man· 
IL'nga el hilo del tlisnuso, son ll'almcntc de h:c.:tura fati­
go..;a. Se dl'hc u..;ar d punto y st·guido t·uando se t·onlinúa 
tlco;;urollaudo la rui ... ma hka tratada prcccdcnlcrncnk; ~e 

dchc 11\;11' l'1 punto y aparte toda-; las vt·ccs que se tcrlllilla 
de desarrollar una iLka y se t:onricnla a d~:~;rrroll;u o11:1. 

4.5 l.n"i inlrtHim:duncs )' las cum·lu"iimu:"i 

Un ensayo hicn articulado prcsrnta normalmc:ntc tlos 
púrrafns particulares, el introductor in y el eondusivo. En 
amhos casos su ruucit'111 co.; ayudar :~1 lcLior t..'ll la l'IH11prcn· 
siún. La intrndut:t.:iún dchc hacer namhicnlar• al lct.·tor en 
el escrito; la condusiún llchC dejar al krtor con una hucna 
irnprcsit'111. Esnihir l;r introducdún y la condusiún de un 
CM.:r ito no es, en general, una t:uea pa1 ticul:trmcnlc dirlcil, 
ya que provienen de «esquemas• hastantc fijo<>. Sin cm· 
hargo, dehcn ser cohcrcnlt'S con el cu~:r po central dd Ira~ 
hajo; por eso e~ conveniente llilccr la introducciún y la 
conclusiún al final, cuando las ideas ya han sido c.lcsa1 ro­
ll;rdas. 

4.5.1 J.a.f introcfuccionc.r 

Exi\kll do~ tipos de introduccionc"i, la illfiOdttcd.íll· 
t'IICiuhht• y la introdt~n·iún pau1 llfUil'f la ateJrd/ill. '1 odoc; 
los ejemplos de intwducl·ionc"i y ronduo.;ioncs o.;e refieren 
al lema .. ¡.:1 tr;'tfico en la..; gratult:s ciud:ult..•o.; modernao.;, .. y 
h:rn sido rt•aliz:ulos por los l'Studiantes de k1ccro de hachi· 
llcrato. • 

l.u.; rcllucciuncs que se prcSL'nlun csl:ín rl'alinul:u pu 11 . 
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En mudws caso<; rl lr<~hajo de rcvic,;j¡'1n puede adarar 
loa ~t·ladún ju~la L'lllrc p;ull'"i del lcxlo y lkvar a la corrcc­
dc"ln de la o; ronL"< inlll'"i. 

4.-f l.n puuluadúu 

La p111lllla¡,:iún lil'IIC la rundún dt• c;;uhdi\'itlir l'l IC:ii.IO 
para facilitar la <.'OIIIJllt'II'IÚII. Fs difínl el 11\o de una ro­
lftTiil Jlllllluadc.lll purqut' 1111 o.;úlo dchr lt'\jll'lill bs p;nr'ia'\ 

y lo-. r·amhitls de !Pilo ti~: l;a lengua hahi:Jd:r \illo l:unhit~ll, 
Cll lllllthll\ (01!'10'0, la l'\lllll'!lll,l deJa fr;t'C f\Jud1;1s dl' fao; 
dilinrllatles que cru·ucnlrau los csludi.rnlc'\ cll d 11'>0 de 
una Jlllnluad,·ur L'lllltTLr nl;"ur rdaLit•nado.., l'llll la falta 
de un;r ('oncl'pcit'm liara de la c~lruc.:lura tk l.r frase. 

Es diriril d 11\tl de la punlu:u.:ic'lll t·JI L''>p.rirol, iuduo;;n 
porque h.1y \':11 ius l'\liloo;. t\ lgunus Jll diL'It'll \'"n ihir lar ~.:os 
pc.·r fodus 1 i\:tl-t en Jlllllllllll.¡l·lll tlifcrcnlc komu.-., JHruloq y 
nuna<.;, do-t JHIIIIno.¡, p;ul·nrc.·si.., y guiou..:s), o Iros csc1 ihcn 
pcrltHitl<; hrcVl''i Wo,IIHltr !<.Últl lcro; ptllllcl~. 

Algunos usan llltlt'hí. ... iuras roma'\ ponil'ndu c.·n eviden­
cia ltuJ;¡o; las tllaciollc."s, nlroo.¡ uo,an lao.¡ conra'i sc'llo c.·u;uulo 
son c~lrirlanlcnle neecsati;~'i. Vc:unos ;dgtlllii\ tic: las regla-; 
del liSO de la puntuaciún, 'JIIC son IÍpÍe;p¡ lucnll's de crrorn 

a) Srparaddn de lo.r elt'llh'lllor 1/e uun filia 

Los rlentcnlos de 1111~1 li'ila dchcn ser sep.uados usando 
la IHIIllllólt:it'•n. ( 'u;¡ndo la lisia csl{l conslituitl:r por pala· 
hn1s o períodos hreve.-. se dehe ll"iar la roma; el úllirno 
clciuc.·nlo de l¡¡ li.'\la csiÚ !-te parado por una ronjtrneic'lll. 

p,,,. ejemplo: 

En lil cxctusit'•u c~colar Iremos visilt.ulu Guuuuln, t'ú1do· 
bn, Sevilla y l'litliz. 

Cuando cada elemento de la li~la es muy largo, a veces 

lc~lo u~antl11 lns C'nnc"iunc~ 'fiiC corrcspurulen. VCa~e. por ejemplo, 
DAIII.IIt. 1'182, y Mn1oN, I'JIJIJ. 

t 
1 

1 4. I'IHHIIJC:CI(IN HE l. TEX lO 79 

con punlum:ilm propia, es con.vcnicnlc wwr el llllnlo Y 
coma o induso el punlo para separar los elcmcntus. En 
eslc caso es posihlc (pero 1111 cslriclalllt:llle nercs;u iu) usar 
una ronjundún ;mies dd úllimo ckmcnto. VcallHI<:o un 
ejemplo del ll"iO del fHIIIIO y Clllllil: 

H uuso de {~cogr;¡fi:l t:lllllfHCtulc: clctucnlos llc gcngrn· 
Ha m:uina, y en p:ulicular l:~s oml:rs y lns .m:ucn.s_; ele· 
mcnlus tic geofísica, y en p:.uticular lu Ctllthgurn.ciUII tic 
la nulnu tcnc~ltc y los tcncmoh•~~ y lu gcugruha nslro­
núrrric;~. 

h) /.a ,·ouw lllllfCtl tf,./J'' Sf'/'tlrtrr rl .Wj('to y d f"l'dirado 

J\ VlTC" al hahlar se hac.:cn pausas cnlrc el sujc.·lo y el 
predicado, pausa-; a las que no corresponde una coma en 
el lc.·xru csnilo. Se oca una pausa fuc.·tlc cuando hay un 
c.:onlra'\(C C.:OII la flnse preceth:nlc. Por ejemplo: 

l.isn pnsa todo el tlfu en lu piscitw, htonccñndosc y no· 
tlnudu. Mnrio, loco In guilnrro sin sulir nuncu de coso. 

En cslc (·aso ~e quila 1;1 t:orlla 'lcspués de M:uio aunque 
haya una p;ursa al hahlar. 

e) N u se tlehe /racdonar wr periodo 1ucmclo el pu,to 

El punlo no puede ser usado en el interior de 1111 pe­
ríodo creando fragmentos ele frases: lodo lo que precede 
y Niguc ul punto debe ser siniÍiclicurncnlc eomplclo. Por 
ejemplo: 

Murio llegó o In cscncln, Corricntln ~in nlicnlo. 

En elilc caso 4"Corrientlo sin alicnlcu no puede ser sqm­
rado de la frase precedente tic la IJIIC depende. Nalural­
mcute, un escritor puede usar cslc proccdiruicnto c.·omo 
clcmculo de cslilo. Pero dchc hacerlo con cohercut:ia y 
eonlinuidad, y es una dccisiún c¡uc requiere una larga cxpc­
rienc.:ia; en una rcdacdún es mejor evitarlo. 
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3. 

4. 
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vino nn5 prcc;cnra ... F\1('/illlo e~ irnporlantc po11p1l' .. ~. 
lJo;antltl 111111 ,.,,,r('\;,í, qw• .\llff,•liltl /u i.lj'fl L'1'1pn·s;Hia 

Cll la frac.,c 11 p:úralo lliLTl'dcrHc tkl cual "iC p:uk. l'or 
ck111plu· .. f.a accic-,11 tk lo<.; \old:uf,,o,¡ kndía a aka111:11 
y dr,lrllil l'l l'llt'IIIL' p11r l'l tflll' tlt-hia l'·''ar d t·ku iln 

t'lh'lllll!" dwanlt' 1.1 lt 1u.rtl.1 l.a,/ntnu 1 ,,¡, ,/,/ /'"''"''' 
Clll\11 1!1:1\l'" d.uin\ 
l kuuln 1." ,. t 1'' n;o,n ,¡,. 11 mHil'i1 iw .. ;u le 111;'•*'.,, ~ L'll 
dnro•·, e>\i hiL·ru. 

IJ .. c; ¡uopn'h illllt'"i o do\ p:'u1aruo,¡ ron,,·,·uli\'o'iii punll'n 
ser rd.ll.:lnll;uln, r~~~h::tllh:nh: l'll 1111 IIIIIIIL'III limiratlo de 
fotm:l'. tflll' la lingili\lica "=• l'Siudiadn y t'al.do~gado Oltd 1 1-
lti\Y, 1'1/f,; l'u,,nr, I'J/ 11; C'nNrr:. l'J77; llru ~sr Ul, 

1'17·1). \'l'illllCJ<; uua lio;la ck c:nnn:inlll''i lc''J:iras y b" cx­
('ll'o;j,,lll''i ck rran\lliún t'lllll'!<tptmclicrllcs. 

l. 

2. 
3. 

4. 

5. 

6. 

1. 

R. 

( 'ull\úlll'fll i.l,llalt\,1 y dcrln: t'llfollt t'\ por no, 1•or 

lo t¡llt' .\iJ:III', J•ufollc t'\ tc•.wlto f/11•' 

Ejcmplilicadún: pt•r l'jt'llll•lo, t'X dt•dr. como. 
t'olllliiSIC )' (OIICCSiún: /'l'lfl, ti pnm de, .\ill {'11//JWJ:O, 

al nmttorio, t'll cambio, ú hit•n, 1'01 oflu pm f1• ... 

Hcafirrnadc'm o rcsumcu: rn ottor ti!n11iuo.t·, "" hrc\'e, 
,., c·/ct'fo ... 
l{dadcln temporal: ,., etuulfo, n' nmtitllmcitJn, lw\la 
que, cuamlo, /inalmc·nft•, tft'.\!'llé.\' ... 
Rcladún C!-.padal: aliado, mriha, 11hajo, a la izt¡uirrda, 
t'll d mt'tlio, en rl fondo ... 
SelllcjanL;I y enr;ati7:rciún: tic• la miHna lllflllt'lll, .\imi· 
/OUI/f'll/c', tld miu11o 11101/0.,. 

A~regacit'ln: y, udonch, '''''/'"'~.\·, fttmhi,:n. ¡•or mit~~li· 
,/wa .. 

9. (.' ond 11" i llll: f i nulmc 111 e, pma 11'.\ ~ 1111 i 1 , 1,., 11 li 111111d• 1 ..• 

Para csrlihir un lexlo con cnnexionl'"\ eficaceo;.Y explí­
citas nu es indispensable conorct lod:1s esta~ po'iihilidadcs 
lúgh.:as hal'ietulo un estudio sisten~útko de dlas; es suri· 
cienlc ~ulquirir el húhito de preguntarse l'U;·rl es la t'OIIl'· 
xiún entre lú rrasc u el piu raro sobre el que se est:'• 'la· 
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jando y el precedente, vc1 ificando tjlll' eo;la conexiún lógica 
sea t.'llllllliCII•dhlc. 

tJn l'lltu muy conu'rn es el u~o de una conexitln que 
no t'tllll'sporuh: a la 1dadún lúgic;l JHCSl'llle cntll' tltJ" par· 
kS tll· un ll'xto. Por ejt·mpln: .. Jorge no cq;'¡ hku en la 
t'\l'lll'l:r; ~in t'lllharJ.!o, l'll la prul·ha dl· m;rlflll;.,lrl.';t'i ha 
ll.'nido 1111 in'iufkicnll'.• En l'"le ca'in se 11\a uua l'tllll'xit'Jn 
que irulk;1 conllíl\le nmrulo en rcalitl;ul la rcht..:ic.ul entre 
;unha" fra"cs l'S de ll'afilllladún (en dl'l'ttt) o tic l'jl·rnpli· 
(Kaciún (por cjcllll'ln). 

Olio ddeclo tfpil'u es l'l insisll'ntc uso de conexiones 
Uc agn:gadún ()', r11;'1'i, t;amhién, ademús) usadas p;ua rcla· 
donar CIIIIC s( [¡;ao.,l'"i C"iCIÍiil"i de ~olpc, Ullil dl'\plléS t.Jc 
tilla, sin una pl;cniliraci~·ll1 Jl'ill lnliiiStl la l'tlllc"Cic'ln .. ,..r 

11t·1 ;, • l'o; mal urilililda con (rcnrenl'ia, en parlkular l'llall· 

do introduce un;a icll'a que no es la cjcmpl'rlic;cdc'Jn de la 
itlca jlll't'ctl¡:ntc. t·l ahcrsu de l'SI:J"i conexiones produce 
un 1ex1t1 dc~cuidado, en el que no aparn'l'n lig;'tnlelll'." m{ts 
•htcrtcs• l'llttc las ideas (reuno la l'oll\Cl'IICIIdil o l'l L'oll· 
l.ao.;lc). 

Se verifica otro ctror.en el uso dl· las ccmcxit•nes cuan­
do l'l estudiante usa "finalmente• para lcuuin:rr el dcs:uro~ 
llo de una sccueJH.:ia de ideas, y luego introdlll'C una idea, 
que l•'•gkanH.:ntc cslit rclaciollitda l'Oil la anler ior, l'Oil un 
..:ulcniÚS•. 

\Jn cnor rccuncntc es la completa ralla de t·oncxioncs, 
rfpica de textos p1mluddos ·sin planilkaciún o con pnca 
ccmccnltadún. Se tiiiSCIVil IJUC l<t au"cth:ill de CtiiH!Xioncs 

1:1111hién es un ertot l'omt'Jn t'll muchoc; estudiantes cuando 
romklllilll a utiliz.:11 1111 esho7o. El 11\tl 1lcl csho¡o h:r.ce 
tille d e!-.IIHiianlc se concentre en el tlc"arrollo de idcac; 
Sl'p:nadac.;, descuidando su concxit'ln E"tc prohlrma no 

ckhc desanimar en l'll<ltllo al u"o !-.i'itcm:'tlico ch:l nhn7o, 
ya q111.: purde ser ll'\udto uormaiJlll'lllc l'OII la prfll'tU.:a. 
('oll cjl·rcil:ios ;rptolll;ulos 1 se fliiCdc ll:rmar la atcuriún del 
e~tlllliantc sohrc la!i conexiones. 

2 Un nuuldo intc•csnntc pnrn enscfinr o usor In• conexiones 
en roctna Ctlltcdn es la Si'IIICIII'l' comiÚII/ItR tjiiC se urilito• ctt las 
c::.cw.:tas llllll'licauns: !>C ks rucscnlll O lus l'!oltulianln " lista 
ele I'•PJitl:.iciuuL'S t¡tll' se tkhcn tdacíonm L'lt la d:d111t:t : un 



cosa'\ clifcrcnlcs: tnunra mira a In-; ojos tic la pl·rsona nm 
qnil'lr hahl.1•, .,lleva panl;llunco.; dl·mao.;i;ulo rurlus y an· 
t.:lw\•, nt·n dasc hat.·c e11 vol' alla gral"ia"i t.ft.: las que uadic 
se rín, t.·lcélcra. P.tra hint.·r m:"1s dil'az una dc!-.nipciún 
110 ~e tkhcn ll"iar n.prc!-.iours w:nl·Jicas. 

h) 1/tilit.ar ,/i/crt'llff'.\' tÍIIJ.:Uio\· clt' /'t'T\f1t'f'Jil•a l'\/lllciaks y 
uJiliz.ar lo\ á11co .H'IItido\' f'll lar dncrip( io11n 

llu t'jt.·mplo d~.: tlt.:lcrminal·iún de difcrt·nlt.'"i :'rnguluo.; de 
pL·r~pcl'liva es la cksnipl'iún de 1111 u1onrunculo, liiiC va 
de arriha ahnjo, de i7quicnla a derecha, de arncra hada 
;uknlrH, prÍIIll'fll en la-. linea-. generales tlelconltllllll, luq;o 
en los tktallt..:o.;, o vh:cvl'lsa. Vl·a'\c, pur t•jclllplo, una dt's· 
nipric'111 cxlraítla del ll111u /·.1 .\iJ:IO tlt• la.\ /un·.\, ele Ah:j11 
( 'AIU'r·.N IIIJt: 1 

Envucho en sus improvisutlos lutos tprc olfnn n lintas 
de nycr, el rult)le~cenlc nriruhn lu ciwlat.J, C.'tlrnimnrenle 
p:Het'itlu, 11 e!)tH hora de revcrl.H:r;~eioncs y Mltuhr:rs 
hlll~IIS, u 1111 gig;urtcM:u hunpudarit) hunoc.:o, c.:uyas c.:ris· 
tule1 fas vcrtks, rojas, uuarunjrulns, c.:olor ear:1n una con· 
ru~u lm.:ullu tlo ,,tlkonc», 1\lt:lttlus, dltlbtlrciua, bclvcdu· 
1cs y galcrins dl! pcr~ian;rs -!>ic111p1c cri1.ada de Hnda­
mius, 111ade111S H!.pndu!., l1orcns y <;Ueuiras de Hlluriíilcrfll, 
tlt:!>tlc ljtiC hr lictor de In C.:OII!>Iruct.:ión se hahíu upodcrado 
de !>liS Jwhilllnlcs cnriqucdtlos por lu t'•llilllu ~ucrrn de 
bu opn (A leju CAIII'I:N 11 En, 1:'1 ~iglo de las IIKcs). 

Nuestra capac:idad de descrihir se puctlc desarrollar 
nntahlcmenlc si nos concentramos sohrc el a"ipccto de los 
oh jetos a dcsn ihir pouil'ndo en evidencia sus fo1111as y sus 
colores. (ioi.IUN<i, en 1~1 .n:lior dt! las moscas, describe un 

hosquc lropkal de L'Sta for111a: 

Una franja tk palrru:ras sttrr,ía en la playa: tlc1ct'lras 
u iHc.:lirHHias u utrHVC!>:ula~. J;rs palmtrns ~e cle~lac.:;t!J:rra 
L'UIIha la luz, cun sus ultus pluuws verdes en el uirc. 
nuju cllus el suelo cstuhn cuhietto Jc hierlurs: por todus 
pnrlcs huhia 1írholes Cóiídos, nueces de cot:u y brotes de 
p:tlnreru. lJclr<Ís c~lulm la u~c.:utidud nrismu del husquc. 

l. llnrcclunn, Sci~ llnrrnl, JIJKl. 
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(iolt.ling le prl'~t:r all'IIL'Ioll, en prinatT lut!ar, a la'\ pal­
mera'\ l'll su conjunlo, luq,!o l;r<i anali1a un;l por una cJj. 
ckndo qrrc son ,,d~.:HTha<i n inclinada..,~·. en s..:guida la~ 
dL'SL'Iihc ;r partir tic la"i hoja'> y e\jlL'l'iliLandn luL·cs y nllo­
rc:s y, por lin, la nlircula haja al ll'IH'IItl que la"i rodea. F.n 
C!-ola tle-.t.'l ipcic'111 se ponen L'll cvidl'nda t.·olorcs y f01111a"i, 
y el l'Sl'l'll:!l io ~e a na lila tk'\tlc illl iba h:ll'Íil ;rh;rjo. Fl rr ag· 
mclilo ofiL'l'C im:'agcnL·s cxdu<;iv:uliL'IIIL', pero 1m th:hcrnos 
olvidar que una tlcsn ipeiún fHil'dc ohen:r l:uuhién daros 
auditivo-., oHativos y t{u.:lilcs. 

4.J l.ali l'IIIICX illlll'li 

Las dHcrcnlcs p:!!IC'\ de un cscrilo hien hcdm dchcn 
eslar 1clacionadm; entre si, con el lin de ayrrUar al lector 
n sq~uir el hilo del discurso. E'\la upernl'iún puede lener 
éxito súlo cuando este hilo condurtor cxhte, es dn·ir, cuan­
do el lcxln ha sido hkn pl;anilic;ltlo. En camhio, cuando 
al CSL'I ilo le fnltn una c">lrlKtllrn unil:u in 11c hace im¡m~ihlc 
delcrminar la~ conexiones enlre la~ fra~e'i. En ese caso, 
en lugar de csfor7:usc por resolver 1111 problema mal plan­
lcado, C'i necesario replantear la orgnnil'adún general del 
escrito. 

l.a Ctlflt'xiún lúgica que rdaciona entre si a dos propo­
!-.Ít.:Íoncs (o dos p:'nrafos) a veces puede no estar cxprc~ada 
lingíiíslicarnentc. Por ejemplo, las dos fiases: •l.lucvc. 
Tonro el paraguas•, csl:'rn rcladonadao;; por una siluadún 
GIII\:J-dcrlo que no requiere l'l tl'\o de una concxiún. En 
la nwyo1 p:ulc de los c.:ao.;oo.; la 1 dadúu l'llfre dos proposi­
citlllt.'S debe sc1 cxpn·-.:atla lingiif..,lic;ullL'IIIc de dih:n·ntes 
fo1111a<>: 

Usando 1111 ¡umromhu· que se rclil'rc a un elcmcnlo 
antc1ior tlcl lcxlo. Por cjl'nrplo: «l.a vida de (J;uih<~ldi 
fue muy a\'cnlurera. /:'1 dcdkú Inda~ sus energías a la 
causa ele la liherl:uh. 

2. lh·pilicndo rrna pa/r1hta clm•e que Sl' refiere ;1! l'lt.'IIICil· 
to rcntral del disnll!-oo .. Por ejemplo: • El lihro de Cal· 

..,¡ 
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tJnn de lo'\ proltknw"i rn[l"i culllllllL'S dt: los llahajo"i 
ck lo'i l'!\llltliantes L''i l.1 Ltgunlad. l.os prof,·..,ore'i no han·n 
olra L'tl\il que rqwlitk~: (•l>a t'jt:lllplos, St: Ccllll'rl'ltl, cks­
nrhe tfl'taiJ.Hf;IIIIL'IIIC .. o. lln JHiflt'ÍpÍo IJ(¡..,Il'll p;11a CVÍiar 

sn aruhi1:uo c..·oll'>Í\IC en lllttslfar en lugar de 1kdarar (CA-
1'1 AN, JIJIH; SCII\\',\IU.F, ) 1JHl; ~IAN/11111, I'JH2) 

1 a llla}'tll pa1 k de ln'i jt.H'L'IIC'i que 11 ahaja el lema dd 
l1 ;Hito en Ll'i g• alhks dudadl'.'i tit·ruk a dn:i1, por c..·j~..·mplo, 
'JIIL' •d I1:Hko nra ncrvio\i!-.nHu, luego pone punto y pasa 
a tiL·o;;uwllar olra idea. En C'it: caso d estudianll.' dn11ffa 
que d tr;'Jiiro nca ncrvio'iismo; esta idea, que es clar;uncnlc 
t'ompa1tida (Hir L'l lccltlr, es enunciada de una for1na gené­
rica que no al101c su illll'll-s. 

l.a idea de c¡ue el lr;ilko prmlucc nenio'ii'illlo puede 
tJousc de flllllla m;'¡-; cfit:az tic la siguicnle 111a11cra: 

Oucdar cmhotdlado por el lr:ífico frcnle n 1111 scnuíforo 
Y él'r':lll/.111 dcspat.:iu, o cnconlrnr un uuluuuh..jJ ''/>nrc1ulo 
en duhlc filn ohslruycntlo complcrnnrcnlc In ca le, p10· 
tllll·c unn scnsucit\n th: hnstfo y de llf;lt: ... ividad, y nos 
lrarc Sc111ir ;rllap;ulos en rnrcslt:r propi¡¡ jaula de mcral. 

En c'iiC lcJtlo ~e liiiiL'slra la idea de que d lrúfko crea 
ncn•insio;mo. S;rhcr moslrm !,ignifica saher cKpnner los cjcrll· 
ploc; y los delalles que L'olllpromclcn al lccltrr. Eslo se oh­
liL·nc usm:iantlo inr(r~cncs t:oru.:rclors n lao;, ideas. Un leclor 
puc:dc permanecer indiferente fn.:nlc a informal'iones nurrr~­
rkas soluc el cxll:nniuio de puchlos cnlt'roc;, micnlra'i licue 
inlnés y se l'CHllllllevc ~¡ ~l' le cucnla la ruut·rll' ele 1111 jmTn 
con amplilud de det;dlcs (I'EIU:LMAN, IY(a(r}. 

Vca111os doo; l'jL·mplo-; de tlc~nipcit.lll de tl1r<; gt'llll'los. 
Una primera dl'Sl't Íllcit'ur nos indka ~olallll'lllc que son 
ver tl;ulcr allll'lllc it,;ualcs: 

fulin y Miguel son iguales, id~nticos, rcnlrnenlc clos go· 
tus tic ngrra; Ucspués de t:mtos níios de cunoccrlus IOllil· 
VÍa IIIC CIICSiíl tiÍ!JtÍIIgtrilJos. 
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Esla dc~cripcic'm le tia al lcclor una vaga idea de dos 
gemelos, pc111 lltl de l'W\ dos gemelo\. Fn /·:1 .H'tior de lar 
tllo\car, Uolding presenta tlos gemelos con IIIIH.:ha más cfi~ 
caciot: 

l.os tlos rnucharlros, dos cnhC711S rl·dundns con cahdlos 
dc c!!lopa, crrnr gt.:rnt:los y !le p•ttt.:d:nr tic 111w forma 
inncihlc y n'rnriLa. Hespir:liwn ton c:l lllÍ!!fllt) IÍIIllo, 
lcnian la nrbnr:• sonr Í!!a, los dos l'l an rohuslos y llcrrus 
tle vitl:r. Al so1rrcir mo::,lrahan c:l ir1tcrior de los lahios: 
uhr ian In hucu l'OHHI ::,j el rostro no luvicrn sulidcnlc 
pid y el perfil t¡ucduhn curiosnnrentc Jdurrnudu. 

Cuantln Icemos una desnipcilm rka l'll dct;rlles como 
ésta, Jograrno'i imaginar c::,los dos niiios ruhios (JIIC actúan 
al 11rio;111o IÍL'mpo. Goltling no sl1lo :rlir n1a que lo~ dtrs 11111· 
rhatho<.; elólll iHlliltl'.'i (t,_·onw en el ¡uirncr ejemplo). sinn 
que dice cll qué eran i~twlcs, y nuc~tra fanlil'iÍ;t va de uno 

. a otro l;rl como ocur1c en la realidad cuando de verdad 
vemos dos gt·mclus y los cnmpar:unos 

Con rrecucncia ocu~rc que quien uo licnc gran cxpcricn· 
cia en l;t cscr itura dn por dc!!ctmladóls las llcscripcioncs y 
las o111ite, ya que ricnclc a urrihuir al lcclor sus mismo!~ 
conot.:imicnlos y cKpericncias. 

~l11d1a'i veces los jó\'cncs se ahurrcn cuando lccfl las 
dcscr ipcioncs y a veces las evitan, ya que csl;'tn lllllcho 
mú-; at1aídos por los hechos de la na1racic'111 'IIIC po1 la 
prcscnl:u.:iún de los :uuhienlcs y ele las car:tclcrfslicas rísica'i 
y pskolúgicao; de los protagonislas. Sin cmhnrgo, y a me· 
tlida que :tiiiHl'llla su scn~ihilid:uJ ln·lora, se vnn dando 
cuerna tic qrrc nn co; sólo la ;rccic'm In que hace íntcrc<.;:tllte 
la hi\turia. Fs larca del prorl·~or dL·.,:111oll:rr t•sta Wll\lhi­
lid:ul y c~lc ~ll"ilo en lug:11 de dctcnc1sc súlo en los a-;pcc­
to<.; narr:11ivo-; de 1111 lexto. 

Alrow damos dos ejemplos concreto~ para cvilar ser 
gl'llél il'IIS. 

a) J:.,·itnr las ftaH'.f /wdrar y la.r t'X/Ifl'Jhmr.r tft• ¡a¡:a 
Cuando :rlguicn es dcsl'l ilo l'OiliO un cdipo l'XIr;riio~ o 

romo «1111 !olmo, tkjamo-; insali"ircc:hos a nuestros 1· ··,res. 
Dctrús de la exprc~iún alipo cxlrario~ puede h:rhcr Jras 
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los ríllimn$ uf10s se vc~:ín lihcratlo~ de IL'alillrr t·l !'iCf· 

vido Mllifll ~11:-.lilultuio prt·vh.lo por la ley. Se lralu de 
una lllcdida lólltlllothh:, la rink11 po!~ihlt· en rcalitlml, 
nnlc l:1 hob;r que ::.e lmhfa ido t.:rL'otlldo a nursa dd rdr a· 
!lo nr _lot r~..-,:ui.•Liún rlc la ohjcdt'•n ele t IIIIL icncia y :-.11 

P••,rnrur tk,;urnll" rq:l:um·ul:uiu In \Íiu;u it'ur pn~oll:rl 
l1lofnÍ1111.1I, f.uuifi.u, t'(l". •· tfl! llt11d1:1' tic la::. j'l'IMI· 

":'.' '1'"·' Hhj, l.uon_ t:ll lu::. prirucro::. :u·u,, de la rrau,j. 
1..11111 lr.r t:,pnirn~..·uratl,, ~.-un fii,_'LIIL'Ill'ia \'arim:iuiiL'::. l:rn 
illll.,;ul.r::. t¡uc l.r ::.u .. p~..·uo:.itin :rf1u y medio ele ::.11 \'itla 1.1 
l•or:tl !1..::. o~..-:r!r.ÍIIIIilti.t pnjui~..io::. tk~propordr•uudo!'l. In 
llh'.li,l.r L'' r.tl'ouahh:. ud •. :III:Í\, porqw.: d~..·.,clc han: uflo::. 
n~ !>ltp~··!''' Ll_ lll.lllll'lll d..: jÚ\'l.'IIL') 1.'11 ~.·d;ul ,fL. t lllllf•lil 
d !-t'l\ltlutntlll,u qlll..' el t:upo rl..'t¡IICiido, por lu1¡uc los 
1111c )ulll.lll )UII ni1uitlos 1'~'' suth.:u 1 .. 1. ( .. l:f tll')llrio 

tk lo) olljl'lwn•, nlih11i:•l de 1:'1 l'c~is, 17 tic SL·pliclll· 
hn: tiL· fiiXK ) 

l:n nlc l'kmJ•f•• la ali•madc'm es: la maytJr pa11c de 
Jos 2h OliO ohjclllll'S se \'l'lo'lll lihcr;ados de r eali1ar el ser· 
vkin suda! previsto por 1.1 ky Se ltala de una medida 
raltHial•k. "l.a t'111ica medida pt•sihle, en 1 c;ali•l;ul, ;¡nlc la 
hof..a que M: lwhía ido l'lt·ando a Cilll'iil dc.:l •cllao.;o en la 
tcguladún. l:a siluadt'lll.pcrsonal dt: ruurhas de las pcrso­
rws que ohjl'laron ha cxperimcntouJo voui;u.:ioncs, y el 
resto dc.:l p;írtafo sirve de iuformadún. Se Jllll'tlc oho.;crv;~r 
tfiiC en un p{•rrafu exposilivo-:.ugumcnlalivo la información 
puede ser soluccnlcndida porque se da p11r descunt;Hia. 
En L·:unhio, en 1111 p;'111 afo dc.;n iplivo e o.; po!otihlc o mil ir la 
Hilranlía, que se da por dL''iL'Oillada, mil'nlrao.; e<; nc~.:c..,;uio 
d;u la infornwciún. Otra dift-rt·nl'ia cn11c p;'urafos tll'!otcrip· 
tivos y l'Xptlsitivo-argumculalivos cs1ú· ha'\atla en que, en 
{.:l'IICIOII, Cll /tl.'i prilllt'IO\ /.1 afllllltll'ÍÚII prnctfc a la ¡._:ai<III­
(Ía, IIIÍt'llllas que t'll lns sq;untlos la garantía ''H'k prl'n:tlcr 
a la afir111adún. Esf¡¡ clcccit'ul e<; de. tipo c\llo~ll·gico, y se 
ddJc a la mayor tlifil'ulwd para L"onvcnccl al kl'lor de la 
validel de la alilrnat·iún. ElllllljJ{JrraftJ cxptlSÍIÍ\'cJ-argrrrliCII· 
lalivo l'S parlkutuntL'nlc irnporlantc que las ~;uanlía"i sean 
ut·cpladas y compartidas. lJna vez (jiiC el lcl'lor co.;fú con: 
vcndtln 1mr la garantía scrú 111f1s fúdl convcnn.:rlo Ue que 
la al ir madún es cierta. 

r 
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En los pfnr:rfos cxposilivoo;-argumt·ntalivos es impor· 
lanlc no st'J/tJ hacer r;llonamicnlos COfll'l'(CIS, sino t;unhién 
y sohrc lodo eompromdcr ni lector y pnsu:ulirlo de la 
cxartilllrl tic nuestra tc.;io.;. Si, por una parll', la rcdarl'illll­
rnsayo ll'lfUierc l'1 uso tll' hucno<; ra:ltlnarnh·ntos, t:~ln'\ 1111 

has1:111 para t'll'ar 1111 lcxlu pcr.;ua\Ívu. 1\ lr;avéo.; dl.' los 
si!;ln'i, la reiÚt ka l'S l.a cit-nda ljiiC ¡n{ao.; ~e ha c,furtado l'll 
tlclcr111inar fao.; rq-!las para hacer dbnH!-ttl'i iutcrco.;anlcs y 
persuasivos (1 1EUFI MAN, I~Jt)t), I'J7'J). Veamos ai!;IIII:J'i re­
glas IHÚt·tkas tlircl·lanu·nlc utili1al•ks: 

1. l'flrO f't'T.Wiflllir ti 1111 /t'ctor c.r nt•rr.wrio atraa .fll 
illfnt.'.r y ca¡lfar .w .\im¡wtia. Se pueden dar dos con'ocjos: 
el primero se refiere a al1acr el interés del kdor y t:on­
sistc l'll ser lo mús nnu r.-lo posihlc; lo que e<> t.·ouc:rclo 
;atrae e interesa ruias.. t¡uc c.:uillquicr dio.;t'IHSo <~bslr;ll.tn. El 
scgurulo con!icjo se refiere a la captación de la simpaHa 
del lector y l'Oilsislc en com¡JrtUIIl'll'tlo, lralando de hou:erle 
comp;ulir los puntos de visla propios. Sohrc todo, en un 
cscrílo ar gumentalivo, si el lcc:tor mantiene 1111 actitud dis· 
lanlc o. en t·onlr:uliccit·HI allicrta con el csnitor, se hace 
i111pnsihlc dcnroslrar la lc.'.Í<; del escrito aunque é'ola esté 
sostenida por ra7onamicntos corrct.:tos. 

2. St• tfl'l•cn fWIIt'r t'll ,.,.;deuda ÍIIIIH'diaiCIIIIt'lllt' los 
a.rpt••·to.\· im¡wrtanlt',\' dt• la lt'\h' dl• Wl t•wrilo. Por lo que 
es opmlunn ir de inmediato al r1tulo tlcl prdllcma, evitando 
larg••s (llcúrnbultlS y prctnisas ••l,vi:l'i y ya ccuu•ridas pt•r 
el lector. En un lcxlo, la imporlauda tic 1111 argurnculo 
reside cu el co.;p:1do que se le dedica L'll rcladtln a nlros 
argumentos: si se licnc poco tiempo y poco np:ado se 
de he inl id ir en seguida t'll las cosas importantes. 

]. l•,wot· ar~-:wuc~rlo\· dt' bue'lltl ralidud tit·m·11 llltÍf 

t•/cclo tfllt' tliiH'Itcn w !-:111111'1110\ IIIJ:WIO\' tll' los nwl1'\ \t'tm 

dudo.w\·. Si se licncn mudws arp,lrrllcnlo" p;ua apoyar una 
alirrnaric'111 es nercsario skmprc usar ptilllcro lo'\ mús rucr· 
les y tener el valor de dcscilrlar los argumentos dudosos 
para no dar recursos a los adversarios. 

/·? 



1\ lo~ uthu 111ios fue cn\'indo ni colq;lo tic jc~uillls de 
Su u í'l,ilo, en Cu11 it!n tic los Contln ( l'aln1t ia). 1 h-~­
pur.:s, pa~t\ 11 t:OIIIplclilr t.:l llacJ.illciHIO uf <:uk-¡:io de la 
lnmuududu tlt..: l:ijtíll. 

lln r;r<.;o par 1 irula1 tic ¡u l'o.;cnlat·i,)n de una .o..tTUt·nria 
lfl' hl'l"htiS t'S _d lfllt.: illt fll)'l' fno.. f/tl\ft·/Jti¡ ~, illll'lillpl"illllt"S 
t'll l;1 !-lrnrrnna t"/tllltllugica lfllt' inlrtuluu·n ht•t·h 11 o.; ;~t·acl"i­
d_u~ l"tll_r :urlrliorid;_ltl, qut• !\1111 ,-,riln p;ua la t"OIIIJIIt'll!\it.lll. 

f·_<.; Oh\'l:llllt"lllt'.l'll\ihlc, illlllt¡lll' IIIL'IIII'i frt'fllt'lllt.:, lllfl'llllfll· 
flll 1;¡ !\t"tllt'IIL"I,I llilllll:lf jlollil J'lt'\L"IIIill" hct·Jrn..; ifiiC !\tlt"C· 

dt·l an a ctutli•ruat·iún. 
OlitJ c:l'.;tl de p:írrafo nar1alivo o cro¡¡oft",gico t'S t·l IJIIl' 

prcscnla 1111 fHoccdimit-nltl. I'HILTdirnknlos son luda'i :HJIIC· 
lla'i !-lt'l"IICIIL"I.t_-'i tic accitJUes tflle es necesario t'llntpfir pa1a 
ohtt·ncr 1111 l"ll'lltJ resulrado, 

l'o1 t·jcmplo: han:r la lisia de todt) lo que una per.o.;nna 
ll_ehe hacl'r ell B:ucclona par;r llegar a pie a la t\1t'1cC p:u­
ll_t'lltlo de I'Lr1a de San Jai111e o h;u..-cr la li\la de l:is opt'ra­
l"ltliJCS l'ara fHCJiarar 1111 pa~lcl de lll:tll7ana ,, JI:•• a rt_•ali.ta 1 
un¡¡ forug1alía. l.;r desl"lipriún l"OIIt'da dl'l flltll"l'dilllil'nlo 
lt:lJIIÍl'IC 110 illVt.'llir d lllllt-11 de SIIS IIJlCI<tCÍOJICS dCIIICIII;t­

lt-s; t'll t•l fH imcr t::rso, por cjclllpltl, no podemos inve11ir t:1 
oulcll de la<i calles a urili7;u. 

4.1.4 l'títra/o tlt'.H'Iip/i¡•o 

El p:'u rafo dcsrr iptivo 11 t:o;;p;u:ial prcscnla ohjclos, Ju­
~arcs y JICI!-ItUI:t'i. J:n ttJdos '''-~ co..c1itns s1u.:cde, Hlllt'S o tles­
jlllt~'i, que se dcc.;~.:lihcn pt·rsollajt•.o;;, :rmhicnles 11 ohjclos: 
p:11a t'tiiiiiHtJIIICit'l aJ lt'l"ltll t'll fa IJi'iiOI ia, t1 Ctlll\'ellt'l'lltJ 
t!e. la k~is, o_ lract'llc la l~eiUI a mús conncla y viva, L"'\ 
utlf IJ.IIt: no !\Oio sc:rn altuhdo'i, sino que sc.;an JHL'"iCIII;ult~'i 
con rrqul'la de dclallcs. Sohrc la importanda de ··llltl\ll;u .. 

la"i propia.;; ideas cnr iqucd~ndolao.; con detallc~i dnn ip¡h·o"i 
anlcs tJIIC ~"<dcdarallas• de ftuma mús disl;rntt· y ~''I'CI'Iicial 
lrahlalt'IIHIS t'll el piu1afu 4.2. · 

Un p:'u ralo de lipo dcst'r iplivo !!Cncnrlurcntc l'~il(r ronc.;­
tiluidn solanrcnh! por la alirrnadón y la irilotrnadún, · 

CJIIC la garantfa no c!l nct'e:liaria. Veamos un cjl'mpln de 
p;'•rraro d~..;L·rijltivo: 

l.n casó! de los nlllicltJS tic (1iurgio cr:r verd:ulcrnmentc 
lit·llu. Se t·rKoutruhu eu un Jug;u· ccnllul pero lrunquilo 
de la t:iudtul, en una pcqut.:l¡a /J(u¡a urludnda. Tt.:uín 
~~llllllles hahitnt"iones, como en os p¡¡l:n:ios de nllle9, 
y Ulla mnplia terraJa llt'llll de ~ul y de plani;IS. 

En este ejemplo la alirm:tci{lll dcsniptiva es: o La ca-;a 
de los abuelos de fiiorgio era verdadcramcutc hclla•. Ll 
resto dcl p(arraro rcprc~cnla la inftnmacit'm de npoyo a la 
Hhrrnación. l.a gar;111tfa, que cstú sohrccntcnditla, cono.;istc 
en la considcraciún de que (luna casa central pero lran­
quila, con gr:mtlcs hahitacioncs y una amplia terraza, es, 
sin duda, una hella casa e. 

• 

4./ .5 !'títt a/ o f.\ po ri t il•o-nrgumt'llllll; l'o 

El pfu rafo cxpnsitivo-argumenlativo prt'SL'IIIa una lesi!l 
y los dalos y las ohscrv:1ciones que puederr ser titiles para 
convcncer al let:tor de su validez. Estos piu raros son m:"ts 
cornplcjo'i que los antctimes; con nwt:ha frecuencia una 
unid;HI de disl:urso cxposilivo-;trgurncnlíllivu nu cstú cons­
tituida por un solo p:lnafu sino por dHercntes pi1rrafos 
rcl;¡donados entre sí En el contexto tic una unidad cxpn­
sitivo-argumentaliva de varios púrraros, es frccucnlc encon­
llar tamhién púrr:rfos descriptivos y narrativos que desarro­
llan una ruucitln de justilkación o de ayuda a la argumcn-
I:H.:icln. , 

Una uniddd cxposilivo-argumcntativa gcncr:tlmcntc pre­
senta lao; ttt''i categorías dd IIHHido de '1 oulrnin: la idea 
que se quk•c ali11nar (la afirmadún), los dalos que la apo­
y:ur (infor1uacic"Jn) y la'i con<.,idt'lal'imte~ rnüs Ht.:ncraks, 
ütill's para rdacinnar la p1 iruera y los segundos (garantía). 
Vt·amoo.; 1111 l'jemplo Ue p:'111illo t•xpoc.;itivo-argumcntativo: 

Ln mnyur parle de los 26 000 oh jet ores de conciencio 
c¡uc hnn hcdw conMar csn condición a derlos de 
exención Ucl servicio nlilitur obligatorio o lo largo 

1 l> 



indica rutiles son lo" dt'llh'llltl'i ele un p;'urafo 'file ayudan 
a ddentlcr la idea fHindpal. 

4.1. 2 /:/ modl'lo d1· Totd111i11 

1·:1 rntuh.:lo tk Tuulnliu (Tour MI N, I1J'iH, y f\I1HJ11E, 

IIJH 1) exa111ina l'll 1111 p;irraro las caraclcríslit·a'i tjiiC In lla­
t·cn ~enllvintTnh:•, c.<; decir, que hacen que un lcdor com­
pa!la 111101 lcsis. En el p:'uraru se rcnuwn:n llt.''i clcmt'nlos 
ruutl.!llll'lllaft•'i: la alillllaciún, la informacit'lll y l.r galilltiÍa. 
1:1 tk'i.!rrollo d~.: 1111:1 idt·a rcquil'lc el ~~~~~ de co..,lo<.t lrcs 
ch.·n•t·nto'i t'll thh-rcnle ro1111a y crr tlifcrcrrlc o1tlt·n: 

¡¡) la a/irmac iún Jllt'!'>t'llla la itk.t prilll ip;tlth:l p;'rrra(n; 
h) la iu/olll/111 ¡,¡, tonlir.:nc los da los tk itpoyo a la 

a li 1111 ar i t ·~~~: 
e) la Kflftllllía ccm..¡liluyc el vínculo crllrc la afi11nadún 

y la inrorm;tdc'Jn y llltrt·slra la ÍlllJHHiancia tic la iurorma­
cit'llt romo ,o..,nptHit! de la ;dirmacÍt·lll. 

El siguicnlc e'i 1111 cjcmpln tic pfr1raro qtu· presl'nla lo~ 
lres dcmenlos en rurma dara: 

Scgurnmcnle Fido pieusu 'IIIC cslnrnos lu<.:os dct<.:nién­
tluuos «.:on el nutowclvil en medio del t:Hlnpu. Cm1e y 
lmlr a con muclw ngitaLÍÚII pur<~ prcguulur si es un error. 

Suhtlividie1ulo este p:'nr;~(o scglm el nwtlcltl de Toul-
min se tiene: 

Afirmac:i,in: Fidu seguramenle piensa t¡rre t·sramos loros 
ln/ormacifín: corre y ladra con gr:111 :rgii;Kic'm 
(,'mulltía: p:ua J!tl'gnnlar si es 1111 error. 
Así como la 1clacic'm entre ;llirruacic'ln e inrmnr;rdc'111 

es ftJt'ilmente rcconstruihlc por el lcclt11, la ga1 aniÍa puede 
ser sohrcenlcndida. Por ejemplo: 

/\rluru C!:tlli netvioso: suda y ric sin pnrnr. 

El análisis scgím las lrcs categorías propuestas es el 
siguiente: 

.-f!irmachín: Arluro cst;í nervioso 
/11/oruwdtin: (Arturo) suda y ríe sin parar 

4. PRIHHJC:('IÚN DEl. li·XIIJ 67 

GarmJt(a (sohrccnlcntlitla): o;utlar y reír :-on ~i!!nos lipi­
cos de llt'l vim:i'illltl. 

El ordt.:n de lao; 11es catt•goría<; en un p;irraro puede 
varia1: d p;'¡rraro anlcritlr puede ser cs1.:1Íto liiiHhién prnCn­
lantlo primero la inrmm:rcic'ln y hJt•go la ali1 macit'm: 

Artu1u suda y ríe !:tin parur, c!:tltÍ vculatlcrumcnlc ncr· 
VÍU!:tO. 

Por CtHnculidad cstahlec:cnws lrcs tiptl<; principalc<; ti<: 
pfnrarn" tun t';Hacler Í\liLa'i cspt•dlka<;, que :rnaliJanw\ !-.C· 
p;n ad.lllll'lllc: piul art) ll:lllillivo, p;'n (aro dt.:.\1.'1 iplivo y p.il ra­
fo t•xpoo..,ilivn·:lf!:lllllCIIIalivo. Eo..,ra dao..,ilk:H:iún eo..;l(l ínlro· 
ducida pm tllotivo'i ditl;'rl'lit'os, pt'ln rqu~.:!>cnla clar;uunuc 
una :-.impliliradún t'll rdadún l'OII la rralitlad. lk ht•clro, 
anali~;tndo c:ualquicr htrl'll IL'II:Itl pmklllo\ tlarlltl'i t'tll'llla 

tic que c,:ada p:'r11:1fo 1Hcsenla gt•neralml'lllt! caractc:rÍ\Ika'i 
nrixlas. l·:,o..,to'i IIC'i tipos de púr1alo e:-.t:'!n anali1:Hios hao..;ún­
dono'i en el modelo 1lc ·¡ ouhnin. 

El p:'rr nrfo n:rr ralivo o cronolilgko C!-.lá conslituidn por 
una secuencia de afi1 rnadonc<;·Ínlormadones que no rc­
(¡uiercn garanlia. E'i lfpko de un pcJiódic:o o de un cucnln 
el que se expongan hechos en orden t·ro110lt'lgil'o. Pucden 
:•parecer nlnjtrncicJIICS l'llltHl "dc!'>fltl~'i•, cxrucsiuncs l'tllllll 

(lpa1a comcn7ar, a Clllllinuaciún,lin;¡lntt'lltc•, peu1 la cx¡HI· 
skic',n de la ~cnrt.:ncia tic hl'clros dcpl'ntlc m:'rs a mcn11do 
de 1,11 posiciún en el lt'xto. l'or ejemplo: 

PécC7: ele Ayuln nncc en Ovicdo el q de ngoslo de IRRO. 
l.o 111i~mo alirmn Hcir1i11k, tlc!:tiHH.:s de l1ahcr consullndo 
lo::. •cgi!>llos uliciall's y lwhétM.:Io Conlirnwtlo el p111pio 
c::.cr ilur. l:n c:nmbio, Un reí u McacudHI nfirmn 'Jue nució 
el H de ngostu. 
j. 1 De nitio, Hnrnt'ln vivitl mucl10 con su nmn de c.:ríu. 
Este recuerdo se tlivcrsificn en Uus figuras cntaariahlc~ 
de viejas crinUns, Hufa y Tcodora, 'IIIC nparcc:cn en 
1\.At./J.CJ. y en J.n ¡mte1 tle la rupo~u. 

1 ? 



e!-.ludianle va eligiendo el estilo que le rc<.;ufla más acorde 
l'OII Sil rnrllla d~ ¡Jl'll\ar y Sil fll'ISOIIalitfatf l.as ll-rnit.·ao.¡ 
de L'.\nilura del le~lo 4.'11 n.la parle aparecen como t.·on<.;e­
joo.; h.i~iro<.; para aqnl'llo<.; nludianlt''i que, nn IL'IIicndn at'111 
!-.11 propio nlilo, t•r.;niht·n Jl·xto<.¡ L'IHifnso<.; y t'llll'VC'iatlos, t'l1 

In" Lllakr.; 1111 L.,¡.,IL' uin,~ull.l prngrt''~¡,·,u L'lllre la\ idt·as. 
J\lllllflll' d l''-p:uiol ~L·a 1111:1 kng11,1 t:o111plq.1, hu .. clflltt"i, 

sulnt.: ltulu, OIJIIl'lldn a tr •• h:rj;~r rma hka t.·;ula vc1. F!-.le 
e!. 1111 ohjcrivo mini111u: crt 1111 st.•gundo lliCJIIH'IIIn !IIC podrfl 
:1p1t.'lltf1'l il L'\1..'1ihir tfc rorrlla IIIÚS l'11111plfja, tprid ltllllillldn 
t.'PIIIII rnodt.'ln a ;riJ!ÚII l'.,llilor. 

4.1 .... ro:irr:tlu 

1:1 p:iu;rfo L'S una pornon tlcl 1cxl11 cnn·rr;ub t'nlrc 
dt~s p1trllo'i y aparlt'; (Hin k t·onlencr var ius periodos st·ria· 
J.ufo'i Jl.or f'llllltl'\ t,l (llllllo<.; y l'IHIW. f.il icka efe ft~lltfcl tfe 
c.:!'tta sn·dún L'S tjlri: a culil l':'ur afo le debe corrcsporuh-r 
1111:1 ti11ka itle;, dd csho1o. Esrc planlc;unit..·nln, lfpko del 
lllllllllo anglos:1jún y :rmc1 k:rnu, pucdc parcccr excesiva­
mente mct:anicista y simplislit. En rcalidtHI, de\tlc un punlo 
de vbta did;ktku c~tú ju\tilicado súlo ¡wra íllfllellos t·stu­
t.li:rnlcs que cncucnllan muchas tlilicultadcs p<lra cscrihir: 
Este método, ntlcnHls, sólo se asume como hipl'llcsis de 
lrahajo, ya IJIIC después se va vcrilicantlo <l medida que 
se avanza en la CSL'I itura; es po~ihle, por ejemplo, :tgrtr­
par l'll un t'lnico p:"11 r;afo 111ás ideas que l.1s 'JIIC se cncucn­
trun en el C!iho1n, o nmdnr lnl\!t pflrrafos u la misma Idea, 
cu;uuln estas opciones dan lugar a una rm·jor organizaciún 
dl'l h:XItl. 

4.1./ 1·:.\·tnKtura tic los párrafo.f 

E~ posihlc dele11ninar varias cslrucluras con las ntalcs 
sé desarrolla un piurafo. Entre ellas vetemos él desarrollo 
JIOr dcmplos, el desarrollo por cmr/rontadún o t'olllltl\1,·, 
y el desarrollo por t>fiCIIac/lamiento. 

ít) IJt'.\/lrrollo por t'jl'IIIJIIOJ. En este cac;o, la : · · o 
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lcliis tll'l p{u raro se nwt·slt a con cjempln'i Si lt•nemn"i que 
dcsatltlllar la idea: « 1 Julio MendoJa, llllll'l lo a la edad 
de tJI) arios, es una pl'r."iolla para rn·wdar 1 •. se exprelia 
drcil'ndo que cra 1111 •·padre ;r(cl'lrrtt'iO, 111arido lid, lraha­
jadot ser in y l'itubulanu cmpt·r-rado en lran·r l'1 hkn a la 
t 1 dn·t ivitl.ul•. 

h) /J('WIIollo por coll{tolltndtin o colllltl\'lt'. Fn l'c;lc 
l'alio l'1 p(rrraro \tthray:r 1:1 si111ilitud t•nllc ohjclns, lt~rruino'i, 
idea~. o lo hace ron ~uc; tiHt·rcnria~. Son poo;ihle~ d11'i L'S­
Irlldllrariollt'S de loe; púrr;afos: por fr;r\eS separada~ o por 
parc'i. 1·:1 111 irllt'l t':I\O t'tlll'ii\IC t'll tener !-.e par atlas la\ doc; 
dcc.;n ipt iunt•fi; l'l St'glrrHio, t·n pa\ar de 1111a dl'\l'l ipcll.tll a la 
olr<L Fs 1" dnihlc d !-tl'!!,tllr,du t'iiSO ruaruln ~on rnudr.r'i las 
siruilihul.:s o dikrenl'iao; 'IIIC se an:dintn. Vearno<.; dos 
cjcrnplm¡ de p:'u rafno; dt·o;ar rollado~ por conhonlm:iún o 
contr:r!-.lc, el IHimcrt! por frasc!i st•p;uadao.;, el segundo por 
pares. 

F.n un ptilllcr imptu:lo, ft~pón golpcn y fuscinn n los 
nllll'tk:uros porque vetJuderumcncc p<1tct:c un p;1fs dirc­
tl'lllc del eJe ellos. Tqclu lo que cmueteri;ou n E!.lnclos 
Unidos (In hclet ogencidud rnclnl, la untplitud dd ICI rJ. 
101 io, el indivldunlismo, el ser 1111 ¡w(s nuevo) cslá 
nu~cntc Cll fnpón. En cumhiu se Cllcuenlrn unn pobln­
citin r~nligua y homogéneo, con trndicioncs que v:dorun 
la imporlnncin dd grupo y Jc las IICccsidnc.Jcs comuni· 
lut ins. 
l\lit..·nlrns los mm:1 k unos csi1Ín orf~ullosos de ser infor­
IIH•Ic.s y uhicatos, los ¡'uponcscs sut1 siempre nruy formo­
les y CUIIIJllcfua; 111 C llcmpu lleno Ull 81'nl1 VtliOr J'lll'ft 
lciS cunclieunos, Jllllü los japoru.:~es el c~pHeio l'~ lu IHIÍS 

ÍIIIJlOIIiiiiiC. 

e) /Jnauo/1,, por ('llt'ltadtamicnto. En este caso el 
p:'trJ:tfo lil'lll' llllíl C(jltucllllíl dar;r que eo;l:'l indkad;r tlc~llc 

su conricn1.o, rou el lin de guiar al let:lor. Por ejernpln: 

Tcn~o llcs ¡razones 1mur estar contento: In JHiruenJ es 
la ~cgumla es ... la ICil'Ciil cs .. 

IJcc.:puéc; de h:1her :m:tliz:.ulo ;rl~tlllítc; poc;ihlc~ lHgaui-
7acioncs de loe; p:·ll rafo'i, \'carnos ahora 1111 rnodel ·u e 
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y u ... ar p;d.thra~ de ronjtllll·iún (t<t'nlnlltT"i~, .. por t''Wf) 11, 
ntcjm aún, ll"iilt h<1'il''i de H'Ctlcrdo ( r<dco.;¡uu.'·c.; de h;thl'r 
tk'it Ji lo la vid.t de lo'i vicjn-; t'll los pct¡IIL'IHt"i puchlo'i, 
vcantn'i .tltnt a l·,·uno \'IYl'll lo.., anriauus L'll la tllldad, J que 
il)lltbn ;~l kdtn a t:lllt·rull'l l'1 hilo ronduthll dt.: llllt't,lto 

raton;unrt·nlu y a rnmlrtnt~c 1111 t'lladro gt·neral del t:'i­

ntlo 
t Jn ntl-lotlo p;ua apn·rulcr a rcladon;u l.t"i idc,t'i t·nlrc 

~í t''i d de t''C.Jltttter 01 almrlllt· lo que c\t;'t t'icrilo. l.a .. rctlac­
t.:it.tll or,d~o tt'\lllta p;ulitlll.llllll'lllc Ülil ..,, .c.,c !rala tk que 

sra t'tllnpkl.t; t'"i dtTir, ~t· ltala de c:"<ptc!:.at lo~ulo aquello'> 
p.to.,aJt''i que :d han:t d nhPLU se dahan ptu dc"iCtlltl~ttlu'i, 

t'OIIIo aqudln<., ckllh'fllo"i que, al hahlat, a Vt-cc<> se dejan 
•• c;u¡;o de 1,1 intuitiún del oyente. Si se lt.thaja solo en 
c;l"a, ¡nu._·dc ser útil h.1u.:r d dc•'Ou rollo en d magnetofón; 
al l'St'llthar flt rcgi ... tr;u)cl IHIS tf.lrCJilOS CIICIIta Cll ~egr1ida 

~¡ el ll'XIn 'IIIC gl:th;Hilos co; lúgico y daro. Fslc ejercicio 
t'S ,·,nr inclu.\o !-!i el tcxlo gtahado no co; tran<;rriln tlllllca 
palahra por palalua; de todas maneras hahrcnws aclarado 
r.,s ideas y el ltahajtl d~ co;nitwa rco;ulrad cnloncc." rn:'" 
Lici l. 

l.a fornw de organi:tar un texto y el juicio sol11c s11 

corJcn:iún lamhién c~t(lll rclacillnado'i con d lenguaje y 
con la culrwa. Cuando 1111 hispanohahlanlc t"icrihc en in~ 
glés, nun l'orwcicndo hicn la lcngm• inglc .... a, ~irmprc tkhc 
n11regir su propio texto t'll la organi~;1ciún de la<; fril'>t"i 
y de los perímlos. Genctalmcntc sus pctíodtl"i .,e organi7an 
en fra'ics simples y lo'i p:'lt1afns se rccstrucltlr;tn alledctlor 
de una idea central. Esto depende dd hecho de que la 
lc.:ngua inglesa 11-;a norrnalmcnlc pcriodo'i y pturafo'i m;'to; 
.simples 1111e la lengua eo.;parlola. Puede ser inlcH·"anlc anafi. 
1011 loe; ((c"ililos• de org:nli:tadún tic los lc'<lo<; y 1kl pell· 
samil'nlo L'll la t:llllttríl y t'll l.t rn<~lli7 lingiií ... rka. 

l{ohcrl Kaplan, 1111 anltopúloJ!O alllcric:nul, hi7o 1111a 
rt'l''csentacilw grttlka de la ltllllla úc pcnsat en n·lari,·ln 
a la L'llllllla (BANDUt, 1~7H). E"itÚn determinados treo; csli· 
ln'i fundamentales de pt'n"ialllienlo: el inglés, d rorn{tnico 
(paíc;cs latinos) y el oriental. l!n la figura 6 se ve cómo el 
inglés t·~t(l simhnli7ado por una línea rccw: la illca·gllía 
siL·rnpre se tiene prc"icntc, todo termina en ella. l.ao;, len~ 
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guas romflnicac;, entre dla'i el l'spaiwl, est.'tn t·aractcri7adas 
por la digtesiún; la idea principal que se quinc .demostrar 
a veces e'i <kjada de lado para dcsarroll;tr otras tdca'o rt:la­
cionoul:t<i con ella súlo en forma rnatgin;tl E"'le C"'tiltJ eo;t;l 
simholitado por una línea qucluada que se dirige con tra­
h;¡jo y IL'ntitud hacia su rnda indit':ul.1 por b lh:rha Fl 
estilo de la\ lenguas 111 ir.:ntalcs e~lit rcprc"'t'lllatlo pur tlllíl 

C"'JIÍral que se vol a¡uoxi111ando a travt;'i de d¡t·ulos cada 
vez IIIÚ"i c~trcchofi od· ptohlema que cslú en ti cora?ún; el ar­
gumento central es tomado 01 la l:nga, pero jarnús ningún 
:~rgumenlo es cxlrarlo ttl problema. El argumenlo ccnlral 
emerge de forma cada vez más evidente a medida <JUC se 
avan1a en el texto. 

• 

El pcns.unienro inrlll!s 1!1 pensamlenlo rom4nlco 1!1 pen••mlenlo oriental 

Figura ó.- Rcprescntaci6n gr{llka de la forma Uc pensar 
de la cullura inglesa, rom{wica y oriental. 

El que se propone enseñar n escribir en la escuela ac­
tual, gcuCrnlmcnlc se encuentra deseonccrlado, ya que no 
li<'nc a su dispo"'ici(Jn 1111 modelo lmito de lengua, ni una 
11 adit iún de ,fld;ktica de la com¡u,sinúu que de"itaquc 1111n 

dc los difcll'nlcs estilos tic que di"'pone. ltccorricndo los 
JlL'rit'ldit·no; se da euenlíl de tftle algullo'i pcrifllli."'las uo;an, 
sohrc todo, frao;cs hrevc<> e inci~iva.<> con ftccuenlcs punlo!t 
y :tparrc; olros, en l'OIIIIhio, conslruyen un arlfutln l'tiiJ 
cuatro ,, cinco largoo; pi1rraros constituidos por petfodos 
largos y cor11pkjos. 

Con el paso de los años, y con la experiencia, cac.Ja 



4. Prod lll:t:Í(ÍII dd !ex lo 

Después de haher rccogidu los hechos y las ideas y de 
lwbcrlos organizado en c.:l cshuzo lll'ga el nwrncntu de 
comen1ar n e~crihir, el lcxro. A pesar del liempn que he­
mos utilizado hasta ahora, estamos tmbvía en el comicr11n 
del lrahajo. Se tlchc desconfiar de lo que dccla Catón: 
etUt•m lf'llt!, ''t·rba .fC'CJIII'IIfllrt (~~-Controla el argumento, ·rcn 
la'; ideas darils, las ¡)alahras vienen•). En realidad, durante 
la rcdan·itln del texto nuccn nuevas itlc:~s, se comprenden 
mejor algun:~c; intuiciones, se logra arlicular mejor el pro­
pio pcn<,amicnlo. El cshnzo, <JtiC nace de todas las rases 
de preparación del csc:rito,~s. en realidad, una hipútcsis de 
trahaj11 que se va a verificar en el desarrollo concreto 
de nuestro escrito. Con esto no se quiere disrnirwir la im­
portancia del cshnzo: cicrtamcnlc es i111posihle comcn1ar 
a csc1 ihir un lcxlo t..lc una cicrla cumplcjidat..l si no se licne 
una idea de cómo se <JUÍcrc desarrollar. 

Léls ideas del cshozo dchcn ser definidas, desarrolladas 
y ejcmplilicmlíls duranlc la redacción. Para lograr que el 
lector comparla nucslra, Ideas es nccc•wrin proveerlo de 
sulidcnlcs cxplicaciom•s y usar argumentos que puedan 
!<!Cf <:ompartidos o que puedan ser rcl:u.:ionados con su 
experiencia pcrson::ll. Un lcxlo rcsulla convinccnlc cuando 
knlamcnlc va ncompnílnndo al lcclnr hacin lo tesis: In cx­
lcnsión del lcxto depende del tiempo necesario para impli­
l'ilr al lct.:tm. 

Para ap1cmlrr a dcs:urollar un discurso escrito es l1til 
preguntarse 'lué es un lcxlo y en qué se t..IHcrcnl·ia de la 
lista Uc ideas que h;1y en el esbozo. Un lexlo es un collli· 
111111111 en el cual todas las ideas están relacionadas entre sí. 
Al pasar de una idea a la otra tlcbcmos estar hicn os 
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hr:l'i da\'l', h:t'il''\ o prrímln<i. llna palabra clave alude a 
una idea tic fouua vaga y por eso es :1c.:onsejahlc que los 
prindpianlcs hagan su-; csho1os con fJa<ies enteras, para 
tener d:u o lo que quieren c~n ihir. Puctlc parecer una larca 
la11~a y f;¡Ji~o\a, pt·lu ,¡ se ltahaja oHkn;ulanu·ntc. y ron 
tlili~t·nda, t·l ltahajo de tnlarl"iún se han·, tic Vt·tdad, 
llllll hu lllfl\ lúril: 

Vt•;unn'i l·u.il punlc st·r t'l l'\ho7o tic 1;, H·tbn·i,·,¡l !<.ohrc 
el Ir [die o, de<iall t~llad.1 de fo1111a t:ohcll'lllc con la primera 
tic b'i lni'i ptnpunla-. l'll d p:"ur;tfo .1.2.2; 

ltalttltltlct·it'ut 
A. 1:1 inh·nso lr;ilku y l,t tlcsurgnnillltit'tn de lns dutln­

·k~ •••wktlta~ cuu:-.:1 gruvc~ pruhh:tllll~ u lu~ ..:iudu 
tlanus 
n) neu m·rviosbmo 
b) lu lecntc pdc:;t pu,. lu cullc (se c:otcilu ,¡ el c.:od1c 

tic tld:utle ~e dclienc en el ñmhar; hutit de 
eut1;1r plimc10 en un sitio ruun 11pan.:or npcnns 
tfllctln liluc, luu.icnclo COIIIO si uu vicru tpte 
u11u ~e l•uhfu detenido onlcs) 

e) se proclttl:CII gt uves cufctllletladcs 
l. El continuo ruido del lnífieo conttihuyc o 

lu upudcit'm e inlcnsificud6n tic ngolnlllil!n· 
tus uc,.viosos 

2. Los gnscs dl! los tuhos de cscnpc de los en· 
t. hes JUueccn ser cnusus dc:-.cru.:adennnlcs del 
cánc.:c,. 

d) produce sucietlnd 
l. Se cnsucinn los ropos tendidas n sccnr 
2. Los nlféinnes de las vcnt:utns se llcnnn de 

pofvo OSl.'UIU 

e) cnusn guuulcs pérdidus de tiempo 
l. l.t•s 111thuj;ul01cs que vivett k·jt•s y 1111c llc­

hen culu it l111 gus tlistnndus c.:utl:1 tUn pum 
llcgur ul lllf.(lll de llulwjo, {.011 r.ccw.:nein 
lh:~un con dos o ltcs lu.nus tic tcl1usu 

2. El ltlilic:u te:.uhn unn htlltCIII fbicu y psico­
ltígico ¡uu a visitur nmigos y pnr icntes y par u 
IIL·~ar u los lugnrcs de diversión 

11. Se pueden y se dchcn tmnur ser ins mcdit.IHs 
n) Es ncccsnt io crear CHiles en lns cuales los nulo­

. móviles no sean hloqucndos por el tnHico 
1. Creando cin.:unvul:•cioncs y sus conc'lioncs 
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2. Hcspetnndu los planes tc¡~ul:ulorcs 
b) dchc se,. peuudo con fucrll:S muhus lu indisci­

plino de los outumovilbws '1111.! obstruyen el 
tdlico, pm ejemplo en lo~ npnrcnmicnlos 

e) los honu ios tic truhujo ckhL'II ser csculuuaclos 
pnr:t cli~ntinuir el lt:ílic:o en las hurns ptrnln y 
potlc:r tli\lrihuidu u lu l;ngct tlel dla 

ti) los medio~ ptihlicu~ dchcn !.L'r ntimulatlos y 
~l',. III<Ís dpido!. 

e) el ,,.:ilic:o tkhe ser eliminado en los centros l1is· 
tót icus 

C'unc.:lusiún 

• 
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del hmrio. lnwgincmo~ que ~sin sea la c.c;c.·cnngJ aH a de un 
film: p1il11cro se rud;uí:l la l'o;ccna l'OII la dun;ua en una 
avic'•n Fn la .\l'!;llllda l''\l'CIIa, l"ll camhio, la duna1 a o.;c cnlo­
r;u í.1 .\tdlli.: l'l flm•dling }' se tll'Spl;¡¡;u ía ron 1111 ll.lnvimicn­
lo 1cgular a lo largo dd h;111io ck'lcrilo. 1·.1 mi~mo lugar 
c.·-; vi\lo al comicn7o con 1111 g~<lll angular y lul'go con 1111 
11hjl'livo tic )0 111111 

l·:u olio lcxlo de l.a ciudad dl' fa nit·hla, de Jlfo BAitoiA, 

se hace un;¡ dcsnipdún dc~de olro punto tic vio.;la: 

E!>lahn cunlc111plmulu dc!>dc In IJOI tln el cll-'!>pc•lur el el 
dfu. t-.11 pntl1e do1mltnhn tlcs¡uJ~S ele 11\Ucll!l<> horus ele 
11\illl'U, 

1·1 ha1cn ihn tlcjarulc1 1111:1 l!lflll cslcla hlam·n en el tnar, 
J¡¡ uuitplinu Z11111huhu en lus entJuiius cid v11po1, y !!111f1111 
cit.: lns chi111cncns nuhcs de t:lii!>pas. 
FJ¡¡ el lllllaiiCl'('l; la lnunw el~:!> pegada ele ln'i IIGIHIS rur-
1111\ha 111111 cuhicrln g1i~ n JHH.:os mcl1os d~: nhUJII. IJ¡jlla­
IJall n vece:. l'll la co'>lll lar~us lilns tlt.: foco~ clécllicos 
1cllcjatlo~ cn c:l nmr de c.:olor tic nt.:cro l.a:-. gaviota'> y 
lo~ pclldcs lnnzulmn su g•itu c~lritlculc eul•c la nichlu, 
juguclc;1han solucs la~ olas c~IHIIIIU~a~ y lt-vaul;dwn el 
vudu hu5ln pc1tlcrsc de vi~ln. 
T111' unn horn de rcspilnr el uirc lihrc, hnj~ n In ct\ntnrn 
u ver Cl~ruo seguía mi p;uhc (l'ío IL\IWJA, l.a áwl11d de 
la nid,ffiJ. 

El am:tncccr se nos presenta a lravés llcl ojo de un per· 
sonaje que se desplaza con un harc:o por d T:'uncsis. 

Cualquier ohjclo cmuhia !!cglrn el ojo que lo tnila. Una 
mcs:1, fl')r ejemplo, puede ser dc.\Ciila de vari:•s 111ancras. 
VcÜJIIIlslas: 

el arquilccto ve el eo.;tilo, P!lcdc entender cui111do 
y pm <Juién ha sido discitatla . 
d carpinle1o óiJUcda la técnica clcl cn.o.;amhlajc <le 
la madera tic las patao.; en la superlidc del soht e 
el niño se pone a fantasear sohr e las vcras de la 
madc1 a dcl soht e en las que lc pat ce e vcr un ro'\· 
11o .~onricntc 

rl a111a <le l'iiSa qw:d.t illlptcsionada Jlln la supL't· 

1 

1 
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ficie brillante del soluc donde el polvo se posa de 
una nwncra muy VÍ'Iihlc 
<1ukn co.;tá alquilando la casa trala de evaluar las 
medidas 

Al descrihir ohjL·to\i complejos hay también úptÍl'tiS 
«ohligadasb, relacionadas con el tipo de clcscripciún que 
se desea. Por ejemplo, para dco.;n ihir un ap:utamcnto hay 
dos tipl~logías rundamcnlal~:s, que alrihuimos respe~.:liva· 
mente a un agcnlc inmohiliario y a un visilanlc. El agcntc 
dice: • Es un hermoso apart;uncnto de Cllillro h<lhitacioncs, 
1.50 metros en:Hiraclm, con tlohlc:"t ~crvlcios dlstrlhuido'i en 
un largo corredor.• El visitante dice: «Se entra en un 
mnplio y hermoso vc~tíhulo, a la derecha en el corredor 
se encuentra primero la sala, luego el comedor y luego la 
cocina. Desde la entrada, el corredor contimhl ht~sta la 
otra p:ute, hacia loo;¡•dos dormilorios y los dos haiios.• 

En síntesis, para hac.·cr una dcscripdt'ln lograda de un 
ohjcto o de un lugar tkhcmos ekgir una pcrspcctiva; de· 
pende de nuestra sensihilidad logr:1r elegir un punto de 
vista interesante, cfica7. y qui1ás inus11:1l. 

La cslructura llc un texto narrativo que cuenla una 
hisloria presenta aspecto'\ similares a los de la dcscripdún. 
Tampoco aqur existe una forma oohjcliva• de contar, 
siempre huy una pcrspcclÍVR. Imaginemos la descripción 
de una hmla, para la cual existen muchrsimos puntos de 
vista: 

el niiio invitado y su alcgrra de poder comer cJu(. 
ces sin lftnitcs 
el rotúgraro alidonado invilndo y su cnnccntrución 
huo;cando el encuadre y el momento (cli7. ( •ahora 
uo.;lcd se ríe dcnwsiado dcsa(oradamcnlc, clc pcrlil 
tiene venJaderamenle una rea nariu) 
el juez y el faslidio de pasar dclanlc de la décima 
pareja de la larde y tener c¡uc mostrarse olcgrc 
como la ocasiún lo rc<¡uicrc 
la esposa que rclkxiona sohrc las cnnsccucndas a 
largl. pla1.o de su dcdsiún 
la nwdisla invitada que cuando se acerca n hcsar 

t¡uc uo.;arcmos en el eM.:t itn. ··· --..,.,-~ ..... ~ ..... ·-~s!l"'-'"'"'"' '"·"' -------,JT11111"1inJnlt~J"1'11'JSn¡,lfni'111gmrnc"·l"l vil S. 

. Un c!-ihoi'u csti't constituido por una lista ele clcmc.·t'' 
El <.'o.;ho7u es scmejanlc a las nota~ que se loman r 

do se estudia 1111 lcxlo; sus componentes pth:tll.'n sc1 
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vt·rho, es tkcir, una f1a'ic completa; al t'Xfllt''iar una idea 
dcrillln'i (prctlccinws) algo sohrc un sujeto. ( Hro arli­
licitl útil es inll'ntar hacer que la hao;c-lcsio; esté prccc­
tlitla pt11 (fyo picii\O que .. t~; si el nucvn tcxlo es L'IIIILTIO 

(jlliclc dcl'i1 que llllc\lla fla'ic L''i una lc'>i"i. Fn lllll'"ilto 
L'il,.o, obll'IICflln"i lo .o,iguieuh:· <• Yo pienso que l.' alisas, ron­
sccuclh.:i.ts y StiiiiLionc"i tld f¡;'allco cn l.1."i ~1andc" ciudades 
mntlclllil'i•, y cnlollL'l"S hL'IIIO'i nc.ulo 1111 pt'liotlo innl­
lll'l'lo 

tina pn~tihlc tesis parlil'IJtlo de nucslrn maTerial sohrc 
el 11 áliut put:tlc ser la ~iguicntc: 

El lnilico tlc lns grnnclcs ciudades motlcrnns hncc insos· 
h:nihh: In vidu dd dudndnno po1quc le tlniin el sis· 
tc111n ucrviuso, le hm:c perder tiempo, le cm.udo In cnsn 
y le uc¡¡ u." nmhh:nlc poc.:o sano. Pc1o la ~iltiiH:ión 

l ltiCt~C ser mejtll ut!a i r1lcJ vi••kndo dróst.kaiHCillc ~oh re 
u c.:tutlntl (y lllllll:lllnllllcnte sobre los cltulndnnos), po· 

lcndutulu los mcdios púhlkos (en pnrticul¡¡r el rnclw), 
conslruyentlo dJulltY;:d~u:iuucs e impiJiemJo el tr;ílico 
p1 ivudo en el ccnllo lli~h·ll ico. 

Esta lcsis accnllla la p;utc SDIIICIONES del n1apa suh­
rayaudo, cun una ;u;titud lanlu nuuhatiYa conto optimisl<l, 
'JIIC la siluadóu del ldlico en las grandes dudades no es 
un JHohlcrna irrcsoluhlc. La <Jtle sigue, en c;mthio, es una 
tesis pesimista e hulividualisla: 

El lrMic.:o Uc muchas ciudmJcs modernas es producto, 
cnt•c olrus cosns, tic In mnlu plunificnciún urhnnbticn 
dchhln n lu cotrupciún y n In cscosn lll cvisiún. A menos 
q11c se lns cles11 uyu y !IC lus 1ccunslntyn, no veo 111111 

fo111111 VIÍiitlu de Jllt:jo1 at la situndún de c!tlns duda· 
tlcs. Yo,,,crsonulmcntc, nu deseo tctlllllCÍ~u ::1 la n11no· 
tlid~ul de llnll~jiOIIC JlliYndo y t:1rar1do ,,,rcdu 11ala1é 
de 1r n vivir n un sitio pcqudio o nl·t:mnpo 

3.2 . .1 IJeterminncMt~ tlcl ¡Hmlu tic ••i.rta 

Los cscrilos descriptivo-narrativos no prcsl'nlan prc· 
rerenlcrncnte idc:l$, sino que cucnlan hechos y dcscrihen 
lug:ut·s y pcrs,uws. l.a cslruclura de cstcJS lcxlc,s no estll 
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dada a partir de una idea,. la tesis, sino a pmtir tlcl punto 
de vista, es decir de la perspectiva tksdc la t·ual se mues­
tran hechos y objetos. En las historias complt:jas y en las 
novela e;; el punlo de vi"ila 1:1111hién ¡me< k c:11nhiar. 1 knws 
un ejemplo extraído del pfimer capílulo de Tit~it'l,far t!ll 

l1u nu11brn de lt:unón Pl.nEZ IJE 1\YAI.i\: 

A In pnrlc nlln de lu ciudnd, de un 1:-ulo y olro de In 
CR11elern de Cusrilln, cscnlunad11s en un rcc.:ucsto, rctuér· 
cense dos cnllcjuclns pinos y pcdrcgosns, en donde lno· 
run de liempo utr ~s csus que Ccrvunlcs llumó uwjctcs 
corlc~unus n, por otro 110111111 e, lruhaj;ulor as u CltalllU· 
rudas; u <¡ttictlcs lo~ gucctillcrus, cun hl;utdu y umnhlc 
curcmismu, tlicen pulomns lurcuccs; y el vulgo llllljercs 
o secns, y por ontunonwsiu. 
No sólo cusns de mujeres hoy ~n este bnrrio de lns 
l'ucrtus Nuevos,. Altu y llujn, ~ino _otras muchns mun­
&iones, pcl¡uciiuclus, humosus y miserublcs, IIIUJIIdns 
de lrubnjnr ores y jurnulcrus de llllln c!opccic, cu~utlos 
en su mnyodn y con IHIIIICtusn prole: lOil lo cual los 
chicos, <¡ue pasnn el tiempo ul uirc lihrc, loqucundu, 
moquenmlo y bcrrcnndo en el nrroyo, rcc.:ihcn tlc~dc 1ms 
pr imcJOS nftus pcr scvcra111c cllucm:iún ocular y 11111 icu· 
lnr; twézume u lu tlcsnudc:t. (cmeninn !.in velos ni IC· 
pulgos, escuc.:hnn pintoresco rrascologrn de nmor mctcc· 
nntio, y n la criad en 'I"C utJos pcrriHIIICccn stllniJus 
en li•ubos de cíuulitl::r igltOIOIICiu c~tún ellos utluctrinn· 
dos en el vicio, y m'm oiYidudus de In doclriiHI. Y no 
pnrn nquf el sohio mogistcriu que lu P1oYidenci¡1 ejerce 
suhrc cslns tictJHJs cJiuturus, sino <..¡uc les pune ante 
los ojos, junto ul plnccr, lus rnbcrias tic In vida, In 
tnuc¡lc junto ul juego Jclcitosu, pues In t:nrrclcru Jc 
Ü1\lilfn l''i <:lllliÍilo tld CCIIICIIICI io, y 110 es rliiO CjiH! 

Ycngn u nlci'c.:IUJ~c ni ceo de lllnjctilcs cn•cujndi,!t In 
tcnu,rosn caru.:iütt tic t•léJ Í(!tlS SCIIIIIH íos que l'UIIIi1ra11 u 
IH Lagu de ~inuusu 11tm'ul (ltamún l'l:nt:z 111: A\'AI.A, 
Tiuieh/m; c11 las e ltiii/Jtc.\). 

Este 1cxto ohcce una dcscripciún del amhicnlc hecha 
a vuelo tic p:'1jaro («A la parle alta de la t:imlatl ... ~) l'orno 
mirando un mapa geog¡{IIico o echando una mirada de 
conjunlo desde un aviún. f\l:'1s adelante ( •(No !-.Úio l'il· 

s:rs ... • ), en c.·amhio, se da una dcscr ipdún míts dl·tallatla 
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1011 y con csrnclianres con serias ditic.:ulradcs dt.: cscrilura 
(JIIII'KI lo Y, )~82). 

( 'u111o conclu~¡icln, en la fi¡;ura 5 mo~lr:nno'\ d nwpa 
soh1c d lema •nwp:~•: el lcrlor puede lcnca daao el 
u'io dd mapa para la routpH·n-.i•'•n de loo; c"nilns a parlit 
tk l'\lt' t·jl'mplo 

1 lu.a t .u;,, h"r hlil.t l'\t'lll'i.d par a ti .:1111o dt: una fl·tl.u.:­
'¡,·111 l'\ J,1 llllitbtf. J:J dt'llh'II(O llllilk:ufor tfl- la\ IL'tlarcio­
llt',\ ;ugtllllt'lllali\-a'i t's 1;¡ itle:t fl'lllral tld autor ~~~ rt·"'k 
t·_l dt'lllt'lllu uuiht:hlnr de Ju, tt.·daninllt'!i tk\cripriv~• n:uta: 

11\H' n d puuro tic .,.¡..,la utill¡;ultl en latk'\triptit'ut y en 
l.r u.ur;at ¡.·,n 1 o'> 1'''·,,¡111"" dn"i p:'uraru, ~e u1·up;ut tic 
nltt\ rlt'IIIL'IIItl"i unilr,·:ulttlr"i. 

.l.ll l>ctt'llllilludtíll de ¡,, tnir 

('omn rjt·mplo dclnnilos de IÍpo argumenlalivo pode· 
mus lorn;u lo!-. ctltlot iltlcs dt· /:/ /'oís que aparcn.:n ha jo el 
lírulo .,(Jpinii"Jth. l.cycndn uno cualquiera de e.,lns mtícu­
los nos damos cucnla de que quien cscrihc h:~t:c divetsas 
consideraciones, toda~i rel;~cion;Hias cnlrc sí por una idea 
prindpal que es el centro del nrlículo, In lcsi~ del nulor. 
('mm lo mejor es el pcrim.lista lillllo más fácil es dclcrminar 
la lesis ccnlral que nos quiere dcmostrnr en su esnifo. 

Cuando escribimos debemos realiz;•r el camino opucslo. 
Primeto t.lchcmos dclcrminar la idea que flllcrcnws dden· 
tlcr, nucslta lcsis, y sohrc ella tlchcnws nmslruir d esnifo. 

El c~ludiante, tmlavra incxpctlo p01r:.1 c'irtihit, no hahi­
luatlo a pl:111ifh.:ar su esnifo y a aclarar ~u lcsis anlt:s de 
comcn7ilf el tksarrollo del ttah;tjo, CtHI ftct.:UCIIlia csnihe 
los primeroc.; pfuraros so.,ll:nientlo una idt•a qut· luq~o <:PII· 
tr;ttlicc, Stt\leniendo una t.Jifetellle t¡uc se le ha ocurtido 
tlt'SI tués. 

Un hucn ejemplo de texto argumentativo e'i la senten­
cia t!e un juez en un trihunal. Si se inh.'rroga a un juez 
sohrc la forma en filie csnihc la sentencia relativa a una 
conlrovL·rsia cnlre dos personas, oímos tJccir que, :1111es de 
h;aL·cr el escrito con el que ar~mnenla su tleci-;ilua, ya deci­
dit'J a t¡uiC:n tladl la ra:tún. En su escrito, en el que tlt' 
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los términos del ptohlcma en forma clara y utili7a leyes 
y sentencias <HIIcriores, el jue7 lleva al lnlor grat.Jualmcnlc 
hada su condusiún sohrc la culpabilidad tic una de las 
parles, pero para que la scnlcnda esté hien hedm, sea 
eficaz y sin conlrílllkcioncs, la decisión dchc estar hicn 
motivada '' priori y l:1 organi7ad(m del L"scritn dche c~lar 
L'tllllpktamcntc delimitada :ttatcs de romcn1ar la L·on~truc­
citln de la sentencia. Es interesante tmlar que, corno el e~tu­
dianle inexperto, tamhil·n d jucl puede comcn7ar a cc.;cri­
hir un le)lto c¡tre en un momento tladn e!>l~ ohligadtJ n 
inlcrrurnpir por (:tila de elcmcnlos .. Sil ravor. En este 
t·ac.;o, el jue1. tkhc rccorJ\itlcrar el L·aso, tralando de encon­
trar olros elementos para apoyar su scnlt·nda o, induso, 
dt:ddir e;unhiarla. 1 

l.os ltahajos :Jrgumcntillivos no son muy diferentes 
de la sentencia del juc1: l:nnhién nosolro" lh:hcnws tratar 
eJe moo.;Uar nucslra opii1iún sobre el prohlcrna aunque, por 
fortuna, con menos rcsponsahilitlad c¡ue 1111 jue1. Con he· 
cucncia se picn"ia que es pusihlc dcscriltir solamcnle los 
tétminos cid problema sin aclararse en ning1·m senlido, 
pero t·n realidad para el lector es un pl:lccr ver ilparcccr 
nuc"tra opinión y leer un texto que se lw<:c unilottio por 
lu prcscncin de una tesis. 

IIL'IIIIlS dicho que una lesis es una idea guía; para prc· 
cis:ufa mejor, es l1til expresarla en una frnsc o en un 
p:'111 afo. ()uicn licnc cxpct iencia puetlc tener citara li1 lcsis 
aunque no la haga cxplícila, pero es mejor que los princi­
piantes pongan en claro sus tcsic.;. 

ExanaincnHtS de nuevo el tema tlcl lr:'tfico. Supong:unos 
que el estudiante plantee comu tesis: "l'au'ias, consccuen­
das y solul'iones parn el tr:'afiro en l:t" grandes ciudades 
Hwdernao;~. Fn realidad csla rrasc no c"prcsa 1111a te!>is: 
un ll')llo que !'oirnplcmcnlc enuml·rase lao; CiltiSélc¡, l:~s consc­
l"lll'lldac.; y las <;olucionL'.'>, en otdcn, quiz(¡ siguiendo el 
mapa, !-.cría un texto correcto y organi1ado, pero cictla­
IIICIIIc poco inlcre"mllc, y:1 que sería una colccciún de 
d:tlo'i !'oÍII 1111 ckrnento unificador. Un artifirio para crear 
la rrasc·lcc.;i" e" tener claro que haya 1111 sujeto y 1111 

l. Se nr.r;ulccc n Savcrio '1 uUuli c:sln intlic:~ción. 
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Figura 3.- Mapa de las idcns sobre el tema •El tráfico 
en las grandes ciudades•. 
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lro escrito cslú colocado en el centro de la figura. Aire· 
dcdor se disponen los elementos relacionados con él rn 
forma radial. La tiHcrcncia entre un agrupamiento y un 
m:tpa es que en un agrupamiento los d~mcntns que pone· 
mos l'll primer término son at.Tidcntalcs, son aqudlos que 
rws han venido primero a la mente, 111iL-ntras que cn un 
mapa los elementos que ponemos alrctlcdor del centro son 
las categorías que hemos cst:thlcddo como fruto de un 
anúlisis. Es dcl'ir, IJIIC el milpa narc l'omu rcorganizadc'H1 
del agrupamiento nsocialivo, y en él las ideas principales 
están m:i'i cerca de la idea central. 

En nuestro mapa sohrc el tráfico encontramos, en un 
primer nivel, la'i tres grandes catcgodas dctcrminatlas ante­
riormente: C.:AUSAS, t:ONSEt:UENCIAS y SOLUCIONES. En un 
segundo nivel vemos que de coNSEC.:UENCIAS parlen dos 
suhcalcgnrías: •sohr.c las cosas• y •sohrc las personas•. 
La primera, a su vez, se divide en dos p;utcs: c.. los nwnu~ 
mcnros se nrruinun• y •polvo en C~ISih; la segunda en: 
•ruit..ltu, «pérdida de ticmptu, •mal olor• e •incidcntcu. 
En un tcu:cr nivel encontramos •Marl'n J\urclhu· n11110 
ejemplo de monumento dct"criorm.lo y «agot;1micntn nervio~ 
su• rcl;1cionado con "ruido•. Una vez construidos los pri­
meros niveles del mapa, se enriquece niiC'\lJn material intro­
duciendo radios ulte1 iorcs a niveles m:'1s ha jos. Por ejem­
plo: .wluciones hu sido subdividido en ctactuaciones sohre 
la dudath y ctactuadones sohrc IHS pcr!Hlllíls•. 1.~ segum.la 
categoría rcsultaha vada si se consitlcraha solmncntc el 
material de la primera lista, pero pcnsiuulolo un momcnlo 
ha sido r:kil introducir a:csc;~lonar los horarios de lrahajo• 
y ctaumcnlar las multas por inrrncciím ele apan:amieutcu. 

En la figura 4 aparece el mapa sohrc el lema .-La no­
che•, que rcelahora el agrupamiento intrm.lucidn anterior­
mente. 

El lllílpa es un instrumento p;u;t el aprendizaje r:'!pido, 
no súlo t"•til parn organi1ur las propia'i idcu~ en previsiún 
de una n·dan:iún, sino tamhién para entender mejor cuai­
'JIIicr escrito. Est:'l comprohado que quien utili7a el in~lru­
menln ctmap:u entiende y rccucrdd m{l'i rúcilrnenlc :utlcu­
los, lillfoS e induso lcn.:innes. lla sido utili1:ulo en u .~.., Ílo 
en Estados Unidos incluso con niños de la escuela f 1-

.7 



44 l. CÓMO SE DESARIHH.I.A UNA REIJAn IÚN 

n~nci:~livos. Es el IIIOIHL'Illo de comentar a or ganitar lodos 
t'::alo~ dalo'i, !-.l'lcrdon:u lo.'l y decidir ~~~ ordcn. 

3.1.1 c,,,,.xmiz.addll y lllti(Jtl tic• lar idt'tl\' 

('onlinuamlu ron d ra\o de la rcdiiL'l'iún Nohrc el IJft­
lko, para organbar l'l mah:ri.tl de una lisia dc~ouJcnada 
ICIICIIHI~ C_JIIC Clll'IHIIrilr la f&IIIHa tJc fl'iiWUpar ltt'i CfCIIH.'Il· 

lo~i ll'l'nWtlll'li en !\llh\·onjuulo"i, tic (onna ljllt' tndu"i loo; 
ckmollns h:nt;an alguna L'O!'Iil L'll L'OIIII.IIL Una hiiL'IIa sululi­
vi"iit'm p:u a un lema nuno ,_.¡ tlcl lrflfkn punte h;1sar.'ic en 
L'ah·goriac¡ lall..'~ nuuo nunar, Ctlllf&TIIf'llriar y .\oludo111•s. 

( ';111c¡as ,¡,.¡ ,,,;¡ico 
la ccnrc pu·licrc los medios privados a los ptihlic.:og 
los rm·clioc¡ p1'1hlic.:os Mlll pocos 
la SL'IIIc es iruli~dplinada (no se dclienc en loe; SC· 
111M111os rojos ui en el stop) 
la!i <.:alles de la ciudad, ~oluc todo la~ del centro, 
son demasiado angoc;tas 

Consecuencias c/t'/ trtí/ico 
conlaminación 
polvo ~ohre lo~ alréizarcs 
mal olor 
ruido 
agotamiento nervioso (véase mi tfo) 
incidentes 
los monumentos se detcr ioran por la tlc~carga de 
gases de los automóviles (la estatua de Mar en Atrrc· 
lio en UomaJ · 
pérdida de tiempo 
la gente compra cot:hes mfts pequeños 

Soluciones para el tráfico 
usar la moto o la hif.:idcta en lugnr del aulorn6vil 
preferir los medios pl•hlicns a los privndus 
construir un metro ( Paríc;) 
eliminar el trf1ficu del centro (pern los comerdan­
tcs protestan ... ) 

~ 
1 

1 
1 
1 
1 
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Las ideas e inrormacionec; :lgr.upad;l'.; en lac; tres gran· 
des t•ntcgoda~ <le cau.w.r, conrrnu·nciflr y .w/uámu·.r son 
mils o menos las mi~;nws que lao.; de la lista anterior; sin 
cmh:rrgo, en esta parle se tiende a gt•ner alizar, a ll~gar a 
ctmc:lusiones y a reladonar inrormacioncs que hahían lle· 
gado a la llll'nlc Sl'par:ulamcntc. Es tfpico 'le la gcnerali· 
1adún l'l extrapolar una idea a partir d~ llnl·aso partit·ular. 
En la prÍIIlcra li~l:l, por ejemplo, lcnfarnos escrito: «111i tío 
le nía un agot:unicutn nervioso por el ruido y la har ahúmla 
de su h:u río y se ha ido a vivir al campo•. En la sq~unda 
lista organizada este pcrhulo se convirrte en: «el tl:'lticu 
cau'\a nl!olamicnlo nervioso (véase mi lfn}•. Con frecuencia 
es posihle hacer gcncrali7acioncs de ejemplos cspcc.:ílit:os. 
Pm ejemplo, tic la frase «CII París hay un. metro muy veloz 
y hcllísinw y no se nota el trúfico•. podt·nwc; dcdul'ir la 
generalización: •construir un metro (como en Paris) es una 
solución para el u&lico•. También nos dimos cuenta de 
que las rrases •los uparcamientos en lugar prohihido que 
obstaculizan el lrMico• y «la gente 'l"e pasa el semároro 
en rojo~. rorman parte tic la calcgor(a m{~,c; general: «cau· 
sas del_ lr:íficn•. Al pasar (le la primera lista a la serie de 
suhlisl<~s el:.1huranlOS nuestras ideas, y ahora tenemos a 
nuc~;lra dispoc;iei,ln un material mejor eslruclurmlo. 

Una rorma lrtil de organizar ideas, observaciones y he­
chos es la de vistwlizar sus rclacionl·s construyendo un 
mapa. El mapa es la radonalizaciún natural del ;1grupa· 
miento asociativo. Enlemlrmos por mapa un csctuema grá· 
fico que sohrc el papel pone en evidencia las rclac.:iones 
entre los dHcrenlcS elementos. Con In suhdivisión en cate· 
gorfas hemos comenzado a determinar las relaciones entre 
los elementos de nueslra lisia inkial; ron el mapa aclar:1· 
m os y cru iqucccmns poslcr iorrnentc las relaciones entre 
lao; ideac; que rornwn p:utc de cada c:llcgoría. El mapa es 
un in~lnrmenlo muy ,·,¡¡¡ porque ayuda a distinguir las 
hiL•as mi1s import:~ntes tic uquellas que van siendo cada VCl 

menos imporlanlcs, y así noc; irnpulsll a artkular nu..:..,tro 
discurso. Veamos en la figura :l dunn es posihlc n.:prcscn· 
lar por calcgor ías nuestras suhlistas en un mapa, siempre 
reliril·ndmws al tema del tr{lficn. 

Lo mismo que en los agrupamientos, el ohjcto de nues· 

( 
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de una gmn hoja de p;1pcl escribimos ala noche• rodeada 
por un cfrculo; en fwma radi:tl cscrihomws alrededor del 
circulo lo que nos venga a la rnenle: por ejcmpl,,, e~suciich, 
•poesía• (pensando en la poesía de l.orca co;tutliada rcdcn~ 
h:mcnlc), .,nicdo• (de la oscuridnd), •la noche lrac con· 
scjo• (provcrhio siempre us:rdo por la :dwcla), «de noche 
se ilprcmlcn las poc!lias de memoria poniendo el lihrn 
llchajo de la ;dnwhada•. Mientras escrihimos C'ilas itlcas 
a través de una asociación. Por ejemplo, rci:Jcion:unos 
con «Sncrio• •el iusomnio 1lc mi p:ulre•, y con «miedo• 
rcl;ll'illllalnc•s •l:1dnu1eo; y fantasmas•, y podcnHI"i conlinlrilr. 
l>c esla forma nucslru agrupamiento asoc.:iarivo crece. 

En un nunncnlo dado tenemos que inler rurnpir este 
lrahajo ponruc no lcncnws mús ideas, o porque las ideas 
lr:.JshHhldt~s íll ngrupamienlo nsociarivo haslan. Podemos 
considerar terminada la rase de recogida de informndún. 

La técnica de agrupnmicnto asoch1tivo, respecto a la 
simple lisia de idea~. licnc la vcnlnja de visu;di1.:1r lm1 rcln­
doncs cnlre las ideas y ofrecer un inslrurnenln para la 
produccitín de nuevas ideas. En la realizadún del agrupa· 
mienlo se está impu19ndo n nrlicular el pensamiento cxtcn­
llicndo el agrupamiento hncia el exterior de v:u ias m:mc­
ras; por ejemplo, parlicndo de una consideración general 
hilciil un ejemplo pnrlicular o lo contrario. En el :•grupa­
miento nsocialivo de la figura 1 nació primero la idea 
«Sueño• y luego la idea «insomnio•, <¡ue es m;Í.'i cspcd~ 
fica. Amhas ideas huhieran podido nacer lamhién en un 
on.len diferente. 

Es posihlc convencerse de léls venlaj:'1s del agrupa­
miento nsociativo en relacit;n a una lisia dcsoulcnada de 
ideas, compnrnmlo el ngrupamienlo relalivo ni temu «El 
lrf1fico en las grnndes ciudades•, en la figura 2, con la li'ita 
<fUe aparece. La ventaja de usar un agrupamiento es la de 
hacer explícitas las usocim:ionc!'t c¡uc no npnrecCn de forma 
evidcnle en la lisia. 

3.1 Orgnnlznrloin de lns inlnrmnclnnes 

La fase de recogida de dalns cslá lcrminmla. 1 icmos 
recogido fas informaciones y las klcas en ngrupíllnic• 
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Figurn 2. -Agrupamiento asocialivo sohrc el terr, .. El 
lrúlico en las grandes ciudades•. 
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Como se ve, esta lista contiene clcrncnlos muy difc­
rcnlcs y expuestos de forma castlíll, tal como han pasado 
por la cnhcza. A través de un lrahajo de organi1achln, de 
eliminadún tic :tlgunos elementos y de ampli:tción de olrns, 
llcg:ucnws al cshozo de llttc'illo escrito, c¡uc e' la última 
opcracit'm Hnlcs del desarrollo. Mudws estudiantes con­
fundt•n es la lisia dcsm dl'rwda eon el cs1HJ7o, pcn'iandn que 
el csniltt pueda sur~ir dt.• ella CSJUHII;íncamcnle. En rt·ali­
dad es Jtt'n·sario t·onvcnccrsc de 'Jllc cscrihir no es la sim­
ple opcr<~ci(m de lran~rcrcncia dt! algo que csl:'t prcscnlc 
en nucslro ccrchrn a una hoja de papel, sino que rwcslt a o.¡ 

idl'OIS tlchc..·n .'icr JHitgn:~ivantt'ltfc tHgani'lad;ts y clah,uadao;. 
¿('ú11111 JI<IS<IIIltJS de J¡¡ •t:tllll<llllinadún .. al roruJivo IIC· 

gro sohrc los :dféizarcs• en la lisru nnlcrior? lla sido una 
l'oncxit\n cu nucslro cc1chro, una awciad,;, dl' id,•rn; 
fjui.tiis en casa hemos ofdo a ;dguien Jamcnlarse dd hetho 
de «JIIe los co(.·hcs 'JUC pusan tlch<~jo produzcan mud10 polvo 
y ensucien el aire con los luhos de c."il'élpc. En L'."ile ca"o 
la óiSoci:~citín h:~ sido ha~lanle (;idl de rcconslruir~ en olros 
Célsos es irnposihle rcconslruirla, ya que pasumos de una 
idea a olra ptlr medio de una relación no rcconslruiblc 
a nivel conscienle. 

La ilsociación de idcns puede ser lrasladada <11 papel; 
cslc mecanismo es la base de la técnica de agrupamientos 
a.wdativo.r, que puede ser usmla convenicnrcmenlc como 
primen cl:•pa de recogida de las informaciones en lug:~r 
de la lisia desordenada (CAMI', 1982b). Ln venlaja del 
agri1pamienlo asociativo rcspcclo a la lista desordenada 
con!'iistc en que con una represcnlación gráfica se ven las 
.a!'iodadnncs entre l:ts ideas, y se estimula su desarrollo 
y cn1 ittucl imicnlu. 

l'ara hacer un :~grurwmicnlo asocialivo se esclihc en 
el cenlro de la p:igina la idea, el hed1o n la pal:1hra soiH e 
l;,a que tenemos que lrnhajar. A medida 'Jlle vienen :.1 la 
mente las ideas rcl;:u:ionadas con el elemento ceulral, se 
ordenan en rurma radial alrededor del ccnlro. 

Analicemos un ejemplo 'de agrupamiento ac;ociurivo 
rclalivo al lema •lo noche•. que aparece en la figura l. 
Se pueden decir inrmilas cosas sohre la noche, pero, ¿por 
dónde se empieza a escribir una rcdacchln"! En el centro 
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Figura t. - Agnopamienlo asocialivo sohre el lema de 
•La nocloe>. 
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:t Prod ueei«ín de las ideas 

Una compo~ición se realiza o Crnvé!l eJe dos fases fun~ 
d;1mentales: una en la que se producen las itlt•tu y olra 
en la que se produce el li*XIO. La ra~c de producción de 
las idea~. que nlgunos llaman precscrilura, incluye el con­
junto de todas las operaciones <IUC !ie realizan antes de 
escrihir el dcsarrolln mismo del lcxln. Incluye la rccngida 
de lo información •que deseamos usar en nuestro escrito, 
la orguniznción de ln!l idcu!, In dctcrminución de In tesis 
a sostener y la redacción de un esquema. 

3.1 Hecogldn de lnlurmnclón 

Antes de comenznr o escrihir dchcmos recoger el mn­
tcrial, las Ideas, los hechos, las observaciones con lns cun­
les construir nuestro texto. La informaciún que tli:hcmos 
recoger puede provenir de fuentes muy diferentes. Frenlc 
a un tema del tipo «Cómo me veo a los lreinta ofiou, la 
ímicn fuente de información para nuestro escrito somos 
nosotros mismos. En c¡1mhio, si el tema es «El crecimiento 
del armamento pone en peligro la pau o • El realismo en 
la literatura, música y pintura de finales del siglo XVIII•. 
dehcmos documentarnos usando libros y periódicos. La rase 
Lle recogida de lnformnclón es muy importante: recoger 
inrornwción inherente al tema de nuestro trahajo tiene 
como fin concreto el tener en la momo el material sohrc 
el ljiiC trabajaremos luego en Ja rase de redacción. 

La recogida de información se debe hacer en lorma 
muy concreta, escribiendo en un papel, ya sea en forma de 
lista o en otras rormas que veremos, hechos, ideas, ohser~ 
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a la dicha y entraba otra vez en el orden donde Mauro 
no podía seguirla. Era su duro cielo conquistado, su 
rango vuelto a tocar para ella sola y sus iguales, hasta 
el aplauso de vidrios ro10s que cerró el refrán de Anira, 
Celrna de espaldas, Celina de perfil, otras parejas contra 
ella y el humo. 

No. quis: mirar a Mauro, ahora yo me rehacía y mi 
~.ot9rto crnrsmo apilaba comportamientos a todo vapor. 
1 oJo dependía de cómo en1n1ra él en la cosa, de m a· 
nera '!"e me quedé como estaba, estudiando );¡ pista que 
se vacraba poco a poco. 

-¿Vos te lijaste? -dijo Mauro. 
-Sí. 
-¿Vos le lijaste cómo se parecía? 
No le contesté, el alivio pesaba m:ís que la l:ísrima. 

Estaba de este lado, el pobre estaba de este Indo y no 
a~canzaba ya a creer lo que habíamos sabido juntos. Lo 
VI levantarse y caminar por la pista con paso de borra­
cho, buscando a la mujer que se parecía a Cclina. Yo 
me estuve (Juieto, fumándome un rubio sin apuro, mi­
rándolo ir y venir snbicndo que perdía su licmpo, que 
volvería ilgobinJo y sedienro sin haber encontrado l.1s 
puenns del ciclo enrre ese humo y esa gente. 

CONTINUIDAD DE LOS PARQUES 

llnbía empezado a leer la novela unos días aurcs. La 
abandonó por negocios urgentes, volvió a abrirla cuan­
do regresaha en tren a la linea; se dejaba interesar len­
ramenle por la trama, por el dibujo de los personaj~s. 
Esa larde, después de escribir una carta a su apoderado 
y discutir con el mnyorJomo una cuestión Jc aparcerías, 
volvió al libro en la tranquilidad del estudio que miraba 
hacia el parque de los robles. Arrellanado en su sillón 
favorito, de espaldas a la puerta que lo hubiera moles· 
wdo como una irritante posibilidad Jc Í!llrusiones, dejó 
que su mano izquierda ac<~rÍcÍilra una y otra vez el ter­
ciopelo verde y se puso n leer los úldmos cnpítulos. Su 
memoria retcnfrl sin esfuerzo los nombres y las imágc· 
nes de los p10tngonis1as; la ilusión novelesca lo ganó 
cnsi en ~egl,;lLL Coznba del placer cnsi perverso Je irse 
desgajando línea a línea de lo _que lo rodeaba, y sentir 
;\ la vez que su cílbcza descansaha cómodamcocc en el 
terciopelo del airo respaldo, que los cigarrillos seguían 
ni alcance de la mano, que 1n.ís allá de los ventanales 
dnnzaba el aire del a1:udcccr bnjo los rol>lcs. Pahibra a 
palabra, abso1 bid o por la sórdida disyuntiva de los hé­
roes, dcj;indose ir hacia las imágenes que se conccna.ban 
y ;¡dquirí•m color Y movimiento, fue cestigo del últtmo 
encuentro en la cnhaña Jcl monte. Primero cntrnb:1 la 
mujer, recelosa; ahora llegaba el amante, lastimada la 
cara por el chicolazo de una rama. Admirablcmcnle rcs­
raiíaba ella la sornAre con sus besos, pero él rechazaba 
las caricias, no hahía venido pan1 repclir I;Js ceremonias 
de una pasión sccrl'la, protegida por un Jllllndo de hojas 
secas y scndc1os furtivos. El pui1nl se enciLiaba contra 
su pecho, y debajo la ría .la libertad agazapada. Un Ji,í· 
logo Hnhelancc corría por las p•Íginas como un arro)'O 
de serpientes, y se sentía <¡ue todo estaba decidido desde 
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la distancia que va de ellos a nosotros. La absoluta falta 
de semejanza de los axolotl con el ser humano me probó 
que mi reconocimiento era válido, que no me apoyaba 
en analog[as fáciles. Sólo las manecitas ... Pero una la­
gartija tiene también manos as(, y en nada se nos parece. 
Yo creo que era la cabeza de los axolotl, esa forma trian­
gular rosada con los ojillos de oro. Eso-miraba y sabía. 
Eso reclamaba. No eran animaler. 

Parecía fácil, casi obvio, caer en la mitología. Empecé 
viendo en los axolotl una metamorfosis que no conse­
gu[a anular una misteriosa humanidad. Los imaginé 
conscientes, esclavos Je su cuerpo, infinitamente conde­
nados a un silencio abisal, a una reflexión desesperada. 
Su mirada ciego, el diminuto disco de oro inexpresivo 
y sin embargo terriblemente lúcido, me penetraba como 
url 'mensaje: «Sálvanos, sálvanos.)) Me sorprendía mu­
si<ando palabras de consuelo, transmitiendo pueriles es­
peranzas. Ellos seguían mirándome, inmóviles; de pronto 
los ramillas rosadas de las branquias se enderezaban. 
En ese instante yo sentla como un dolor sordo; tal vez 
me vefan, captaban mi esfuerzo por penetrar en Jo im­
penetrable de sus vidas. No eran seres humanos, pero 
en ningún animal había encontrado una relación tan 
profunda conmigo. Los axolod eran como testigos de 
algo, y a veces como horribles jueces. Me sentía innoble 
frente a ellos; habla una pureza tan espantosa en esos 
ojos nansparentes. Eran larvas, pero larva quiere decir 
máscara y también fantasma. Detrás de esas caras aztc-

. cas, inexpresivas y sin embargo de una crueldad impla­
cable, ¿qué imagen esperaba su hora? 

Les temfa. Creo que, de no haber sentido la proximi­
dad de onos visitantes y del guardián, no me hubiese 
atrevido a quedarme solo con ellos. «Usted se los come 
con los ojos», me decía riendo el guardián, que 'debía 
suponerme un poco desequilibrado. No se daba cuenta 
de que eran ellos los que me devoraban lentamente por 
los ojos, en un canibalismo de oro. Lejos del acuario 
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no hada más que pensar en ellos, era como si me influ­
yeran a distancia. Llegué a ir todos los dias, y de noche 
los imaginaba inmóviles en la oscuridad, adelantando 
lentamente una mano que de pronto encontraba la de 
otro. Acaso sus ojos velan en plena noche, y el día con­
tinuaba para ellos indefinidamente. Los ojos de los 
axolotl no tienen párpados. 

Ahora sé que no hubo nada de extraño, que eso tenia 
que ocurrir. Cada mañana, al inclinarme sobre el acua­
rio, el reconocimiento era mayor. Sufrlan, cada libra 
de mi cuerpo alcanzaba ese sufrimiento amordazado, un 
remolo señorfo aniquilado, un tiempo de libertad en 
que el mundo había sido de los axolotl. No era posible 
que una expresión tan terrible que alcanzaba _a vencer 
la inexpresividad forzada de sus' ros1ros de piedra, no 
portara un mensaje de dolor, la prueba de esa cond~~a 
eterna de ese infierno liquido que padeclan. lnuul­
mente' querfa probarme que mi propia sensibilidad pro­
yectaba en los axolotl una conciencia inexisten~e- Ellos 
y yo sabíamos. Por es9 no hubo nada de_ e~trano en lo 
que ocurrió. Mi cara estaba pegada al vtdrro del ac~a­
rio, mis ojos trataban una vez más de penetrar el mJS· 
terio de esos ojos de oro sin iris y sin pupila. Veía de 
muy cerca la cara de un axolotl i~rnó~il junto al vi· 
drio. Sin transición, sin sorpresa, vi mt cara contra e1 
vidrio la vi fuera del acuario, la vi del otro lado del vi­
drio. Éntonces mi cara se apartó y yo comprendí. 

Sólo una cosa era extraña: seguir pensando como an­
tes, saber. Darme cuenta de eso lue en el primer mo­
mento corno el horror del enterrado vivo que despierta 
a su destino. Afuera, mi cara volvía a acercarse al vi­
drio vela mi boca de labios apretados por el esfuerzo 
de c~mprender R los axolotl. Yo .era un axolotl y sab[a 
ahora instantáneamente que ntnguna comprensiÓn era 
posible. f:l estaba fuera del acuario: su pens?miento 
era un pensamiento fuera del acuarto. Conociéndolo, 
siendo él mismo, yo era un axolotl y estaba en mt mun· 
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y me ponla a mirarlos. No hay nada c.le ex1raño en cs1o 
porque desde un primer momen10 comprendí que es1á: 
bamos _yinculados,.que algo infini1ame01e perc.lic.lo y dis· 
lame segufa sin embargf> .u!lié~(lnQs. Me había baslado 
de1enerme aquella primera manana ame el cris1al c.lonc.le 
unas burbujas corrían en el agua. !-os axolod se amon· 
1onaban en el mezquino y angos1o (sólo yo puedo saber 
cuán angoslo y mezquino) piso de piec.lra y musgo del 
acuario. Había nueve ejemplares, y la mayoría apoyaba 
la cabeza con1ra el cris1nl, mirando con sus ojos de oro 
a los que se acercaban. Turbado, casi avergonzac.lo, senlí 
como una impudicia asomarme a esas figuras silenciosas 
e ininóviles aglomeradas en el fondo del acuario. Aislé 
menlalmeme una, siiUada a la derecha y algo separada 
de las o1ras, para es1udiarla mejor. Vi un cuerpeci10 
rosado y como lranslúcido (pensé en las estntuillas chi· 
nas de cris1al lechoso). semejanle a un pequeño lagano 
de quince cenllmelros, terminado en una cola de pez 
de una delicadeza ex1raordinaria, la pane más sensible 
de nuestro cuerpo. Por el lomo corría una aleta trans­
pnreme que se fusionaba con la cola, pero lo que me 
obsesionó fueron las palas de una finura stuil!sima, aca· 
hadas en menudos deJos, en uñas minuciosamente hu­
manas. Y emonces descubrl sus ojos, su cara. Un ros1ro 
inexpresivo, sin otro rosgo que Jos ojos, dos orificios 
como cabezas de aJliJer, enteramente de un oro tnms­
parente, carentes de 10da vida pero mirando, dejándose 
penelrar por mi mirada que pareda pasar a 1ravés del 
puma áureo y perderse en un diáfano mislerio inlerior. 
Un dtlgad!simo hnlo negro rodeaba el ojo y lo inscrib!a 
~n la carne rosa, en la piedra rosa de la cabeza vaga· 
menle triangular pero con lados curvos e irregulares, 
que le daban una lolal semejnnza con una esuuuilla 
corroldu por el licmpo. L.,, bocn cslttbn disimulnda por 
el plano 1riangular de la cara, sólo de perfil se adivinaba 
su !amaño considerable; de frenle una fina hendedura 
rasgaba npenas la piedra sin vida. A ambos lados de la 
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cabeza, donde hubieran debido eslar las orejas, le cre· 
cían 1res ramilas rojas como de coral, una excrecencia 
vege1al, las branquias, supongo. Y era lo único vivo en 
él, cada diez o quince segundos las ramilns se endere· 
zaban rígidamenle y volvían a bajarse. A veces una pala 
se movía apenas, yo veía los diminu10s dedos posándose 
con suavidad en el musgo. Es que no nos gusla movernos 
mucho, y el acuario es 1an mezquino; apenas avanza. 
mos un poco nos damos con la cola o la cabeza de o1ro 
de noso1ros; surgen dificuhades, peleas, fa1iga. El liem­
po se siente menos si nos estamos quietos. 

Fue su quiewd lo que hizo inclinarme fascinado la 
primera vez que vi a los axolod. Oscurall]ente me pare­
ció comprender su volun1ad secre1a, abqlir el espacio 
y el 1iempo con una inmovilidad indiferente. Después 
supe mejor la conlracción de las branquias, el tanteo 
de las finas palas en las piedras, la repemina natación 
(algunos de ellos nadan con la simple ondulación del 
cuerpo) me probó que eran capaces de evadirse de ese 
sopor mineral en que pasaban horas enteras. Sus ojos 
sobre wdo me obsesionaban. Al lado de ellos, en los 
restantes acuarios, diversos peces me mostraban la sirn· 
pie estupidez de sus hermosos ojos sc:mejan1c:s a los 
nueslros. Los ojos de los axolod me dcdan de la p«· 
sencia de una vida diferc:nre, de olra manera de: m1rar. 
Pegando mi cara al vidrio (a veces el guardián 10sla, in· 
quicio) buscaba ver mejor los diminutos puntos áureos, 
esa entrada al mundo infonitamcnle leniO y remolo de 
las criaturas rosadas. Era inú1il golpear con el c.ledo en 
el cristal, delante de sus caras; jamás se advertía la me­
nor reacción. Los ojos de oro segulan ardiendo con su 
dulce, terrible luz; seguían mirándome desde una pro­
fundidad insondable que me daba vértigo. 

Y sin embargo cSial>an cerco. Lo supe nnlcs de cslo, 
an1es de ser un axololi. Lo supe el día en que me acer­
qué a ellos por primera vez. Los rasgos antropomórficos 
de un mono revelan, al revés de lo que cree la mayoría, 
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Hubo un tiempo en que yo pensaba mucho en los 
axolotl. Iba a verlos al acuario del ] ardín des Plantes 
y me quedaba horas mirándolos, observando su inmo­
vilidad, sus oscuros movimientos. Ahora soy un axolotl. 

El azar me llevó hasta ellos una mañana de prima­
vera en que Parls abría su cola de pavorreal después 
de la lenta invernada. Bajé por el bulevar de Port-Royal, 
tomé S t. Maree! y L'I Iopital, vi los verdes entre tanto 
gris y me acordé de los leones. Era amigo de los leones 
y las panteras, pero nunca habla entrado en el húmedo 
y oscuro edilicio de los acuarios. Dejé mi bicicleta con­
tra las rejas y fui a ver los tulipanes. Los leones estaban 
feos y tristes y mi pantera dormía. Opté por los acua­
rios, soslayé peces vulgares hasta dar inesperadamente 
con los axolotl. Me quedé una hora mirándolos y salí, 
incapaz de otra cosa. 

En la biblioteca Sainte-Genevieve consulté un diccio­
nario y supe que los axolotl son formas larvales, pro­
vistas de branquias, de una especie de batracios del gé­
nero amblistoma. Que eran mexicanos lo sabía ya por 
ellos mismos, por sus pequeños rostros rosados aztecas 
y el cartel en lo nito del acuario. Lef que se han encon­
trado ejemplares en Africa capaces de vivir en tierra 
durante los períodos de sequío, y que continúan su vida 
en el agua al llegar la estación de las lluvias. Encontré 
su nombre espai'iol, ajolote, la mención de que son co­
mestibles y que su aceite se usaba {se dirla que no se 
usa más) como el de hígado de bacalao. 

No quise consultar obras especializadas, pero volví 
al día siguiente al Jardín des Plantes. Empecé a ir todas 
las mañanas, a veces de mañana y de tarde. El guardián 
de los acuarios sonreía perplejo al recibir el billete. Me 
apoyaba en la barra de hierro que bordea los acuarios 
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objetividad de los valme.o;;, Creo que el dcscuh!Í111icnto de dio;;­
lirll:.l';..lo;~,-1:1" dt: ra~·ionalidad valorativa. que se ejercen en :ím­

hiln\ dilert·ntt''· en la rclighJn. la monll, <'1 arte, !:1 poHiica. 
't.;r_:i_!~'..!~~ de l:ts i~lea~ n·ntralcs de una nueva vi.•d<in delrnurido. 

l.a de .. ~,j~:;; i~- ¡, ír; d~¡·¡;; ~,¡,~";¡ n it~~¡~-1:1 .. ;.¡¡ 7.t~ri ·¡¡,~~~-~~~~,~-ni:~ 1 110 

t'lllraii:l la dt' la rit·rtl'i:l, sino .stílo la de str ronsidcraciiÍIIl'llllln 
paiHÍil de tndocorlot·imicnlo. ~ lcr~os comproh':ulo que la cien-
l: i ~~- r_~~~.JH~et~c dar r e~pu~~~ :~ _., l_t~.o;;. p~~~~cá-~ai-ti it i ;~,-_;!~-_¡¡o~·~;c; da.· 
dcr_ar_t_l_~.r~t~~ !n_IJHH la~1 al homhrc: el sentido de la vida. 1:~ ;;,~·;¡:h:;-­
d~: 1 ~~ ~~J~t~~~ ~'· el '~:!~!~~ -~¡~ ¡p~e ,·,, go ~ ~ ¡~¡:-,~~~~¡¡ ¡,~-~~~¡ h·t;~-;-;~~ -e;~­
el_lc_HI~r. No('<.; rul•dhk re!!r~~;lr" Csa--·cnr:~r;~,~¡¡~~¡~¡~¡;;-·;.~;-~-;;, 
lnlali7ndora IJllt' f11e lamct:~ffsica. pero es posible, en cmnhio, 
rcv:llori7:ll distinlao;; fo11nas de o;;ahidurfa personal que, ~in Jlll'­

ll'ndcr akan1111 la ccrlidumhrc .. c.;igan ~u~ propia~ forma~ de 
rndomtlidad y noo;; orienten ~obre el valor y el scnlido. 

Es re Cíl~t~hio en loe.; l:oncepto_s ce:ntu•_lt;~" de sujeto y 1 azün 
pndr_í;_l_nrnducir :1 un nuevo enfoque de las lel:ICÍorre.o;; ticl iw;;;·~­
IH ~ e or~_i!·,· ~~t;~icdn~l .. p·o; ~~ ;,ñ J;¡, i le, e o_~'- !!•.·!~~¡ in a ic7.i~; .JJ~ll". ~l.r n .. 

En el fin de In fpoca predomina la consideración del orden. 
c.;ocial COIIHI 1111 c.;Ío;;lcmn :wlorregulndo, rc,.ullndo de In lucha 
cnm¡wliliva de sujeto~. dili!!itlos por la ohlencilín del rnoíximo 

hcnl'ficin personal. Pero ramhién. aquf y all:í, aparece de mrr­
\'o l'l inrcréo;; por el prohlemn ele la legitimidad de trn mden 
sot:ial juslo. l.o\ valore~ de juo;;ticia, de igualdad en la lihc1 r:ul 
y.c.le c.;olidmid:ulcornunit;nia. vuelven a ser objeto de inqui_._¡_ 
non tvf:lflo;;C' por ejemplo, In~ lrah:~jos de l{awls. Tnylor, Elslcr, 
~:1!!-l'l y ol~o<> r111rdws). Podernos prever que. después del pn":r­
Jt·ro l'lllli.Sia~IIIO por la carda de Jos regímenes oprcsivo.o;; dcf 
.. _..,oe ia 1 ~ "lllo rl' a 1". ~leo;;pu~s. de In yicr~ria plar_Je! ar!~~ de_!_ ~_ap ¡ 1 a.:. 
lt<>IIH_' ~~~,c~.:d, voh:cr:í a plante:use en otros términos el eterno 
anhelo de 11!1_a. soci~li:u! j~r~i~·~.Y x;!,je_~-~~'-'..: E.o;;-te y·;; ~;l-p(~~~rj aj1e_­
l:ll a una prclendida r:J7.(ÍI1 hio;;I!Jrica forrnulahlc en leyes nccc­

~:11 iac.;: ~ll\'o~·:11:í f'H~h~J_hl~llll~ll.l~ una_ n_t_tc~n-~_:_t~~~-r~~-~-~~!:HI étic:J y 
'':tlor;rtl\:~1. Porque la tra!!cdia del .o;;ocinlismo ruc qu~--~~-~~~aif~-­
ncla en <'1 la idea de que la ciudad ideal podfa l'!liJ<IJuiJSc 
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mediante l'l conocimiento de leyes objetivas y su aplicacicín 
técnica a la sociedad. Se nlvid6 que la cdificaci<in de la socie­
dad jusl:l l'l a. ante todo. una emptcsn mor:d. término de elce­
ci1'rn lihrc. No creo que se equh-:oq~rc_l~ qu_i~_r_l~S p_ic_n_s:m _que,_ 
dc~puéo;; dcl}ll_~_~i.sihie fr~H:a~o del ncoliheralismo por resolver 
los lllohlt'IIJas de l:1111:nginalidad y la Jnist'l in tk grandes serlo­
res. asistamos a un renuevo de los ideales de justicia y emanci­
pachJn.~~)~~!!· peÍt~ ~iuua no hajo la capa de una pscudocicnci~ 
~inn hajn la forma de un p1oyccto de sabiduría moral. 

Por. tiltinH;, .hay signos ciarm; tamh~~~-~~~ ~111_ cambio radical 
en nuestra rclacitil1 con ia natu1 alc7n. No verla ya como simple 
oi1iclo ~¡~ cxpiotacilm sino como fuente inagotable de reveln­
cil.llles y como murnda ac.:og.cdom. Pero esta rccnnvctsitJn de 
nuestra rclaciün c~111Ja naturalcut, que se anuncia en la nueva 
concicnc.:ia ecologista, no puede proponer un retorno a ~pocas 
nnleriorcs al dominio técnico. En cfecto,Jo5 __ cstrag~JS cnus:u.Jos 
por In técnica en la m11U1 aleza sólo pueden rcrnediarsc con In 
t~cnicn. iJc la récnicn csrumos ntín urg_i.do.~. cn.muc_hns pn~~.C::~-- : 

-- ucJ.tB~Il\1\': p;na v~nccr ci ha!!Jire .. la ll!!l'toQ!!_clividad Y. c_L~le_L~~ 
~ 1 ¡ 1 pñro. El giro en nneslrn tclncitln con In naturnle1.n no pu~c.te 
ha~~~~"~ ~upr imicmlo la r;u:ionalidad tccnolbgica, sino p.oni~n-~ 
do la al ~e, vicio de urw raz!ln m:ls_nlta:_la _que seii~tla cmílcs ~on 
vnlnrcs ron1111lil:.trios super imes. 

lle IIHtado de delinc:u al J.! unos de los signos que pnrceen in­
dicar hncin un nuevo pcn~nmicnlo, cupul de supcntr la mmler-.• 
ni dad sincancel:ula. Un pensamiento semejante potlrln oricnlnr. 
en paf~cs como el nucst1o. a un JIIOCC~n innnv:ulor de cambio 
que cvitnr:1 los enores :.1 que condujo l;t modernidad. 

Pero éo.;tas son S()Jo JHrmonicionec.; br1."atla~ en signos. lec­
tm:ts npll'Stlladao;; de cirtns. vagos vaticinios. Eo;;toy consciente 
tic su !!l'neralidatl y de su incertidumbre. l'~rn pueden verse. 
Útmhién opciones ante IH ctisi:"· asumidas lihrcmcntc. que 
intent:lll proponer líncns !!cncndcs pata ~upctnrla. Porque sí ha 
de advenir unn nucvn épora. tcmhtí el rostro que no~ottos mis-
mos proycclentos. 
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de In" impuho" irracionales 1cprimido."'. odio ;d ot1o. rncismn. 
culto de la t·<..~irpe. '-"' fdolos del foro, en lin: sujcciún a la 
pal:rhra inloc:rhh- de 1111 lfder o de urw secta s:rcrali7:Hias. ohc· 

dicr_1l"ia al dng111a de lo" :llll'C"Iros Porque el homhre no puede 
hahrlm en d v:~dn de 1111 SC!IIido que lo lr;rscicnda. Aiiora en· 

lonn·.., 1 a r t'"tllllTr hin de 1111 scnl ido collltln i t ario pr illl ili vo. ha jo 
la t~J..!ida de lo.., dioq·~ Clllliguos. · 

1:1 dl'-"l'rlr:llllo de l:r modernidad aparece en las sodedndco.; de· 

"""nllat!:r" que lograron 1111 nivel de irulustriali7ncit'111 : 
h'tnrlirad6rt )' lllnduclividad J.!l:tcia.'i ju."'r:uncnlc a h:thcr pasa­
do por 1111 prncc."o de lltodentÍJ;lcilln l:tnlo de su.s c.c;lruchnas so­
t·i:dc!ii como e k "illmcnlnlidad. Pero In mayor fa cielos pnfscs, cnlrc 
l'll_"" l'lmre"lro. lln "C' errcucrrlr;rn al fin de ese fHOrc.so sino en su~ 
1'' ""l'"'" t•lnpn .... FlmPIIrt·nlo de Am~rica Lnlinn. de A frien y de la 

"'"):o~ p:nlc de ,\..,ia es :uírt el ele In lransfmmaci6n de rcgh 11 cncs 
lra~frrl 11 11alc.., en Sl 1rit·d:rck!\ tiHHierna~. No~H,Irns vivirrrt•s la para­

doJa de cnlrar ~·n la nwdcrnidad justnrncnlc cuando los pafsc'\ 
11rod<.·1no~ C'111flH'7:ur nno <:recr en cfln. lmporlar el pensnmicn­
lo del ck.senc:llllo no ~tilo serf:t un ejemplo 111 :\s de csn ;,imila­
cicin e'II:IIIÍ!!ÍC:r" que Samucl Hamo.., "icrialaha como una 
crracterfsrica de nuestra dependencia culturnl: serra mucho m:í.., 
qw· l'' 0 : una burla contra nucst1 o :rprernio por salir del alrao;o y 
la pohrt'7:t y con'>llllir tlllél sociednd m:is r:1cion:ll y ju.c;la. 

Pc1o de la paradoja que sefial:rha antes podernos "acm una 
\"CIIIaja._J2>~;~~~'" en.!~ ~ituaciún plivil_eg_~adn ~!~ __ i!!g~_e~~~r a la 

'!!_!Hklll rdad .. couoc it:ndo de antemano _s_u __ descnl:1ce.. Pod~;~10 " 
l'lll«utcc'\ pHr..,eguir la 1111Hicrni7ncÍI'm con la advertencia de los 

. pt'ligto" a que conduce. e intcnt:11 cvitmlo~. No puede "cr nue~·­
lro l'~ ~Jt·~.;elll":t!llo de la IIIOdl'IIIÍd:td, pero sf la JliCVisi(rll )' pre­

\'l'.llrl!lll dl' su...; rc..,rrlrados. ti_u_r_slr_a :IC~j-~~-l~:_rd inlrlccluill puede. 
Ollt'lll;tiSl' l'll(lllllTS, 110 IHH l:t Ca!Jl'CiacÍ(Jil dcf f'l'IIS<IIIlÍCIIIo 
modt•rJio_...,¡llo por "ti rcnovaci6n radic;:~i. · ·-- --------~-

,, 

Pue'\ hicn. dije mrles que en la filosoffa actual. junio a líl acti­
twl del dl'o.;enc:mlo hay sigrm" 1a111hién de otra actitud. En clc·c· 
to, todo 1 in de época ha ahicrlo, en la hisloritl, un parénlcsis 

lr:msilorio. en el que coexiste el dc"rrcimienlo, con clrctmrro de 
lo antiguo y con el pre~enlimicnlo de lo nuevo por venir. Porque 

el oca"'o dl' una li!!ura dcln1111Hin i1:1 solido ser lamhién cf :munt'Í~l 
de una nucvn. Nadie puede dirimir si estamos en un estado ~IH,­
Iinilivo de la hisloria o sólo en un tr;:ínsilo hílcia ottn época. P~-r~J 
en la inccrl idumhre, se plantea laneccsidnd de elegir entre act i_tu­

dcs con Ir arias: una rs la rcsignaci{rn serena ante la falta de s~!l­
tido. olra. el rclonro nmcrm7nntc a los dioses olvidados •. la tercera 

sc1 ra la lrclu1 n de lo.;; signo.li de una nueva épocn, la proyección·. 

<le vnlorl's qtrt' otorgar;rn a la historia un nttcvo sentido. 
Po{lcllms intenl~rr. en el '\l'IIO de In inccrlidumhre, harnmtnr 

nlp.trnn.~ lcndcnc:ia.lll gcucrnlec; que pmll rnn nnuncinr In que ~crrn 

una figma renovadn del IIHIIHio. «;~l_hnlr_E~mcicncia de !.•~s_ten;-.. 
dcncin~ ni cnmhio, c:onllihuye n provoenrln .. 

. :·-f.~ ·,;;leva figmn tlci ,,;~~;1-d;;-:-yu·r rccrnpla1ara n la mndcrnn, 

no p{)(h fa nc!!:llla lotalrncnte. Pndr f:t asumirln y levanl:11la a un 

nivel ~urrer i<rr (en el scnt ido tlel J\t~j71riJtmR he gel iann ), neg:tndoln 
como fip.tllll glnh:rl. pero conservnndo su numrcnto de vcnlnd. No 
scrf:r su cnncclacicln sino su renovación. "Renovar" no implica 
ciL·..,Iruir. Tic11c la accpciün de ttallsformar algo en una hc_t;l~-~~.!.~-. 
nueva. 1.:1 ren.ov:rcicl;;-;¡~¡;; motÍemidad supone la continuidad .. ____ .. 
tic una nrnde111idad renovada. Porque el dcsenc:urto ante el sujeto 
indiv'idttal como fuente tíltima de sentido y el tlcscrcimlcnlh en 
la tot:tlinlcit)n de una ta7.cin in~trumcntal 110 puede lwcernos 

olvidar In que fue In gloria del pcnsnmicntonwtlcrnn: In afirma­

cit)n de la autonomía de la persona hunw11:1 y de '>tts derechos 

inviolahlcs, In liheracitln de los prejuicios y de In ignnnmda. rl 
proyecto ~-no rcali1ndn rahalrncnte- de flilnsformar cltmmdo 

n:rlw:tl y '\ol"Ínl en 1111 orden m:ís racional y humano. Renovar el_ 
per_Jsamienlo nHr~l_ci~HI pt_rtllfa coruh~cit a m~mtencr esos valmcs 

hajo 1111:1 fo11n:r distinl:r. Y "on esos valn1es los que un país romo 

México precisa pam salir de la irracionalidad y del alrasn. 
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l~n le r n·r ..,¡ grw _co.;.J~ !_t(ttc podría111os lla111:11 "conlc xiUa 1 isnltl". 

L:lrt'lllllll'ia :tl:ts explic_a~1<~!1C~'\ glo~alr:~ l~!~tin~-, ~o~~lrnp:trlc; 
la reducciú11 de la c:tplicac;_Ü;!.I_ y Ja COIIlfHCn~ion :1 contcxlo~ 

pallkul:ue'\.. 1:1 ~ir o liugiií"lico de l~t filo~of'ín, cfeclu;,·t¡o-~l~·sdc 
principio" de o,;i,!-!111, rcr111ina cnln rcdttccit'ln de lo~ .significado~ 

a lo" di'ilinto" 11""" del lenguaje en ~iruncioncs variadas. Todo 

:nliili"i." del "l'rtlido remire a un juego de lcn!!ttajc cspcdlico 
que q· rcali¡a rn un conlrxro concrelo. 

F.n t~licn '\C plantea una nclilud nnc'iloga al conrexrunlismo 
lin,!!Ufo.,IÍro. l.a rnoral no ohetlccerfa a principios univers:dcs. 
irwplk:thft'c;. rorrro qurrf:t C'l k:tntismo: el ejercicio de la virtud 

dt• la~ \'Írlllcft•.., -- rc;I:Í figrulo i1 c;Ítll:tl'ÍO;J<.c; l'Ortcrcla~. l':tlll­

hiallh'\, ht'llh' a l:r t:lira ilusllada .. "l' revalm:telmi'lloldi"mo. 

~.a lt·.n_d,t'tH.: i~_al ~'l:.!_!l.LJJª_7.ar llltrl __ ~!i.c_:.L_!J_~ mj_nc Ípjv~c; l!l1 i ver snlcs 
por tilla t:lica de \'Írtuúcs. tuucrctas, pndr(:t ver 'le t·omo oln~­
dt' 111 p In ele 1 tt qttl' he lhnmul o "cnnlc :t 1 u ni i c;mo". 1' r cdom j 11 a 11 l'i :t 
1ld n•lllt''(lo dl' intrrprt•f:rl·ián linJ!ill~:;ticn, en un ca~o. dclcon­

h",ln dt• :rn·ir'm pr:klinr. rn el nlln. T:rmhién :rqur. el dl'~cuhri­
mienln del \';rlor dd l'OIIIcxroprc-.l'llla dos fnce-ln .... Por un Indo, 
d ah:IIHionn dr 1111:1 r:t11')n prticlic:r puramcnlc formal, que c;c 
t·jell'l' t·n. :thc.;tracro. prnnitc comprender la complcjidnd y 1 i­
cptt'l:t de l:r tl':didarlnmnctn como horit.nntc de la mm al: pm 
l'l nlrn. l:r rnltu:dr'm dd juicio ntoral a contextos c:t1nhi:u11c" 
m:11ca un:t am:ug:t ll'fllrllcia a rccormccr valores objetivos, u ni­
ver <:;af<.-c;. que or icnlt•n ni homhre. 

1 lnmali7 delt·ortte:tltl:rlio;;mo ~crín.lo que llamaría "prcfcrcrtcia 
por lo pcqucfto" (.ww// ;,, hctmtUitl dicen los norle:ttncricanos). 
1 ::Jck..,t·m·anlc• fl!H le • .,. lema" univer sale~ y la" cxpl icarinne.<:; glf,hnlcs 
cortdtll . .'l' al predominio de lo~ an:ili.c;;i~ y descripciones que se 
rcdun·n :1 pcqut•fin<:; c:llltpn~ de l'.-.ludio. En tcorfa del conoci­
lllil'rtlo se Ir aduce :1 veeco,; en 1111 hi1.anlinismo: nn;ilisis y tlc~­
IIH'Illl!alllientn intcrminahlcc; de enunciado~. términos n form:l'i 
de ill,!!lllllr·nt:rrifln.cnl'eTrtletfatf ll'l.llica de J.!lilll p:ute de lalilo­

""lía an;dític:T <lltglo.o,;ajona. En la filosofía pnlític:1 .<:;r murc;fra 
t'll la tcndrnda a reduciro;;c al an:íli.c;is de cH~o~ .'iingularco;; no 

---- -·. o:-•·."'"·'"''."'I.R"''!~S,•t;IIIOI.l•,JI;• 
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grncrali1ahles, o hien a la dc_s~_rip~i~n de p~·dc_t.icns conc!_~!L 
Uc poll.cr (en los mrmicomit~s. en las relacione~ sexuales, en el 
il:tll:~r.nclllari."mo, por ejemplo). En historia. una tendcnria sc­
ntcjanlc se m:mific~ta en el amor dc!=imctfidn por las hi~rnrins 
~~~cales n de grupo~..2.!.'S.l'~ y e1~ la fascinación por la 

"micruhishll i~\ ... 
-~~~ desencanto ante las nccncias h:ísicas de la época rnmlcr­

n:t pueden conducir asf a una mnnera de pensar desespernn~.atht 
y cscéplica. (¡,No ha sido éslc ellcmple de :ínimo de lodo fm de 
época?) Puede llalar de cohijarse en 1111 pcns:uniculo """l~slo 
y sobrio. de pequefios ak:trH.'c~. que renuncia él verdades ohje­
rivm; y ;1 \'t~lmcs tHiimos y se conrormu cnnun:t ip.mHtliiCÍi\ docta. 

signo tal Vl'/ de una mayor sahidmfil. 
Pero lil nmdcslin del deo.;encantado suele ncullnr también. a la 

vc1., la at·cpl:lri«'m del conronni~lf!. Si no podernos dnr r:t7.ÜII ni de 
líl marcha de la historin, ni de principio~ y v:~lnreo;; univcr~almenlc 
vtilidno;;, o;;j no es rccnnotihle yíl un ~ujclo que proycclc un ~entido 
v;ílido a l:1 ~ociedml y a la historin. stlln cnhc reducirnos ni 
presente, nn·ptnr lo (JliC e.-.rtí nhf,lnl como existe. Ln dc~ihrsitln se 

n~«!~!_tpaíia de J~t_J'!,é!_!l_i~a de. scr.1~it}Q. t)e_.c:ual~uier p~oyectC? _de 1'f!l..2.­
.v;1ciün. Nmia juc;drica un cambio. Todo csl;í bien como csqi. El. 

~¡~·;~;!~-~111~(~ pu~de.~~h~'!:~r:Ja _yol~nt_n(! .de ~ons~rvar lo cxisl~!lt.t;!1. 
í:~, aclillld que hemos disei\ado re~pondc a la idea del agnla­

micnln del mensaje de la mndc111idad. Ü>1np111eh:\ la pérúiúa, 
de las ideas ccnlríllc~ que animaron la época moclcrna,.pcro no 
propone olr:t~ crcencin~, de pmecidn alcance, que las remplac~n_; 
El posllrndcrnismo se define ncgarivamente, como un "no'' n 
modernidad. IJejnun vndo en ~u lugar. Pero ninguna ~ociednd 
puede \'Ívir en el vado. IJe :tllf el ,amago del surginticuto dc.un 
111lt1Hin que In épncn llllldcrnu crcra haher dejmlo dcriniti­
vamcnlc crlr:ís. El conformismo con lo que e~ se ve nmctH17.íHio 
por el ICIOIIIO de lo que lur: los viejos hlolos que el pcnsn­

lllicnlo mndcrno hahfa e~ddo dclltllllh:u. l.ns hlolns de la lri· 
hu: narion:dismos inlolcr:mles. ~ujccit;n a las tradirionrs y a 
las convenciones recibidas. Los fdolos de la caverna: rclorno 
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'"•lllnir la ni'i" corrw linal y ddiniriva. vivir y pensm l'llella. 
rc.·..,r~narsc_a que la ilu~i1ín de lamodcrnid:ul ha lc.'rminado l.íl 

llcuuarc.: a_clilu_d del dc.H'IIttlll/0. La acl~_lud orwcsra serín, l'll e1 
\l'llo dd clcq·rKilnlo, l111~car los anuncio."i de lo que podrfa ~c.·r 
un;r rtllt.'\'a c.:pnc:r) per~eguirlo~. La II;Jillilf<' actitud del ICIIflt­

r·n. 1\ ... onn:nronn"i primero :~1 dco;;rllc:rnlo. 

·r r:rl:lll: de ~eii:rlar :llguna.o;; tc.·ndenciH~ gcncr aleo;; que marca­
r fa11,rrrl'l pcm.:rr11ientn acltrnl.la <hui a orntr la o;; creencia~ h:í.o;;icao;; 
que.· rnll"tiltrycrr l'l pcnsarnicrrlo moderno. ~1:ís que de dortri­
~rao.; :rcahad:ro.;, se Ir :rla de lcrnplcs de :í~rirrH!, de :H . .:titudc.o;; .irrle­
lertualt·~ que pueden inlerprelar.o;;c co111o signos del dc<>rm::rr.tlo. 

.'·"J."rnrcra eo;; la rynu.11c.:ia a la r:~(~'!.l.!~lalit.:rrllc. No mcí<> ex­
plrc:rnorrc<~ J!lnh:rlcs dd rmrndo: l;r.o,¡ idcologfns gcnrr:rles cncn 
en l'l tot.:rlirarismo. drl pcrr.o::amicnro. No ,-n:í.<~ planc:rchln de 
llllll~doo;; rdealc~. 11<17ildí1 por In rn7.<.111: quien prclcnde lfcgnr a 

~er illl~<·_r_:lcah:r o::il'ndo hc~lia. ~can Fr~IJI~'9Í5_Ly_QI_ard.dcfini<~ In 
cw~drr_ron po.'Huodcrrra" como e_l fin_ de .~o~ gnrrrdes rclnlos 

. ~fl.ll<.:~trvo.o;; y_lcgitimcr~l!!r~o::. El c;mocirnicnto dciJc ~educir.o::c a 

1.1c.·qucnos tl·l:rr_o'\, c:~mhi:rnte.'\ scgtín el campo n que se npliqtrcn, 
c•r que o.;e uldllilll fllt..•go.c; de lenguaje distinto.". f·:n In ciencia 
co::l:r .rcndeucia ~e c~prcsa en la prevcrrcitln cnnrr:r lils lcorfa.~ 
on.'."':rharcarlles Y la prclcnsiün de logrnr una "ciencia urrilicH· 
d;r .corno fue todavfa el idc:rl de lo.'\ ncopositivi~t:r.o::. Se tic 1ulc 11 
IH.'l'ptnr In l~ltunlidnd de modelo'\ e.xplic:Hivo.<; difcrcnlcs. que 
l'_llrdcn '\l'l 111duo::o incornp:llihlcs aplicados a una nrisrna :írca. 
f . .:l_r~lodd~~ tlll~ ;se ~lija dcpcn_d.erA ~le_ su CUIIVCIIÍC:,I!._CÜI.~lpc;_r:rcionaf. 

br la lrrstorra. la mio::m:r tendencia se Ir aduce en el abandono­
del proyct..:h' de cxplkacit'lrr por leyes históric:ts La idea de un 
dc.·n~r"o_l,rrsrür_ico que tuviera un scnlido lfrcciso ~e considera 

'."':,' thro;;r~lll·.~-~'?;'.1 t..!l.Jrecesidad r_i~Jl.1!..!!!~turLa. Esa_ilu~iún. 
<ngc'"'!'!.'!.'.'~" _!¡1 !de a d_c_l prog!~So de h1 hu!nauidad,. l'c10 1:1 
"'"'"'e""' se 1"' acabado, .s<ilo queda la aceplari<ÍII del prescn­
ll'. ron '\11 anrr rrnprl'dc"rihle. 

·r.·arnpnco lil'rrl' ~t.'nlido jusrific:lr en razone,~; la sociedad III<Í." 

v:tlrosa. No hay dio.;nrr.'\os lcgilimndozcs de un orden social. Pnra 
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Rorty, pt11 ejemplo, é~e SC'I'Í:I tlll ral<>o problema. llahría que 
pm tir de la democracia como un hecho prescnlc, sin irrrcnlar 
ju"liricmla racionalmcnle. Una actitud scrnrjnrrte se encuentnt 
en nntchos lri~lor iadmcs: los iirlerrlos por rcali7.:tl' la sociedad 
idréii111Cdhurtc llll camhio r <tdical han rrant'\fldn: Cll SU lugar !\C 

ohscrva la vicl"'ia de la conlinuidad sol11e el carnhio. La época 
de las revolucione~ ha lcnninado, m:ís mín, lodo proyecto de 

carnhio hacia el hriUTo es aleatorio. 
lln segundo signo de la asuncitín del desencanto es el 

relnlivisnro. El descreimiento en la ra:t.tln lolalil.nnle y tinica y 
en el sujeto como ruenlc 1íltima de scnlido puede conducir a la 
nccptaci(llr c.lcl valor relalivo de cualquier punln de vista. El 
condiciorramicnlo hisrórico del conocimiento se considcr:1 in­
superable. Tiende:, abandonarse la ~~9.~i~!~1 .. tl_t: la _yc_~~lad_cnmo 
ndccuncitln · ~-¡n--;~niid;:;<¡ ~~~·¡;~·~-m. ~Íe teorrns que inlenran run­
darln en el consenso o en la utilidad. Entonce!\ la htísquctla de 
l:1c:: rnzones que funden· la verdad carece de sentido, porque . 
pndrra h:rher tantas verdades como culturns, rnrts ntín. corno 

conruni<lades histtlricas. 
El relativismo tiene ur1u doble_ cara. Por un lnd(!. p~rmitc_j;'·­

tol~;~i;,,l;, a~ePta~iJn .ti~l ~Jirn como ~-~lc;!_o_ CU_!!_!a~ nris~nas ~­
prclc;•si<;•~cs-;¡c. vaÍidcz que nosotros_ El dcscncanlado, al no 
co~sidcrnr su rn7.<ín como universc!lmcnle v:ílida. csi:Í dispuesl,o 
a admitir las ra7.oncs del otro. i\1 cnhn, pien!"n, ningtrnn C!" defi­
niliva. Pero la otra cara es el descreimiento en criterios de val o~ 
y dc __ vcrdad ,,;,c-p;¡,j¡c~attscr gencralq. Tiemlcn ·~ ¡;~;;ler;~ ~~~-­
patrones de medida comunes y a olvidarse las exigencias de 
acceso a valores objetivo~. El relnlivisrno extremo puede ocuh~'r 
urm nclillul de "Indo vale igual". "'l:mtn vale el conductor de pue­
hlos como el be hedor solilarin". ES! a frase de Sartre puede enlcn­

derse en dos senlidos: nfirmaciún del valor igualmenle superior 

de lodn pcrsonn humann, cualquiera que sea su elección de vida, o 

bien :HIScncia de roda medida objetiva de valor. En el primer caso 

exprc!o:a un principio de toknurria, en el scgumlo, la rcnuncin a 
dar a In vida un scnlido objelivo. Son las dos caras del desencanlo. 
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l'l'ro. l'll d .... i~lo :'\1:'\ y la primera rnilad del XX. ésas son :nín 

\'Oll'' flllTIII\Ill:l\, que anunci:mlal ve7.. ~in ser sit·rn¡Hc plena­
lllt'nll' l'CIIl~t'irlllt'\ de ciJo. el CIC:l\0 de llll:llll:IIH.'I:t de flt'IIS:II d 
rnundo. Alin !lncono..;lituyctl 1111 lorrcnte do111inan1e. l.as l.incie­

d:ule' \Í!!liL'II ri!!it:r_ulosc .~n .su 111ayoría por el_ cnlusiasn10 
modcrnoL'II lalran-.forma~·itln dclrllnndo n:llur:d. g1nrias a loo..; 
""'Pit'lltlenlc.o-; :1\·ancel.i tk la ciencia y d~ la lécnica. y en la del 
~Hundo 'Oorial. po1 el in"trumcnlo de la" revoluciones o las rc­

lolllla'\ lacinn:dc-.. "Tccrurlo!!ra" y "revolucit'111" so11 :nínlas pa­
labra" cla\'L'.o..; tll· l:r ptirncta milad dl'l ~i!;!lo XX. 

E.r annecc.-.:11 io..; do e: lrncnsos tll am:íli.co.c;, a escala plalll:lar ia, . 
p:ua que la Lti-.is de las idcns h:ísicac; de In mode1nidad c;c ge­

lll'talil:lla. El primL'H! ~_:;; c:l_~~'5-="s~' d~l proycl·lo de conv~rtit la 
~~~1.1\lr~l~c;~~·-P~!r la 1C:c~1ica~ ~~'.!.!~.t11:~da_~~igr1a d~l iHH~lillc: i.a lran"­
lor rnaciün del pl:111eln por cltrahajo del hominc c;e lt~p:r con su 
lf111i1c. l.a depred:rdtln dl· la nalurale7.a amcml7a con agotarla 

l'OIIIO fl'l'trr.•m polla el hornhtl'. Ell'luh de f{oma l'S el primero 
t•n c:onar la al:n111a c:ohrc el fin prcvi~ihlc de los recurso" no 
ll'IIO\':!hll'c:. dt' 'l'J!IIÍro.;c elmic:mo pa<>o de illdu ... lr iali.ral'Í(lll. La 

i.dc '.' m i:s~~·','~ ~le.,'!'~ pr.ogr es~' '·"~'~ t: r i a_l .. i ~~lc.li·'·' ¡~~~~. ~~~C: Jl.I_'!~C::' ~"e 
l 11 ~ lllrct.l~d!~'· 1 or prnncrn vc7. se propone una mela contraria a 
In de 1". modctll idad: el ctpr i l.i~l.!_ i_t.!_ so~l~.n ido Cn-V~7. ti el pt ugre. 
'o l'tllll11111adp. Luego, e" lacolll'icnl'i:rclccicrllc de j¡; ticsiruc­
dt;ll del cquilihr ioccológico, que <lll1Ctl:l7a con volver irnposihle 
la vidao.;ohH·Ia ·¡ it'llll. El homhrc moderno prclcndfacollslruir, 

~r:rci:ll.i a la IL:cnira. una rnorntla racional que reflejara su ima­
J.!l'rt: l'll \'e7 de eso. '\Üio lnJ.!tÓ sl1cavnr l:rs ha"cs misnw" en que 
dt''\CIII":t la vida hum:1na. ('omo el legendario Golcm, la l'tealttra 
del hombre :1111CI1:1/a dcslruirlo. Pero la construccitín del lllons­

ll'tlo lccrwf{,giro rco.;ulla de una idea cenlral a la modernidad: el 
hornhrc vis~o COIIHI sujeto :nllc el cual d lllllndo e~ sello un 
nhjelo para su nmocimiento. su tnrno;;rormncicln y su con~umo. Fl 
llltiiHio como lll:lll'l ial para ser manipulndo.e.xpoli;1do y ll'l'll::l­
do. l'PIIIo o.;irnph' lllt'dio p:ua l.il'tvir a nuel.iliCII.i firwl.i: la lt:tlura­

let:r ckja dr q·r nrorada nutrida para convcrtiro.;c en ohjeto de 
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nso. l.n r:ll.cln se ejerce cnlonccs. ante todo. como un c;1lculo 
inslllllllClllal pm a sacar el mayor henericio de los objetos. 

¡\ la nisis en el proyecto lransformatlor de la naturalc7.a 

sucede la duda en el ideal de 11 ansfonnaci<Ín de la socicd:ul. !,n 
¡;u:ion:lfi 101ciún de la sociedad, cn.~!.~~tpi.!~ll~s~t.I_O .des:urolladn, 
i,:,-c;llldtrcitio a- .'\o~iedade" tlnminad:1s por una hurocracia 
tL~clmn:iik:i. dontiC el ciudadano queda reducido a amínimo 

s·u ¡~io de ·l:onsmm; i~,;) ~~~ s~ ,~¡¿J;tde:s ~~~~lu~trial i 1:~~!~s .m~dc~.,. ; 
;m,S: ias ric~ision~s Pt~i.rti~·as son ci rcsultado.cada .. ve7. nuís de ... 
~;i le-u ioS l~c n leos y Cí!~.~ez .!!!.~!lOS .9.\?.S l~cc i~mes .. de.~ itln .. en .. 
.ct;rinín: l:r."i opciones reales se ciennn y el. fin tlel gobierno .se . 
reduce cada ve1. tmÍs a mantc;{cr el sistema en movimiento .. Ln 
socicdml se patccc; m:ís n un mccnni~n~·;l nutorrcgulntlo que a in 
~,i,ra de :111e con que soíiaron los renacentistas. 

L'r;rn l_a.!'!!lYor ttagcdi:~, con la.~~c:...U~~!~~i_1~:_~! ~g~(!~'·'~' sitlq_ 
el dctrurnhc de los órdenes socil~les surgidos de las revoluci<~--_ 
·;,~·S ··~~;~ialistas. Ct·l~l· clf:OS p<UCCC rrncasar el intento de COI1S 4 

4 

·¡;u¡;.·,-~;;n ¡,;-p~1ra nl7.dll, una sociedad justa .. La planificación 
racional de la sol'icdad. dct.;ptovista tic ICl:!.las éticas que la en 4 

c:wcen. hnhra c11gendr:ulo monsltuns. 
La época mntlcrnn puso al hombre en el centro. como fuente 

tic scnliclo y ordenador del todo, concihití la nt7.t)n como ins­
lrurncnltl pnra consttuir el lllUildcJ l'onformc n sus proyectos. 
Cinco o;;iglos m:ís larde ernpc7.amos n despcrlnr de c~e sueflo: ni 
en la ll:lltllalc7a. ni en la hisloria ha npnrccitlo el "reino del 

hombre". ¡,l.~s_tm!~os c~l~oncc::_~i!.!_~~c. ei~.E_!!!_~Jgt;nci:~ de. las._ 
ideas h:ts icas que ~on.f 1g~ll a ron In modernitlml:l No pollemos 
~~~j~~;io: !'~;·(; sf com.prnh:II;HJS ·¡;, va~iia~i()n y la duda, ya no 
ante 1al n cual doctl in a filoo;tJfic<l, sillo <1nte las ideas mismas 
~oh1c las que dcs~ans~ la figura moderna del mundo. 

/\nlc c\la silue~ci(rn rnhen di~.ilinla.o.; ncliludcs. Por lo menos, 
pueden distinguirse dos caminos opuestos .. El primero serfa 
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( lrro e:nnpo l'r1 donde ·"e ejerce la lahor de la r:r7c'111 es 1~ 

hi"lnria l'ara l'l fll'll\al11icnlo ele la modc111idadJa hi.\lorin deja de 
.o..cr 1111:1 '\Crie de aconlccirnicntos que cjcctrlall un plnn ct'Jsmico 
o divino;~:". llll t'lii\O que conduce a rincs trazados por el hom~ 
hre nri~rnu. ('ero '\ll o..cntido trm;dcnde al individuo. En el H.rnaci­
nrkntll ap:rrl't'l'll ele'" ideas: l;t his1c11ia come' lw7.aí1a 1kl honrluc. 
que .'\t' irnpnllt' con \111'ÍITIÍ a la Fottuna {Macchiavclo).la hhlorhr 
COIIIO l'lllflll'Sa <k 1111 ptrchlo para rorjar suliherlml ( Bruni). Arnhac:; 
idea" pcrm:rllrcer:íll en todas las concepciones modcr n:rc:; de l:r 
hi<.;lnria. l'no premio .c::r mlatliní a ellas, con Vico primero. con 
lo" lll'""adnrc" iltr<;~r:uloo:;; dcspuéo:;;, la noción de la hio:::toria 
unin·r ... al corno 1111 curso o:::ujeln :1 principio" racionales qur 
rnttdun• a la emanl'ip:rdcín del homhrc .. La id en del progrc•~tJ 
de In humnnid:ul pnmea lmln la concepciün del homhre mo­

derno .. Sr cnnju)!a con la idcn de que l:r histmin ro:::l:í ~ujct:t n 
re,,dao;; que In rn74in pucdc dcsnrhrir y :rprovcdtar. En el 
hq!di:111i"'111o y rn t•lm:u~i .. mo e o:;; la idrn adquiere"" c~prec::ithl 
111<Í~ IÍJ!UfO":I. 

!.:1 radonalintcif,ll dr la ncdün hunHm:l en la 11\ociednd ¡mlf­

til'a w m:mific·o.;ta rr1 1111 hecho t.·~dusivo de la épnn1 modcrrw: 
la~ rc·vnlm·iorH'"'· L:r... revolucione~ modcrn:1~ pueden verse como 
Ílltentoo.; 1:ulicnleo::: tic encontrar una solución racioníll al eterno 
tlllhclo tll'l homhtt• por lograr trrl:l socicd:rd libe ruda de la oprc­
,o;;it'Jn, de lo1 csc:l'il'7. )'de la inju.o:;;lici:~. Esa pa."iún colccliva que­
da '>lljet:l, en la"> rt·\·olucioncs liher:lles, ;:rl orden jmídico, a In 
:rdminio.;trndtlnl'lira7 y a la rnnno invisible del mercado: en lt1s 
rt•volurioucs socialio..l:l'ii, a las leyes ohjclivas que regulan In 
nparicif111 tiC' un ntlevo ~istcrna productivo. 

l.o1~ com:cpciortl''i que e.'<prc.o::::m un pens:nnicnln moderno son 
diverc;:r'i y o:::c contraponen entre c:;L Pero en la hase de Indas 
l'llas pndrf:llll<" l'nconlr:rr derla idea del sujelo y de la razón, 
co11 lr:rzos an:ílogo" a los que nqur he cvm::.tdo. 

.lR 
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Pues hicn. es! as ideas hélsicas de la modernidad .empiezan n 
cn!Jttr en c1isis. en algunos pensadores, desde el siglo pt1sndo .. 
Sería muy lt~~go traz:u la hislmia de esta crisis. Mct~cio11aré 
ahora s61o algunos de sus hitos. a modo de rcconlator 10. 

La duda ante la razcln totalizndma y mtn, entpie7.a desde la 
gcncraciün poslcrior n llegcl. Se manifiesta en v.ar.i:ts lfnc:ts, 
110 coincidentes entre sr: cro~icín del rundarncnln ullmln rnno­
nal, en Kic 1kcgaard: dependencia de la ra7.Ó11 de la volunlad Y 
el deseo, err Srhoperrhauer y crr Niel?.sche, rnás larde en f'rcud; 
runciün de l:t 1a7.<ln al servicio de la pdclica. en Jnmes, n de In 
vida, en O• lega y Gnssct. La ra1.tm cmpic1.a n moslrnrse tnm­
hién dependicnlc de la hislnriarnisrna. El hislnricisrnn (Dil.lhey, 
Simmcl}. al o:;;uhrayvr lu runcicín histclrica de lns cnncepcmncs 
racionales. puso en cnlrcdiclw el car:kter universal y ímico de 

la ra1.ótr. . 
En otr:~ Hnea, elneopnsilivi"'IIHl,lil crrtka de la rrt7.ÜII se vuel­

ve cada vc 1 m:ís cnrrnsiv'a. Se tmlcslra vktima de lo que pare­
ciera su ohr:1 m:ío::: preciadn: el lenguaje. Empic1.n n verse c6rno 
much:ts de ~11." nmstrucciones -In mctnfrsica, In~ grrmdc~ con­
cepciones del nnrndo, la" tt'ot ras glohali7.ndoras- puellcn ~~r 
enferrrrcdade• del uso del lenguaje. Las rn:ls seíleras proposr: 
ciones de In 1n7,ón ntodernn. ~us c~plicnciones lnlnli7.ndoros del 
mundo y del hombre son dcsarnwdas. no pnm mostrar su falsc­
dnd, sino su cnrcncin de ~cntido. _ 

Por lÍII imo: en otra cm rienlc de pensamiento, J~scucla d~­
Prankhtrl. se emprende la c~ítis!l~c !~-~~-?-Q!~_i_l~~~!.!·.t~~~~' -~n~cn~~.i:-. 
~~a c-~m~ ;·a;-¡,;;·¡n~~·~~~·~-~~enlal~ y __ ~~ .. '!!~~~~~~ .lJU~ e si~ ~~en d_~ 1~. 
~~7cl1~C~i:i ~-~~ ia hase lnnlo de la ciencia corno de la conc~pct?n 
<icía Írisloria 1;rrrp¡;;~ ,ie 1;, """Í~rr;ida.i.---· ·····---······ 

La crisis del concCptü de razt'm iotnlizaúora se ~1~on.1pa~a !~'.':~.: 
hiérr ,¡;:-,;,;; crl~¡~·-,¡~¡ sujelo irrdividuaÍde corrciencia corno fuerr: 

-¡~ tíllirna de ·sen! ido y valor./l'or uri lado la reivindicaci<Ín de un 
sujeio ~oriaÍ.r;;;;;,el<;·: en 'Marx y-cii Siulrc:-¡;;,¡:-¡:¡ iiíiii, la de­

rn;nri:i de la 11ér didade serrlido a la que conduce el suhjeli vismo, 

en Heidegger} en i\rendl. 
~-

'1 p ·~ ; .'A'. A 11·~-·· 



lllndl'lllid:ul \C c:mlt'lcti7.H po1q11e el homhrc "'l' convictlc rn 
111cdida y lTIIIIo del ente. El hornhrc es lo suhyaccnlr a todo ente: 

dicho l'IIIÓIIIÍ!Io-. tnmlctnos,lo ·"'uhyaccnlc a toda ohjclivacil'!ll 
y rqncscnlalivid:ul. el homh1e es suhjcctun1." llcitl~gf:!l'l', me 
parece. :ll'l'tlcl al condensar en una ftl1mula la ligt11:1 rnodc1na 
del llHIIHio. No an•tlf'l, en c:unhio, al fechar su inicio en IJcs· 

l':llll'S, porque l'llll'alidatl r111pie7a dc"'dt• d ncnacimicrtlo. En 
c-.a l~poca se inicia la llansrornwcton cll'l "alma" C'll "sujeto". 
Fn ~lílllOilio Fici11o, por ejemplo, el alma es concchidn ya como 
actividad pura: loco, cc11tro de actos diligidos a todolO lolO ohjc. 

lo-.. 1:1 mundo entero .lOe espejea en el alma. el alma c.~ suj¡·to 
nniversnl: l'l1 c.lOc mnme111o se anuncia el pcn'\:llnienlo IIHH!c;no. 

l.n nnturnlc7n del homhrc no puede ~cr delmi~1110 ordcn que 
la de lalO co"'alO no hum:ma.'\. Tod:~s las cosalO licnen una natura· 
le7a cstahlcdda y obedecen a lcye.o:; fija.o:;, el homhre en cambio, 
puede ele gil p:ua lOÍ su propio puesto en el cosmos: sunaturalc· 
7a e~ lihert:ul: 1:"'" idea :lfHIIJia ya en el famo-.o "Discurso so· 
h~t· la dignidad del hnmhrc" de Pico dclla rv1irandola. Desde 
núonl'l'lO el homhrc es visto l'OIIHI un sujeto autünonm. ahici·to 

al ltHIIHio. p:u:t llanlOfollnndo.~cgtín sttlO .JIIoycclos y sll.llahajo.­
~1:íl0 l:ude lOe flll'\l'lll:u:i como autor de su propia historia, cons· 
lltrctot de"" "'oricd:ul. lcgi(\l:1dor de (\\1 propin ley motal. En 
o,;Jrrlla, dcsdl' Pico h:l\l:l Smlre. pn.o.mndo pm IJcsc:uh.·-. o por 
Kant. el homhrl' ya no ClO sdlo una crialum de la naturalc?.a. 
-.u_kta a lOlllO leyco;: es larnhién un sujeto que tiene ni mumlo 
como l'ollclnlo de lOll conocimiento y de su nccicín. N:llurale 7.a 
Y '\ocirdad JalO tlillllOforrna con su. acci<;n: en In di~ersidad del 
lllllrHio cstahlccl' In unidad tic la ra7.<Ín; pomhra !odas lns cosns, 
l:1.-. 1elaciona entre sr. las recrea El hombre f:s la fuente de sen· 
tido de tod:1-. las colOa~. 

1:1 segundo concepto clave es el de razú1¡ La rnodc111idad 

ln1mula un llltJ)'l'Clo de racionalitacit'Jn dclunivcr-. 0 . Se lrala 
dl' una 1:11Ün loi;Jij¡;ulora, porque dirigida a lodo: •inica. p01 . 

qul.' "l' t'll'l<.T po1 '!!11:11 c•n Indo~.; los üulenes del q·r: IIIJivclsnl. 
porque es nunp:utida por lodo~.; los sujclo-.. En el Rcnacimrcnlo, 

y, 

rn algun;'" ideas de Lcon:udo da Yinci, de Ficino, se nmmcia 
ya esta idea. en el siglo X VIl se conviene en el proyecto de una 
cienciauuivcrsal, capa7. de exprcsmsc en ideas clnras y de for· 
mularsc en lenguaje matcm:ítico. Todo dchc estar sujcln :1 las 
condiciones marcadas pm la ra7.ÓI1. En la llustracitín se vuelve 
el ideal del dominio nniversal de In rn7.<Ín. En los siglos XIX y 
xx se roorr<'la en el :IVan<'l' loiuul'al de la cirucin y In lécnica, 
tramdtHill:ldoras de la morada humana. 

Yolvc1 el IIIIIIHio racin11a[ no es S<;lo explicnrlo y compren-. 
dcri(.J, es tambien transfonnarlo: La razón está ligada ·a la acci6n 
1écnicn, tanto en la natumlrza como ~1la socicdnd, La st1p1cma 
dignidad del ho111hre, prnsahan los rcnnccntistas, consiste en 
~u CIIJllll'idnd de tCl'I'Ctll el lllllltdo en torno pnrn construir unn 
"segunda rwturnl~z:1", a su imagen y semejan7.a; esto lo logra 
por eln11c y por In lécnica. Trnnsformnr es el signo de dnminnr. 
La razón, una y universal. se cnlicnde nnte lodo ligada n In 
capacidnd de dominiq. Es 1111 inslrumenlo para cst:1hleccr sohrc 
la Tic11a. al rin, el rcgmmllwmi,iJ de que hahlah:t Frnncis Bncon. 

La ciencia natural. se convictle pronto en el paradigma de tod_~l 
nmocin1 icnlo cicrlq. 1\ e.lOia acl itud podemos ll:mmr "cien! ificismo". 
El cientificismo llegn a un extremo en el posilivisrno pero se 
manifil'~lalamhién enloda conccpcitln que con~idcra como nto· 
tlclo 1ínico de conm:i111ienlo verdadero el de In ciencia. 

Ideal de In modernidad ha sido la racionaliwciiÍn, no sólo de. 
la ";;ahi1 iílczñ ;¡~-¡;·n;·,;¡én ti~ la~;t;~ied~J-~S6Ín la-;noc.Jerni(i;cl 

nltenlt; la conslruccion de una sociedad poHtícn con hase en 
reglas puramente racionales. Stílo ella concihid In sociedad 
como resultado de un acto racional y libre de los individuos o 
bien como efecto de causas somclidas a leyes necesnrins. La 
ciudad ideal de he set co11st111ida por la n11.t'm. Tamhién en es le 
campo impera la iden de la ra7t)n como inslrumcnlo pata lograr 
los linc-. humanos. La explicaciún racional del origen de la 
sociedad polílira y la conslnocci<ín racional de 1:! ulopfa snn 
dos c:tltl" de la misma contTpcitln de la socictlatlcomo 1111 orden 
sujelu a ocglas que el hmnhoe puede conocer y dominar. 

l7 t.¡. 




